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15 DE SETIEMBRE DE 1957 Año 

Crónicas <le] Segundo Congreso 
de Acaden1ias de la Lengua 

----·-·----

NOTA EXPLICATIVA 

. . .... 
t' 

En junio de 1956, recién llegado de Madrid, comen­
cé a publicar, primero en "La Nación" y después en "La 
Prensa Libre", una serie de artículos referentes al Segundo 
Congreso de Academias de la Lengua, celebrado en aque­
lla ciudad a fines de abril r primeros días de mayo. 

A modo de preámbulo, escribí entonces: "Como la 
lengua P.S patrimonio dP. todos cuanlos con P.!la se e:r.presan 
y relacionan-ricos y pobres, togados y labriegos-, y no 
pertenece con exclusividad a los cuerpos facultativos que 
legislan al respecto, cuanto se discutió y se acordó en el 
Segundo Congreso de Academias, celebrado en Madrid re­
cienlemenle, deben conocerlo todos. Un legitimo derecho 
tien.en. mis compatriotas de saber lo resuelto, ser conduefíos 
del idioma ... A todos les inleresa, no sólo a la Academia 
Costarricense, porque-lo repito-la lengua es de todos y 
para todos. 

Al margen de mi relato dejaré los agasajos, recep­
ciones y otros actos con que se nos festejó a los congresistas 
en la España genlil y hospitalaria. Sólo accidenlalmenle 
hablaré de algunos sucesos y cosas a guisa de ilustración 
o viñeta, muy en relación, sin embargo, con la estricta 
labor académica. Porque siempre suceden hechos acceso-
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ríos que no dejan de lener importancia, por lo ,nenos en 
lo personal. Son motivos de valor, a veces, los matices 

• afectivos con que se miren tales hechos, o la estimación 
' , subjetiva que provoquen. Seria dificil evitar los impulsos 

del corazón" . 

·-'-º 
Hoy, en el prirrzer Boletín de la Academia Costarri­

cense de la Lengua, se recogen la.s treinta crónicas que 
tuvieron gentil acogida en los dos periódicos citados. 

EL AUTOR 
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DOS SESIONES PREPARATORIAS 

En la Calle de Felipe IV, frente al austero edificio de la 
Real Acadenlia Española de la Lengua, en veinte mástiles her­

. manos se agitaban, al soplo de las brisas primaverales, otras tantas 
banderas. en torno de la española. . 

Madrid se engalanaba con tulipanes, hoias nuevas y auras 
frescas. Y esta misma brisa mecía ramas y banderas, así como 
un solo propósito alentaba el ánimo de los congresistas de l-Iispa­
noamérica y Filipinas: colaborar con los españoles en conservar, 
defender y vitalizar el patrimonio común que nos legó la Madre 
Patria. 

Congregábanse allL en el viejo solar hispánico, los repre­
sentantes de veinte naciones, junto con los académicos de España. 
Veintiún países, con éste, donde 160 millones de hispanohablantes 
forman ese haz vigoroso "que aún reza a Jesucristo y aún habla 
en español", como advertía Darlo. 

Una hermosa crónica del A B C dijo luego: "El vestíbulo 
de la Real Academia es una maravillosa Torre de Babel, en la que 
todos se entienden, porque sólo en el tono más o menos de las voces 
está la diferencia". En la entonación, y nada más que en la ento­
nación, nos diferenciábamos; porque el sistema-sintaxis y 1nor­
fología, salvo muy raras diferencias-era idéntico. La figura em­
pleada por don José Javier Aleixandre, autor de tan amena crónica 
no se adecuaba mucho a la realidad, porque no había confusione; 
babélicas entre los 123 congyesistas. 

~ra el domin~o 22 de abril; -~ra la primera reunión pre­
paratona, por la manana: presentac1on de los delegados; lectura 



/Jo/ntln rl,! la Academia Co.1/arriceme de la Lengua 

y clisrn"ilm del Hcglomenlo riel Segundo Congrc<,11, Fue, por Ja 
turdo, Jo segundo ~CllÍíJn preparatorio. para constituir la Mesa Y 
rlcail{nnr Comi~ioncs. F.n el vestíbulo ~e suceden ln!i saludos. las 
proscntncioues, lo~ reencucntrns. Después la cha~la. franca, J!ana, 
jovilll. Ciertos prcscmlaciones Ron anlesala ,Je amistad y n!lar:,rmes 
provechosas. Hoy obrozos también, súl,itos. fuertes, nudos,,~ Y 
cRponlóneos, debidos o gozosos reencuentros. . . . .-:,.;i· 

Que,fohun disueltas las fronteras y vencidas las le1amas. . 
Madre Potriu ni patrias hijas desvinculadas: veintiún paí.se-; conll­
nuohnn formando uno solo familia, identificados por virtud del 
mÓN fuerte de los vínculos: el idioma. Desde cuatro siglos y medio 
untes. nus hablt1 unido a lodos con ella, perpetuamente. La gesta 
emoncipodora, que obedeció al inevitable destino del fruto que 
lle abre en gajos, consiguió solamente acaso la independencia po­
Hticn, porque el Ja:r.o idiomático no se rompió jamás. Si se hubiera 
intcnludo romperlo, los filos de las espadas habríansc abollado, 
sin conseguirlo. Allí estaban los paraguayos como testigos de un 
fracasado intento, porque el guaraní, con todo y haber sido lengua 
oficial un tiempo de ciego nucíonalísmo, no logró desplazar al 
español. Hispanoamericanos y filipinos, en este día, estaban de­
mOlil."u1do con el mismo idioma heredado su identidad de origen, 
su cultura y espíritu comunes. 

La Madre Patria debió de sentirse ufana entonces de verse 
rijlejada en sus viejos dominios, con su espíritu inmerso y difun­
dido por las vastas regiones que otrora fueron suyas. No había 
por qué temer la tan temida fragmentación del castellano· tam­
poco el a!8lamiento de las ~cademias. Un canto de ~ronza 
qu~a salir del pecho al considerar que España es eterna por su 
sayla _elaborada en la fecunda y vigorosa América. Tácitamente, 
un[•Dao; el de un cantor americano-de nuevo Darío- en la 
Sa""ación del Optimista: ' . . ... n ~ , 1 . • : : . , 

' ¡ ' ' : ' 
1 ·1. focllta1 ra~ ub&rimas, sansrc de Hlspania fecunda; 

·, ,~tus ~ntcmos; luminosas almas¡ -¡.ivcl 

-. . ...... ---··-·····~··---·-··-··-·-·- . -
.. · '~~~, ~JU~, secúndenae1 tantos-~ dispcrs·;~-

f~~ todQS ~, solo haz de ene~ .. ecuménica. ·~. 
Ya en el vestíbulo= esta 

académicas ~,modo l!SJ)Ontlneo, 
dos que al •pecto se ,tomaron. 
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las relaciones inter­
tomado aún los acuer­
chiz, con su habitual 



buan humor. fannabe curro familiar con los tres rostanicemm Y 
•--J.abe con Varga Caau 111 elt.lda m Cos111 Ric.a. in illo te,npo,• 
«Uchar aaando quien maibe tuvo el privileRio de saludar al 
c:anlesWOw.mtr wn:la Sandm,. en el Instituto de Alajuela. can 
uw 111Aloe nN»w Jo eatudim•~. ~ban aveoh.U"U. y r«onlar 
CQII Varpa Colo alguna en que '1 hubiere tomado parte o de le 
cual hublan, 1ido ••ti«o- • iluminar con luces de Bengala cual­
quier mC!fflOria inlima, próxima o lejanL para ~rirla con MIIO­

ci6n y NWl picanllA. ¡Qué huma yunla la de estos dos-pensaba 
yo--pu,a que aren con su diaria de limpios filos el telffno agrio. 
•••u. adu1to--como csta1 roquooa.s castellanu-que labnn algu­
noa aauWmicosl Porque de todo suele haber en esta otra viña del 
Saftar: dmdn el sarmiento que da un vino 6spcro y soporifero. hasta 
ol qlMI pn,duce un vinillo jovial y generoso. Dichosanumte ya van 
quedando muy pocos ejomplart'S dt> los primeros. o SNI de quienes 
por no •her que la vida tiene también savias amables y renova­
du, iponn lo que la lengua "os". 

Tadoa tenlamoa con qui~n hablar, con quiénes conversar; 
do filologl-. de lingW,tic.a, de litcratura. de gramAtico. dl' critica 
litaaria y estillstica .•. Eatobnn alli lot maestros y los disdpulos 
entusiasta de aquende y allendt>. POC!tu,, novelistas. cmayistas. cri­
ticnl. filólogas. oradores. graméLiC06. pmodislJls ... 

La cr6nica del A B C dice bim lo que siguió: " ... Hay 
un tablero nlljlp"O eterito con tiza blanca. Es que hoy clase. Una 
ann clase M Gnm6tica, en la que los alumnos son todos profe­
..,,._ y como en m1 ailos ~ suben por grupos la amplia esca­
lon para entrar m el aula. F.5 el aula más docta de la Gram6-
tica. Se van .-1,ando m el estrado. a un lado y otro de la mesa., 
onapada por la Cnmiaión Permanente. presidida por don A¡ustin 
Gondla d• A111rzúa ... Y comienza la clase. como todas las clases 
OOIIIMIIIUn. ron esa ,eremonia ritual de pa•r lista, porque bucn 
capidn • el qur cnnoce • AU 1Dldados por sua nombl"N. y cono­
car • DDmbn, M otro ea el primer puo pua ser su amigo. El 
IDlw + ain- de la ala n haciéndose entrañable al 50Dar los 
Barm6dea. GnuNn. Caannu. Vargas. Rodripm. Fagoa«a. Pbff, 
.....,,,,_ Ji~ UoÑllt ... Tod05 son nombres españoles. La 
eek•-id st-' ganada cle- ••e-mano". 

Fu• al, m efOC1Dt y la ,_ión COIIHIDZÓ con la bienvmida 

que dio a I• 71•~..,,., - Gondler de Amnúa. 
Se cumpU6 f!lte clfa. en.. has .asionea pnparatoriu. lo Nftalado; 
y ademú el Director la 61:ademia Cubana. don JOM Maria 
0tacón y~. .· una¡llftocicm que fue •clamada con todo 

"' l , 



entusiasmo: dirigirse telegrjfteamenre a la Ac.ademia S\ltt8 ~u 
el objeto de pedir el Premio Nobel de lit:eratuna para el t«• "IWO 
_patriarca_ de la filolo«ia hispinica don l\aDlOII ?-fllMftdea Pidal, 

La efim labor nealintde c:on tanto empeño poi' la ~ 
sión Permanente.. que había tenido m serle e.n la ciudad de l\t6xitc). 
a partir del Primer Congreso de Academias de la Lengua,. que,. 
daba ya aunplida. Fue entonoes a ocupar su puesto la DUE'\"8 Junta~ 
Y con ~- voto muy caluroso de aplauso ~· reconocimiento pan 
la Comisión Permanente. concluyeron los trabajos de este di•. 
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II 

UN LUNES QUE FUE DOMINGO 

Honras Fúnebres 

Justa o injustamente conquistada, es fama que nuestros 
zapateros no trabajan los lunes. Muchas personas de nuestro labo­
rioso país consideran el segundo dia de la semana un "domingo 
chiquito". Y hasta se oye por ahí, de cuando en cuando, un refrán 
que reza: "El lunes ni las gallinas ponen". ¿De dónde nos viene 
tan saludable inclinación? ¿De nuestros conquistadores? Tal vez, 
aunque la paremiología española, desde el Marqués de Santillana 
-que yo sepa-, no registra un solo refrán que le achaque al 
lunes el ser un día de brazos caídos y manos ociosas. El Refranero 
General de don Luis Martínez Kleisser, académico español que 
por cierto estuvo presente en el Congreso, recoge tan sólo seis 
refranes al respecto, dos de los cuales son completamente opuestos 
al que usainos en Costa Rica. Uno dice "No hay lunes sin su 
tarea". Y el otro: "Lunes. hacendoso". El primero ton1ado de 
Correas y el seg1.mdo de Rodríguez Marin. Los cuatro restantes 
no insinúan siquiera la pereza o el desgano de trabajar en este 
c:lia. En cambio, se dice en México el mismo refrán nuestro, exac­
tamente. por lo que al parecer ese desgano es virtud o defecto de 
por estas vigorosas regiones de Hispanoamérica. Si en la vasta 
nación azteca "el lunes ni las gallinas ponen" --como en la 
estrecha Costa Rica-y se suele Hacer San Lunes, con seguridad 
Jo mismo se dice y sucede en otros países de la América Española. 
De modo que estoy por ofreceros, oh cobrizos antepasados, siem­
pre tan dignos de respeto y reconocimiento, un homenaje caluroso 
y una parte de responsabilidad. Una parte, porque mientras en 
Madrid estén repletos de gente los cafés durante las horas de labor, 
se tome el aperitivo sin prisa y sus calles más concurridas queden 
como por encanto desiertas al llamado imperativo de la merienda 
y el sueño plácido de la siesta, vosotros, indios queridos. no podéis 
ser dueños de todo mi reconocimiento. 

Pero quédense las investigaciones para su oportunidad. Lo 
-cierto es que los encargados de elaborar el programa de actividades 

9 
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b · el 1 s· en ello 1nedió la resolvieron exinurnos de tra a1ar unes. 1 

consideración, hay que felicitarlos por lo bien que nos conocen 
y por haber previsto detalles tan menudos~ hay que agradecerles, 
además. la extrema gentileza. Pero sea por lo que fuere. no hubo 
labores académicas este lunes 23 de abril. Señalaba el programa 
lo siguiente: a las once de la mañana. honras fúnebres en ~a 
Iglesia de las Reli~osas Trinitarias ( Calle de Lope de Vega. nu­
mero 18). donde yacen los restos de l\1iguel de Cervantes; a las 
dieciseis y medie horas. excursión a Alcalá de Henares; a las 
diecinueve y media. merienda en la Hostería del Estudiante, ofre­
cida por el Instituto de Cultura Hispánica; y a las veinte horas 
y media. regreso a Madrid. 

Con Vargas Coto, heredero por el Vargas de un espíritu 
errante. sin error, que le lleva con certeza por calles y rincones 
placenteros y evocadores; con don Joaquín, el costarricense que 
se conoce a Madrid como la palma de la meno. caí en una calle 
angosta, vieia, intima y evocadora de aventuras doniuanescas y 
clásicos lances de caJ>a y espada. Si hasta me parecía que de un 
momento a otro iba a surgir el asombro del alocado Burlador. el 
Don Juan rebalsado de erotismo tratando de convertir en transfijo 
entremés la barriga o el corazón de un prójimo, con su espada; 
o el de los dos caballeros, fieles al concepto de que ''el honor es 
patrimonio del alma, y el alma sólo es de Dios", interrumpiendo 
el paso, trabados en duelo a muerte. ¡Por esta calle debió de haber 
pasado Tirso, y no en vano es la de Lope de Vega! 

Las emociones cambiaron de pronto~ las evocaciones tuvie­
n,n vuelta de hoja, súbitamente, en cuanto llegamos a la Iglesia 
de las Trinitarias, en donde ya comenzaban las honras fúnebres 
pm::a conmemorar el CCCXL aniversario de la muerte de Cervan­
te$ ! en sufragio de _cu~ntos culti~aron las letras españolas. Yacen 
agm. en_ este pequeno Joyero antiguo y discreto. escondido como 
las monJ~S enclaustradas, los restos de don Miguel; por ahL no 
se sabe donde exactamente, pero si en un lugar del templo ·A· 'J 

AllP Lo • d En 1 d l . c. qw. 
~ drid m1SI11; a. d ¿n :1gar e a iglesia, en tm lugar de 

l 
a re1·, e'!1 undelugar _ eli . pana, en_ un lugar del mundo reposan 

as 1qu1as espano s1mo y universal Ingenio. 
Entramos en aquel austero recinto de penumb · 

"bl d l ras 1rreduc-
b es, so_cava uªs ~ vaulno Por _,"~s barrenas de velas parpadeantes 
o pensativas. n tilm o en Q.~centro~ sencillo entr 1 . 
inmóvil de cu. atro cirios mayo . y otros tanto~ m"lite ª guar~ia 

l 

~ 
· · 1 ares mutila 

d(,s en a . .. · a guerra 1nt . ·. · . Só!Q una corona -
túmulo. n. . .. flores que se ma '_ ··~n •. sino de libro cotronaba el 

s e enios: las 
. ! 

• 1 ' .. 
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º?ras del insigne escritor, sobre un almohadón de raso negro con 
ribetes de plata. La Cruz Alta. más alta que los cirios y soldados. 
mancos, abría sus brazos de amor universal. A un lado y al otro, 
los ~cadérnicos de la lengua, de España y Ultramar; y del coro, 
cubierto de una gran celosía, las suaves, finas voces de las religio­
sas, junto con la voz grave de un solo varón: el órgano. Enclaus­
tradas voces, entre las que parecía venir la de Marcela. 

Solenn1e misa de difuntos en sufragio de difuntos inmor­
tales, tan llena de elipsis y trueques respecto de las otras misas, 
como ese grave, gravísimo Requiescant in pace a cambio del Ite 
missa est que significa un alentador "hasta mañana"~ o la falta 
de la bendición final, dichosamente sustituida por el significativo 
In principo erat V erbum, después de besado el altar. 

Sole'.mne misa de réquiem, tan llena de silencios evocadores, 
allí, en la iglesia de las Trinitarias, donde Marcela cantó como 
las monjas de ahora, y vio pasar, con los oios nublados por el llanto, 
el entierro apoteótico de su padre, llevado por un oleaic silencioso 
y lento de admiradores. 

Requiescat in pace .. . ¿Cuál de los congresistas que oímos 
esto sería el próximo viajero sin regreso? ¡A cuál se le diría este 
"descanse en· paz"? Tal vez no se preguntó esto don Agustín Gon­
zález de Ame zúa, el dinámico, nervioso y cumplidísimo don Agus­
tín, manantial precipitado de palabras que nos acompañó para 
ilustrarnos, como si hubiere tenido prisa, como si hubiere presen­
tido que pronto habría de enmudecer. Hoy, conmovidos cuantos 
lo conocimos, y rodeando nuestras almas su sepulcro, hemos de 
orar con reverencia: 

"Requiem aete.rnan dona ei Domini 
et lux perpetua luceat ez. 
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UNA VISITA INOLVIDABLE Y EVOCADORA 

Salí de la iglesia con aroma de incienso y resommcias de 
cantos litúr~cos en el alma; con Cervnntes y Marr.ela en el recuer­
do. andados en zonas afectivas; con el difuso dejo de los m<'mcn­
tos que tanto suelen abstraer. Salimos de la iglesia terminadas 
las honras fúnebres en memoria riel Manco sublime, y olre vez 
en la Calle de Lope de Vega. 

Se disipan aroma y resonancias, lentamente, y el dcio de 
los mementos. Pisando con emoción los adoquines rle la calleja, 
luidos, brillantes, medio gastados por el trajín secular. vamos en 
busca de le calle donrle se halla la casa del españolísimo drama­
turgo. Pronto llegamos a la mansión en que amó, soñó, creó. padeció 
y murió 1'1 "Fénix ele lus ingenios": el hombre vehementisimo en 
sus actos y tierno en sus afectos; sincero siempre, tanto como rein­
cidente pecador que como írecucntc arrepentido. Aquí tuvo su pos­
trer amor que. por ciego y loco. pag-Íl con ver loca y cil'ga a su 
Amarilis. Aquí. en fin. padeció la fuga de Antonia Clara. otra 
hiia querida. para no resistir ya más dolores, ni arnorl'.s. porque 
la muerte vino a redimirlo. 

Con el recogimiento que impone un templo, vamos entrando 
los congresistas, en compañía cfo al~nos acndémicos españoles: don 
José Maria Pem{m, don Agustín Gonzúlcz de Amezúo., don G~ 
rardo Diego ... La casa es de alto, acogroora. sencilla. con salas 
espaciosas; fielmente restaurada y cuidadosamente asistida~ los en­
seres, Lodos, en su lugar, limpios, bien cuidados. Llegamos hasta 
el huerto-"logar rohrlicindcro para omne cansado", como decía 
Berceo del Prado lfirp;inal-. ckspués de atravesar oscuros pasillos. 
Tapias altas, cubiertas º" una verde mantilla que ha tejido el 
humus y bordado la primavC'ra. protC'µ;en el recato de aquella 
muestra ntral. Allí hay fiores. las qui' scmbraba Lope: alhelíes., 
pensamientos . . . Hay espárrago!: trigueros también, y algún ar­
bustillo. Hay pájaros enjaulados que recuerdan los mismos 

... pajarillos al albor;ida 
que de ramos en flore~ 
y de ílores l'n rama~ 
vuelan y cant:m . .e, 
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Est.umos en primnvcru y moyo se 11prnximu. Hecucrclo cnlon­
ces 111 estroíu de Lope que precede u In anterior: 

En las 111;11ianicas 
1lcl 111c5 Je mayo 
cantan los ruisc1iorcs, 
renunha el campo ... 

Frente n la pucrlu <¡lw rlu ni hucrtccillo hoy un pozo, y en 
Lnrno del brocnl se clcjun relrnlor algunos congresistas. Yo me 
nsomo ul fondu por ver si ncnso el redondo espejo habíu retenido 
lo imugeu de su dueño. Mienlrns tunto hubio otros académicos 
observundn los deLullcs del huerto, quizús mús olió de las cosos y 
llevodns por ellos a un pusocln glorioso. 

Al rccogimienlo se va osocinnclo lu confianza, porque lu mis­
ma intimidad del refugio, ncogcdor y jovinl en su uustcriclod, y 
Ju ya establecida entre los ncndémicos, la provocnbon. El mismo 
Gon:tólez de Amezúa tiene nlgunn ocurrencio de picnrdio encu­
bierta resr,eclo riel huerlo, paru insinuurnos las fiestas deliciosas 
del exquisito amonte. ¡Cuúnlas intimidades, snhrosos y umurgas, 
connccriu dnn Agustín, autor de López ,Je Vega NL sus cartas 1 

Paru dcscmburmrnr el recorrido se nos divide: un grupo será 
guiado por Gonzólcz de Ame1.úo y el olro por don Julio Cobcstnny, 
Marqués de Morel. Los iluslrados cicerones vnn exrlicando. Nunca 
se vio unu cluse con utenci{m rn{1s ¡n·oíunrlu y reverente. Partimos 
de la cocino, donde se ve el hogar enlrc cnlderns, cnlrlerelns y 
ot.rai; vasijas ele cobre, rclucicnles. En el comedor lo mesn familiar, 
sencillo, larp:u, junto u unn vcnlnna que In rohn unn A'llvilln de 
luz al huerto; un apururlor y objetos decorativos. En lu snln dnndo 
Lope solio tener su tertulia con amigos, las sillus c6modns, alrc-­
dcdor de un brasero~ una mcsn y suficientes libros. Ahorn cslumos 
en la femenina hobitaci{m de su hijo, con ciertos matices y to11ucs 
de coquetcrla, y mós nlló lo suyn de él, oscurn y pequei"111, rm lo • 
que so destaca lu cuma, con pnbcll{m do tch1 basto, verde tocluviu, 
semejante a nue!llras "cujas" de antaño. Desdo uqul podio oir miso el 
dromet.urgo-lo mismo que Felipo II <m ir;u habitociím de El Es­
corial-o l.rnv~s rle una ventonillo quo dn direclnmcnlc ol ora­
torio, E..,;Le, pequeño y oscuro también, tiene imágenes de lo época: 
un Crucifijo, un Nucimicnto, cte. Y entro lus pocos pinturas hay 
un cuorlro interesante quo rcpr!Jfienl.o ol Niño Jes1'1s con Son Juan 
Bautista, pintndo por Rosicler, un snhrino de Lopc. lnlercso este 
cuadro poff\UC le sirvieron rle modelo ol pintor los dos hijos de su 
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lio. Viendo este cuadro pienso en el huerto, con sus pájaros y 
flores. y la hondura del J)Ozo-pena sombría _y profunda-; en el 
clolor que le produjo al dramaturgo la muerte de su hijo. niño 
de siete años, y entonces toman relieve los versos de la Canción a 
la muerte de Carlos Féli:r, porque en esta elegía se trenzan varias 
.de mis evocac:1ones: 

... Yo para vos los pajarillos nuevos, 
diversos en el canto y las colores, 
encerraba, gozozo de alegraros; 
yo plantaba los fénil~ renuevos 
de los árboles verdes, yo las flores ... 

¡ Oh, qué divinos pájaros agora, 
Carlos, gozáis ... 

Y tú, Lope; ahora también. c:on el hijo amado-"este de 
mis entrañas dulce fruto"-. 

De aquí pasamos a la biblioteca del Fénix. Todos los visitan­
tes somos ojos. que la pupila del homhre es interesada, según Berg­
son, y sobre todo en circunstancias y ocasiones como ésta. Y he 
aquí las obras que Lope leía, colocadas en estantes; el escritorio 
con tres libros, como dejados alli por su dueño, de los cuales hay 
uno abierto. Los hojeamos; los tenemos un rato, con manüiesta 
emoción. en nuestras manos. Pareciera que suspiran las musas en 
el ambiente, las mismas de quienes "en horas veinticuatro" pasa­
ron torrentes de versos al frenético reclamo del público. 

El tiempo había pasado. Era necesario atender a otro compro­
miso. De nuevo en el umbral de aquella inolvidable puerta que 
nos dio acceso al hogar del Fénix. Muy cerca. un furgón de car­
boneros casi ohstn1yc la calleja; pero en esta casa de Lope no 
se necesita el saldo de la lumbre abrasadora, destinado a dar lumbre 
'y calor, porque sin él sigue difundiéndolos: acabamos de salir calu­
rosamente iluminados. 

Y seguimos calle abajo. Volvimos a pasar frente a la Iglesia 
de las Trinitarias, y la voz de Lope otra vez: 

" ... Allí Marcela vive, alll profesa; 
lejos del loco mundo y sus engaños 
del cido sigue la divina empr6a". 
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De nuevo ref'1te1-dn d principio dd lrt principio t'rnl Vt•r­
b1u11 ... y lo asocio a Vicente Alcixundn.'-<¡ue tamliión ln r~cn­
chú. sentado cerca del túmulo-pon:1tw C'll su pnemn dijo: 

"la pal:1br:1 fue un dia 
color, un labio hum:1no. 
Era la lu::. como maliana jo,•en: 111;\s, rcl.\mpago 
en esa etemidad desnud:i. Amo1ba 
a.lguit'n. Sin ante~ ni después. Y el \'erbo 
brotó. ¡ Palabra soln y riur-a 
por siempre--Amo~n el espncio belloll" 

Con mi afectísimo amigo y jurado cbmpañero Vurgas Coto me 
dirijo al hotel. Pero untes. por ahí, nn carria mol un café "solo" 
pero acompañado de un anls pa1·a don Joaquín y un coñnc pnrn 
nú. "Tal vez, tal vez un bocadillo antes. ¿No le parC'ce, don 
Joaquin?"' 



IV 

DE CERVANTES 
EL VIAJE A LA PATRIA 

. eran inodernos. y 
. .. . la Real Acadenua ~sp a las cxcurs10-

Frente al e<lihcw de . e se destnian · t 
5 

aun-
conforta bles órnni bus, los n11sn1os qucosa pintoresca: tuns r., todo 
ncs de los turistas. Ahora son1os es?? No siempre lo resue ,, et r1· s-

d · 1 , · Para que · h somos u , que sin inuchos o ares. ,'. - . meior. A ora . ·1 
esa moneda universal de ogano, n1 otra_ la espléndida y gent1 . 
tas 11or rncrced que nos dispensa Espana,d parten con rumbo a 

. "b an llenan o, , " a En cuanto los onun us se v . rna' s secos mas ac, -
· · ás senos, ' Alcalá de Henarf's. Los via1eros m _ . y los que nunca 

, d 1 charlos senores, . . dénlicos" van tornan ose arnuc ia 1 s ]. óvcnes un1ver-
. d 1 bre nos vo vemo hemos tenido aJI"es e a La cum y sutiles ocurren-

.. Ch" b mas oportunas · sitarios en cxcurs1on. 1stes, ro , 
cías camaradería casi unánime. . . d n avanzar 

" 1· R · ·a sin nesgo pue e La ca1Tetera es amp Hl. api os _Y . d 1 mpiña. 
d · · e a traves e a ca los ómnibus con su aca em1co pasaJ ' . . n mu 

Las amplias ventanas del vehículo en que v1a10 se me hac~ yy 
angostas, según es el ancho anhelo de cono;er _que :me anima. 0 

deseaba mirar y admirar el paisaje de Espana, 1mag1nado por obra 
de lecturas diversas. Es la primera vez que se me ofrecen las 
campiñas de la tierra soñada, todo su paisaje, porque ocho dí~s 
antes. desde el avión. había tan sólo adivinarlo una geografia 
borro~a. moteada de nubes profusas y diluida por sombras ves­
pertinas. Solamente había percibido "en el aire un primoroso olor 
secular, un olor dilatado sobre el espacio y el tiempo, como el 
ritmo del mar". ¿No es así, Gerardo Diego? Y otro día de haber 
llegado a Madrid, en cuanto me levanté, desde el balcón del 
hotel oteé a todos lados, busqué los horizontes, pero no se divisa­
ban los campos: altos edificios, techos, torres; la Carrera de San 
Jerónimo, sin mucho tránsito aún; el Paseo del Prado, la Fuente 
de Neptuno y las Cibeles, bordeadas de tulipanes., quebrando sus 
chorros la luz temprana de un sol remozado por la primavera. 
el Museo del Prado, la Iglesia de San Jerónimo, la Real Ac.ademi~ 
de la Lengua ... Pero no se divisaban los campos: nubes y naca­
rado polvillo de nubes en la lejanía. Sin embargo murmuré una 
estrofa del silencioso Gerardo Diego: 
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Aún sin s;ilir d~ c;isa, te conozco, Caslilla. 
M;idre, te he adivinado 

en los áureos buñuelos y en la cuerda de b mirilla. 
Y al ;ihrir el balcón, 
¡qué maravilb! 
grito al descubrirte como un nuevo Colón: 
¡ ¡ C;istilla ! ! 
¡¡Castilla!! 

Hoy sí, ahora sí tengo el campo a disposición de mis ojos. 
Azorín y otros _pintores, de la pluma y del pincel, desfilan por mi 
nwmoria. Pero Antonio Machado se detiene, se queda en mí, no 
sé por qué; sin duda porque el paisaje se me va tornando él 
mismo; acaso porque se me convierte en la imagen que tenia 
el _poeta de los elementos y de las cosas: imágenes "que se en­
gendran en dos zonas diferentes del espíritu del poeta: imágenes 
que expresan conceptos lógicos y no se pueden tener sin una signi­
ficación lógica, imágenes que expresan intuiciones, y su valor es 
preponderantemente emotivo". Decir y hacer no siempre se corres­
ponden, pero Machado se mantuvo fiel a la teoría que expuso 
en sus Reflexiones sobre la lírica. Singularizaba las cosas y, sub­
jetivándolas, acertaba también a definirlas en su realidad objetiva. 
En la eterna poesía que nos deió están-J>uestos de manifiesto 
por Zubiría- los adjetivos sinp;ularizadores, los demostrativos y 
las relativamente pocas metáforas-identificadoras, singularisi­
mas--para corroborar lo dicho. Por esto es alma el paisaje en 
su poesía, el alma suya, que tanto contagia y domina. El me ha 
dado ahora sus ojos para que vea este paisaje de Castilla. ¡Qué 
grato es viajar con tan íntimo compañero! 

Con él llegué a la puerta de la ciudad en que nacieron Juan 
Ruiz, Jiménez de Cisneros y Cervantes. Se alejó silencioso Ma­
chado, sin decirme adiós, porque estos poetas nunca se despiden, 
siempre vuelven o quedan en uno. 

jAlcalá de Henares, madre sin arrogancia de hombres exi­
mios! I-Icnos aquí, en esta ciudad abuela, sencilla en la ufanía 
serena de pasadas glorias, eterna en las obras de sus hijos y por 
ellos célebre. Anciana venerable que de simple fortaleza moruna 
se transformó en la ciudad rival de Salamanca por la eficiencia de 
su docto magisterio, merced a un hijo suyo: el empurpurado asceta 
del sayal. Henos aquí, en Alcalá de Henares, romeros sedientos 
de evocaciones y con ojos hambrientos por contemplar las fuentes 
evocadoras. ¡Buenas tardes, Alcalá! · 
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. e hay que buscar en 
Si aquí nació Juan Rmz. como s: su:_n t~da ·1a fisonomia de 

estas calles. en las cosas. PD l? gent ! . hun10rista, el hom­
la ciudad las huellas del fon~udabl_e cnd ticoSy 1· nació este don 

· · · • las siete v1rtu es 1 aqu bre de los siete v1c10s ) · 1 d eñas el fuego 
Juan, poeta y arcipreste. hay que buscar e~imª: P~r él sabemos 
que lo abrasó y en los templos el que re .be· d Henares" 

. b · " a loca en n ra e • que no lejos de aqm sem ro aven . ' . arenal 
. 1 . . refrán que . quien en 

Y aunque nos advierta con e v1eJ0 ed d por 
.11 · ,, l debe de haber qu a o 

siembra non tn a peguJares · ª go .. , 1 ca"? ·Dón-
ahí ¡Cómo encontrar una muestra de aquella ª' ena O 

• /- l 
de ·1a·s dueñas que la abonaron? Muy poco sé de semde_1a~ es da-

f l cá entre los aca em1cos e branzas. pero no ha de a tar por a • . . 
España y Ultramar. algún especialista en tan sugestivas_ inves-
. . . . . d" ·¡ strarme No ha de 1r muy tigacmnes filologicas que pu 1era 1 u . · 

lejos de mí, por cierto. Quizás lo lleve a m1 lad~. . 
Alcalá de Henares. ¿Acaso esta matrona discreta le co.nto_ a 

su hijo, el niño Juan Ruiz, aquellos apólogos, c?mo el del agi.nla 
y el cazador, para contrarrestar con la rnoraleJa los estragos de 
ia hoguera devastadora? . 

Pasa debaio de los soportales una moza que hace olvidar el 
"en.xiemplo" y las cantigas de loor a Santa M~a; se convierte 
la niña en un San Sebastián de miradas. flechas discretas, otras de 
soslayo y con disimulo. Pero después viene un ciego que ~cuerda 
los cantares misericordiosos que los ciegos inspiraron al Arcipreste; 
le doy unas pesetas y que la paz sea conmigo. 

Ahora la complutense Universalidad es la que nos evoca tiempo 
v nombres entre signos dobles de admiración. El año de 1492. tan 
fecundo; Jiménez de Cisneros; el descubrimiento de América: los 
antiguos estudiantes de capa. sombrero y laúd; las clarisas de San 
Diego . . . Hay n1inas. pero la mayor parte del edificio aún se 
mantiene en pie, desafiando las implacables piquetas del tiempo. 
que ha respetado la fachada plateresca, por su belleza y majestad. 
y se ha detenido a contemplarla. Entramos por esta puerta. y en 
el centro del edificio nos recibe el patio con aire fresen y luz 
serena~ y en el centro del patio nos da la estatua de Cisneros una 
inclinada bienvenida. T rrs gradas, un pedestal y la figura del 
homhre que fue simholo etc erudición. ardor religioso, austerioad, 
férrea disciplina y fe absnluta en la grandeza de su patria. 

¡Lástima que la purificaciún se hubiera precipitado por los 
guindos del miis ciego fanatismo. convC'rtido en éxodo y sangría! 
Pero aquí estii. representarla en una estatua sencilla. la figura gi-
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_gantesca del caudillo que enlre otros aciertos de visionario v1s­
lumbrú la grandeza y destino de la lengua castellana. 

Llegamos al paraninfo, apenas tan grande como W1 aula. Tie­
ne el aspecto de una sala iudicial y primitiva en que había jurado 
y vistas orales. En las paredes, a un lado y otro de la presidencia, 
unas placas de mármol tienen grabados los nombres de alumnos 
distinguidos: Francisco de Quevedo, Antonio de Nebrija, Luis de 
Montesinos, Juan de Mariana, Alfonso Salmerón, Cardenal Gaspar 
de Quiroga y muchos otros non1bres célebres. 

Recorrimos aquellos vestigios, venerables sillares de la cultu­
ra hispánica; salimos a la plaza y la atravesamos hasta un ángulo, 
donde se halla el lug-ar en que fue bautizado Cervantes: un frag­
mento de Santa María la Mayor. El recinto es frío y oscuro, pero 
se caldea e ilumina con la emoción; una maravilla de artesonado 
nos hace levantar los ojos. Sólo cae la luz celeste sobre la pila 
bautismal. Unos cuantos académicos la rodean, la tocan y pien­
san ... Los fotógrafos disparan sus cámaras de distintos ángulos: 
eu. este abril académico están haciendo su agosto. 

Ha llegado la hora de merendar y todos volvemos a la Uni­
versidad, porque en la Hostería del Estudiante se nos espera con 
el pan cotidiano que no es precisamente el de todos los días. Admi­
rado el Cristo de los Estudiantes, obra del siglo XVII, sin policro­
mar, pasamos al amplio comedor. No somos los clásicos estudian­
tes de sombrero, capa y laúd; pero como ellos iremos a saborear 
la tradicional merienda complutense. Y así fue. porque se nos 
sirvió, entre otros platos, los "huevos frilos, con mi¡¡;as de chorizo 
y tocino. y sus tajadas cie cordero, todo ello convencionahnente 
bañado con transparente vino rojo, de suficientes grados, y un 
último saborcillo a pellejo, corno los que destripaba don Quijote", 
según dijo la crónica ele José .Javier Aleixandre. 

¡Y qué vinillo! El agua se quedó humillada en las ja1Tas, por 
donde se ve cuán poca estimación le tenen10s a la espontánea y 
casta hija <le las fuentes cuando se halla junto al rival que "es a 
veces escala de sueño". Una vez más ha perdido el agua en su 
debate con el vino. 

Muy avanzada la tarde tomamos los ómnibus para regresar 
a Madrid-¡Adiós, Alcalá de 1-Icnares!-a la que llegamos con 
la noche. Y así fue de fecundo este lunes 23 de abril. ¿Un "domin­
~o chiquito"? ¡Vaya, _por Dios! 1,Habrá olro día más más grande 
y con mayor fiesta que hoy? 



\' 

PLENO PEPARATORIO, BANQUETE, SESION DE APERTURA 

Martes, 24 ele abril. Indica el programa ele activi?ades las 

que habrá hoy: a las diez y treinta, pleno preparatono; ª _las 
. d · · . l H t l Ritz · catorce, almuerzo ofrecido por la Real Aca eu11a en e o e , 

e las dieciocho, solemne sesiím de apertura. El programa es ele-­
gante y artísticamente impreso, cncinrn de reproducciones de po~­
tadas-cada una de color distinto y leve-de obras famosas edi­
tadas en España y en México, escrita.s desde 1500 i:l 1 726. desde 
la Gramaticae introductiones de Nebriia, hasta el primer Diccio­
nario de la lenaua castellana de la Real Academia Espar10la. 

Son las diez de la mañana. Dentro de media hora comen­
zará la sesión plenaria. Del balcón del Hotel Palace (también el 
comercio forma raros hibridismos en Madrid), en donde se nos 
aloja, se divisa el Palacio de la Real Academia Española. Se 
divisan también algunos académicos subiendo la Calle de Felipe IV, 
por la acera que pasa frente al Museo del Prado, rnn1bo a la 
casa en uonde cada jueves se discuten los problemas relativos a 
nuestra lengua. Ya cleho encaminarme yo también al mismo lugar, 
pero antes me veo y reveo la corbata, porque en Madrid este 
apéndice, o especie de dogal que usamos los señores de la ciudad. 
merece una especial alenr.ión: debe ser tan seria la corbata qu~ 
uo arlmita ni una pinliLi:!, ni una rayita de otro color que no 
sean P.! gris o el negro. Quien contraviniere las costumbres se 
expondría, como yo,.ª mirarlas de extrañeza y acaso de reproche. 

Ante la neces1rlnd de llevar el pecho gris, como los roquc­
dal<'s del Guadnrrama, por la Carrera de San Jerónimo fue poca 
mi can-era para ir a comprar una corbata gris con Iunarcillos 
negros. Descnlonar o que lo confundan a uno con un turista norte­
americano es incómodo. Al fondo de la maleta fueron a dar las 
otras, humillarlas, ocullas a los ojos madrileños, porque yo no 
deseaba atraer ni siquiera las mirarlas aquellas del café de Chicote, 
donde hay la más famosa coleccitJn de licores como de pupilas. ~ 
las de Pasapo~a. Me anudo la nueva, y ahora sí: a tono, li~to 
y tranquilo. 
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Pl,·110 prt'paratorio 

En C'l ,·estibulo dr In Heal Academia saludo a nuevos ami­
gos. ~on Gerardo Diego, no ohstnntc ser tan culludo y discreto, 
mr rhcC" al snlnrlurrne: "Yn ven que se cambió la corbntn ... " Ya 
vco--µic-11s0 yo--quC' bien cst1i11 nquéllas recluidas en la maleta 
OP la cuarentc-na. Y !)C'nsú 11ckm1is que• si los ojos fueran clisés, 
¡qué coleccii'l!I de oins impresos le111lrín11 mis corbatas! 
_ Lu sesitin comienzn. presidida por don Alberto I.W. Carreño, 
!efo de ln dt'IC'gnción mejicano. Don Agustín Gonzúlez de Arnczúa 
rnforma 11ccrcn rl<' In excelente lahor rC'nlizacla por la Comisión 
Pf'nrmnf'nte. que él presidió. Entre lo mucho que llevó a cabo 
C'sta Comisión. hay quC' señalar hechos ton importantes cumo el 
d<' habC"r promovido la actividad de las academias que se hallaban 
un paco pasivas. la defensa de alguna de ellas, la creación de la 
puertoJTiqueña, el haber revivido la de Paraguay y la preparación 
de este JI Congreso. · · 

Aprobado el infonnc. se ratifica el volo de uµlauso que va 
se le había tributado a ]a Comisión. Luego don Víctor A. Belaúnrlc. 
Director rle la Academia Peruana, pi-opone que se nombre Presi­
dente de Honor del Congreso al Generalisimo don Francisco Fran­
co y miembros del Comité de Honor a los señores Ministros de 
Asuntos Exteriores y Educación Nacional, don Alberto Martín 
Artajo y don Jesús Rubio. También el delegado cubano don Mi­
guel Angel Carbonell. apoyado por don José María Pernán, pro­
pone al señor expresidente de México, don Migue] Alemán. a 
cuva iniciativa y patrocinio se debieron el Primer Congreso de 
A¿ademias y el funcionamiento de la Comisión Permanente. para 
que se le nombre también Presidente de Honor. Y por último el 
,fr,legado chileno don Pedro Lira, con el apoyo del paraguayo don 
Julio César Chaves. propone que se incorpore en el Comité de 
Honor R don Alfredo Sánchez Bella, Director del Instituto de 
Cultura Hispánica. Todas estas mociones se aprobaron por acla­
mación. 

Almuen:.o ofrecido par la Real Academia 

A las catorce horas· comenz6 el espléndido almuerzo con 
que nos obsequió le Real Academia. Lo ofrece don Pedro Laín 
En traigo con discurso. tan suculento como les viandas e inspirador 
como el ~o de ~uel banquete: "Permitidme que, fiel a nuestro 
más doméstico· 'de~mpezó diciendo el orador-, comience mi 
salutación recurriendo al Diccionario de la Lengua Castellana. 
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e · , de fa /,cngua 
B l t , (/e la Academia ,os/arncen~e . o e .111. 

. ·r· ., 1 1 ¡rnlahra /icraldo · · ·" ¡Un hom-
Busco en él la s1p;nt icacwn fe ª . . · ? ·Qué buen . , . 1. 't' . . cuJTc al D1cc1onano 1 bre de till 1erarqurn H mma JCa ie · · · c.¡uf'rer 

. 1 ·te res u oradores sm ejemplo pnra quienes presumen < e cscn , . ' El rador que-
consultar ese lihro ni estudinr la lengua materna. ·1 o lt le 

. 1 r· adr Y a consu a ría llamarse así. aunque en scnt1c o igur ,, . . . . o más 

I
1crmitc cfocir: "Reyes y dignatarios de 11ue.stro idioma, har~. 

- · · · ._., ¡ t m1t1run 
valiosos que yo, me han encomendado la m 1swn e P. ras _ 
mensaje de importancia: el muy honroso de <1Írr!cc1:'!" eSle pan, 

, } C ')l · ,JnlOS bo!H'IS })CrTélclO a este vino y estas vwndas re asl.l a a cu · · · n , ., 

Marlrid para discutir y remediar los problemas rlel hé'.1,h _cornun · 
l .· l · l· · "lcnrruaJC' nc:amcnte No pretende cump ir a cncom1enr a con n · 

· · l · · t JJonsable Esto 1·~- con alha1ado. smo con enguaJC scnamen e res . . -· ~-. 
palabras que no sean del todo infieles a la rhgn1dad rlP 1"~ tre-. 

. . , · ni' ctucbranto de la llanrza_ acontcc1mientos que aqu1, sm mengua · · · 
'YV~ venido a concurrir: se han encontrado unas cuantas pPrs,ma-. 

que hablan la misma lengua, esta lengua es la castellana y <'~as 
personas sois vosotros ... " Agrega que a fuerza de repet1rl_o Y 
acaso de trivializarlo "no sabemos estimar según su real entidad 
el acto de encontrarnos con un hombre que habla nuc>strn 
idioma"; pero este acto es tal vez "el más trascendente de cuantos 
en el orden natural puede cumplir nuestro espíritu", por cuanto 
la sentencia del Génesis, "No es bueno que el hombre esté solo" -
como si tuviese valor de principio metafísico, indica que " la condi­
ción humana no tiene natural acabamiento hasta que el hom brc, 
frente a otro hombre al cual puede llamar tú, descubre y conquis­
ta su personal posibilidad de llamarse ro". Por supuesto que esa 
compaf1ía formada de dos soledades, "fundamento de la historia 
universal", sólo podrá ser "completa y verdadera cuando los hom­
bres que se encuentran hablan un mismo idioma". 

Evoca el orador el primer verso de aquel soneto famoso de 
Unamuno ("La sangre de mi espíritu es mi lengua") y dice que 
"aún anduvo corto el gran vasco salmantizado, porque la lengua, 
es a la vez sangre y forma, pábulo nutricio y hábito configurador 
de la mente y la vida de quien como suya la habla". 

Lo escrito por André Gide en su diario, al leer el rótulo 
Sala de Espera, en una estación fen-oviaria del Marru~éos español, 
"Quelle belle langue que celle qui confond l' attente et l' espoir", 
lo aprovecha para el siguiente comentario: "El lindo elogio de 
Guide no es del todo certero, porque el hispanohablante suele 
distinguir la espera de la esperan~a; pero no por ello deia de ser 
cierto que nuestro verbo esperar traduce a la vez el attendre y el 
espérer de los franceses, el aspettare y el spererare de los italianos, 
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el war~en y el lwf(ell de los alemanes, y el to u•ait y el to hupe 
de los mgleses. Y quienes hemos fornrnrlo nuestro espíritu usando 
esa bella .Y dúplice palabra, ¡no seremos, al fin hombres 1nuv 
dispuestos-para nuestro bien y para nuestro m~l-a tomar la"'s 
'' 1 . sa as de espera'' por ··salas ele esperanza"? Es verdad: dos hom-
bres que hablan una misma lengua pueden cnlendcrsc con pres­
teza porque, en alguna medida, son el mismo hombre··. 

El señor Laín Entralg-o, por haberse encontrado con los 
congresistas de allende el mar, que hablamos su propio idioma, 
¡se siente gozoso en "coincidir en una leng,rn capaz de haber en­
vuelto con la noble red de sus palabras toda la cósmica redondez 
de nuestro planeta!" Y al referirse a la limitación que en cuanto 
a fonna suele ser una lengua, sin nep;ar que tmnbién puede ser 
ca1nino y acicate, dice que aun no siendo la limitación "animadora 
espuela, no por ello amenguaría la nobleza específica de nuestra 
lengua". Y cita para den1ostrar esto lo escrito por Thomas lVIerton, 
el poeta americano trapense, cuando en su autobiografía dice, 
recordando su entrada en una iglesia de La Habana: "Oi los ser­
mones anuoniosos de los sacerdotes españoles. Su misma gramá­
tica parecía digna, mística y cortés. Me parece que, después del 
latín, no existe una lengua tan adaptada a la plegaria ni tan 
hecha para hablar a Dios: a la vez fuerte y suave; poseC'. no 
obstante. esa dm·eza y esa acuidad que le da la precisión exi!!"lda 
por el verdadero misticismo; Y- sin embargo. C'S dulce. como pidl' 
la devoción; es cortés. suplicante y airosa ... El español tiene algo 
de la intelectualidad del francés. sin su frialdad. y iamás snbrc­
abunrla en melodías femeninas. como el italiano. Incluso en lahins 
de una mujer, el español no es nunca cléhil, nunca sentimrntal''. 

Al dar la bienvenida en nombre dr In Real AcadC'mia, 
ofrece "el agua limpia y honda'' de la ,gratitud, porque para él 
somos nosotros quienes hemos ido a cncontrnrlos a ellos hablando 
nuestro común castellano, V agTega: "Por vosotros nuPstrn lengua 
castellana, recia .Y una en su esqueleto lPxiro y sintáctico. ,:ignrosn 

del"cada en la musculatura rlC' su frase, gana en su p1Pl una 
~qu~a de color, sabor. olor y tacto como jamás otra lengua 
ht sobre la hoz de la tierra: el color del marfil y del broncC', 

1 vo 00· de lo sal y el café, el olor del mirto y la canela, In 
e sa r · · el 1 ·¡ d 11 · l ' 1 

del roble y la :-unv1dad e ce1 Jo_ to o C' o ticnC' n p1e aspereza . . . 
de nuestro idion1a" · , 

y termina diciendo que por no ser el tan aformnado. por 

Cl·encia de lingüística ni ¡¡;recia de creador. sen,irá de no poseer .. 
'l't pedirá al Dios de los puC'blos V las lenp;uas el buen ex1to aco 1 o V 
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con esta oración: "Señor, Tú, que quisiste ser llamado Verbo y 
creaste las lenguas para que los hombres se entjendan ~ntrc sí 
como creatura~ dotadas de razón y libertad; Tu, a quien este 
viejo idioma castellano siempre ha · querido ser tan propicio~ haz 
que nunca se rompan el diálogo fraterno y la buena voluntad 
entre los pueblos que lo hablan, y danos acierto a los que desde 
hoy vamos a esforzarnos por conseguirlo". Y como cauda brillante, 
nos saluda con los versos del gran poeta español: 

¡que el sol de España os llene 
d~ alegría, de luz r de riqueza! 



f, 
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VI 

BREVE SIESTA Y SOLEMNE SESION DE APERTURA 

No fue el banquete del Ritz el de Platón precisamente; 
pero entre plato y plato discurría el diálogo espontáneo, casi fami­
liar de los congresistas, alentado por la universal filosofia que une., 
sin los intrincados problemas ni silogismos que enfrían el corazón 
para iluminar el cerebro. Hilván de temas diferentes, acaso no 
compatibles todos ni compartidos, pero que suelen formar una 
uniclarl hrillantr. y calurosa, con ilaciim no lógica sino afectiva. 

La siempre nutricia e inspirnclora Espaiia nos ha obsequiado 
con sus viandas nuLritivas, su vino estimulante y su trato cariñoso, 
anchamente acogedor. Un poco aturclido por el vino, la solícita 
hnspitalirlad y las emociones, deseaba yo unos momentos de re­
poso. "Tienen razón los madrileños-pensaba--de dormir la siesta", 
inclinado a buscarla. ¡Con cuánto gusto, ahora, me cambiaría por 
aquel viejo sin prisa que vi en uno de los bancos del Retiro, al 
parecer dormiLando, saturado de silencio, placidez y aromas, bajo 
los árboles recién vestirlos; o por la estatua de Galdós, en reposo 
fecundo, en el sereno retiro del Retiro! Sin embargo debía preferir, 
aunque menos poético, el lecho espléndido que España me había 
preparado: pero que viniera él a mí. Mas no era posible que 
se cumpliera mi deseo, porque a tanto no podía llegar . la ya 
extrema solicitud cspaf10la. Era necesario atravesar el Paseo del 
Prado-más florido y luminoso que los Champs Elysées, más ama­
ble r amplio que el /Jisc:avrw Boulevard de Miami-parn llegar 
a mi habitación, y pasar muy cerca de la Fuente de Neptuno\ 
ahorn más rnsurrantc y adormecedor su siseo sosegado. Lli necci­
sidad me arrastró, v para ver si me despabilaba, ote fui al hotel 
en procura del rep~so que me despejó. ¡Gracias, p9eblo español, 
por vuestra generosa hospitalidarl! · 

Solt'mrW sesión de apertura 

A Jns dic..-ciocho horas comienza la solemne sesión- _de aper­
tura. La preside el seilor M~stro d~ Educación, don Jesús Rubio. 
A la derecho del Ministro. el ilustre, bondadoso y llano don Ramón 

~~~ .. .. ' ,. .. • 
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enriquecido con muchos vocahlos hispanoamericanos. el ai1o !le 
1884. El prólop;o no firmado, pero escrito por el famoso drama­
turp;o Tnmayo y Baus, clccia: "Ahora por prin1ern vez sf' h_an 
dudo las manos Espaiia y la América Española para tralm¡ar 
unidas en pro del idiomu, que es el bien común en trarn has ... " 
A este respecto don Rarn«'in invoca la memoria rle otros académicos 
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can personas a quicmcs nuestra lcn¡i;ua debe luz, cxprf'sividad, doc­
trina, vip;or". Y recuerda el maestro cuanrlo la Academia quiso 
obtener una cooperaciím mÁs íntima y eíecliva en 18()2, cuando 
celebró un C.on~reso Hispanoamericano presidido por Núñcz de 
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~ pn, ?el imoma. este bien común que a unos y a otros nos une-. 
saluda~ el n'Cllerdo de ,n-an esperanza que d~aba hacer en mi 

º· 
Ahora tiene la palabra el Dr. don Gregorio l\iarañón. Le­

c.o~ponde a este médico famoso y eminente hombre de letras 
el dlSCUJ"SO fi ·a1 · d · l r· 0 a : sera portavoz e a Real Academia. Grave su 
•gura. clara su voz. elocuente su decir. mesurados el porte y 

ademanes. Calzan justamente la forma y el contenido de su dis­
curso: no hay vacíos envueltos en retórica de paja y papel. ni 
razon_~ de sabihondo. Forma limpia. clara, elegante . .!'jos saluda 
~mbien. Y con el saludo van discurriendo sus doctrinas. sin tro­
piezos.. en tomo del idioma~ rechaza las extravagancias de los 
a_udaces que lo recargan de lastres innecesarios y necedades: con­
n~era conveniente la intervención de los técnicos para que lo 
fiJen Y encaucen, pero no admite los moldes. las normas. los 
reglamentos estrech~s que lo sofoquen~ piensa que se deben en­
cauzar. eso sL las fuerzas creadoras. pulir las creaciones si se 
quiere.. "pero-dice--sin esa ~ncia popular las lenguas 
moririan de la muerte peor. que es la pedantería y el fastidio". 
Elogia la enorme capacidad idiomática de los pueblos hispano­
americanos y juzga conveniente que a la -vida múltiple de estos 
pueblos se adapte el castellano ecuménico. He aquí un concepto 
que puede parecerles nuevo en la Academia a quienes la han 
criticado por cerrada e inflexible. 

El P. Aurelio Espinoza Pólit, Director de la Academia 
F.cuatoriana. contesta el discurso del Dr. Marañón a nombre de 
las delegaciones. Elocuente. fluído, armonioso fue también el 
suyo. Destacó el orador la fecundidad., riqueza y excelencia de 
nuestro idioma. lazo de todos los pueblos que lo hablan, por cu:yas 
razones piensa que debe conservarse y defenderse con mucho celo. 
y ponderado criterio. Está de acuerdo con el Dr. Marañón acerca, 
de que en la gente del pueblo citciJla mur feathda savia idiomá­
tica. pero advierte que no debe descoidarse );)i)r ningún motivo, 
el habla culta. porque ha de ser ésta la Iluttn_~ Ella es la que 
recoge lo que hay de espíritu. él'.i ~ . ·-~-- ': . ir~hélo_}os pro­
ductos v desechando lo espuno f :· · • . lli. :~. ¡,a,tttauar él 
P. Espinoza está_ de acu~ COii . . ._- · ;í'.1f~bft~ ftt~logos, 
qui~es han conSid~do la,. '1 _ .. ~~. t'ot i:altos--deito~~do~ 
comun y suma de hablas. m:l~_)iafflll', la gui~ -pnncrpal 
mente aconsejable. CQnsiden~ ~~·~ ptttd06 de ~ el del 
Padre y el del Doctor, bien ~. ve_~- uno es complemento del 
otro: y recordé enu.nces- el capítul'ó tertero de Lecciones de Lin-

9,1 





VII 

RECREO ENTRE LABORES 

El programa de actividades correspondientes a este día esta­
ba p;rabado sobre la reproducciñn fiel de una vieja lánuna, del 
tiempo de Felipe U. que al pie tenía la siguie11te inscripcion: 
Monaste.rium S. Laurenlr in E.scuriale. Eran ,·arios los acto.e;: a 
las diez horas., trabajo de comisiones: a las tren-_ excursion a FJ 
Escorial; a les catorce. almuerzo en aquel lu~. ofrecido por el 
señor Ministro de Educación~ a las quince. visita al l\fo11asterio; 
a las dieciocho. regreso a Madrid: y a las diecinue,·e. labor de 
comisiones. Trabajo (recreo) tnbaio: emparedado S1.1:;tentador. 
p&ba.lo ~larie«tJ. 

Trabajo de comisiones 

A la ltora señalada comem:eron a trabajar las siete comi­
siones. En una o en varias fuimos incluidos los delegados costa­
rricenses: don Semul'l Arg\ledas formó parte de la ~da y 
tercera ( ··Cuestiones p;ramaticales" y "Cuestiones le.'\.--icologicas··): 
don Hernán G. Peralta intewó dos también. la primera v la 
quinta ( "'Unidad y defensa. del idioma español" y "Relaciones 
exteriores")~ don Joaquín V~s Coto fue a~edo a la de ··Pren­
a'\ y este relator de buena \'Ohmtad intervino en tres. conforme 
a sus aficiones. que fueron la ~da. la tercera y la quinta 
("Cuestiones gramaticales". ''Cuestiones lexicológicas" v .. Rt>lacio­
nes interamdémicas"). En esta oportunidad asistí a la se.sion de 
la última comisiñn mencionada.. que presidió el Pbro. don Fem: 
~po., eminentr filólQJtO colombiano. SUC't'S'Ol" de Cuen-o. Este 
sagaz. inteli8mte v simpático sacenlote.. sabedor de cual pie cojeen 
institucioiles y hombres.. uey6 oportuno saber previamente l. 
sitnacion teal de cada una de las Academias a fin de que tuviese 
eficacia lo que se acordara en pro de las relacione. iute..:aawWm~ 
Era conveniente saber cuáles ~ estos cuerpos existían sOln JlOffli.. 
nalmente y cuiles si tenían una Yida activa. {Poseen local de se­
siones todas las Academias? . ¿Se reunen con nir(ularidad? ¿Se 
mantienen en QJIIS'tan.18 relacillft c:on la Española? Inactivas las 
hubo. y académicos arondos también que. una va obtenido su 
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o se ostentan algunas - mc-

d·p1 n1a Sf.' retiraron a ostentarlo. corn . 1 que hojas otonales 
1 l' •• - solapa 1gua 

dalla5 que suelen caer en una b scado a veces. . 
desprendidas por brisas del . a~ar, u to Y por fortunª se lo~o 

Con cuidado se e.xammo este pun . todas las Academias 
. . pocas menos, . 

determinar que. muchas mas ) . d l Primer Congreso, gracias 
habían permanecido activas a partn" e y asinrismo la de Costa 

· · · p rmanente. • a la gestión de la Corn1s10n e lt . ser una de las mas 
Rica. después de W1 obligado receso._ resuelob . más de cuarenta 

l úl . tres anos c e ro 1 d activas. va que en os timos dencia con a e 
- . frecuente correspon el sesiones v mantu,·o muJ . · . y estuvo en r a-
" b- . tras de Hispanoamenca, d 

España y tam 1en con o ..1 • f nné acerca de to o 
. l Co . ., p anente Cuanno m o 

c1ón con a m1s10n erro . · . se esca • de mi corazón: 
esto. una voz de sincero recono~1ento d n Ju~ Trejos. nuestro 
··Dios nos consen·e por muchos anos a O 

· 

puntualísimo y entusiasta Secretario"· . . or 
Fueron- tratados otros asuntos en esta ses10n, los que op -

tunamente se conocerán. A.hora. en tanto que se acer~ el ~om~?-

d --:. El Escorial. se va proyectando en la 1maginaaon to e pa........ a _ • • • . . 
la idea del ~fonasterio. sin contornos bien definidos_ pero msu:ten-
tes. fijos. Ya los ómnibus nos esperan ~er~, las ses1~nes t:i:mu1an 
, el entusiasmo por el paseo se va difundiendo e mtensificando. 
Rumbo a El Escorial., pues. 

La excursión 

Partimos. Ruedan los ómnibus. La carretera es amplia, des­
pejada, lisa; asciende imperceptiblemente, sin dificultad., por las 
plegadas faldas del Guadarrama, todavía nevado en sus más altas 
cumbres. A un lado y al otro se hnmilJen las colinas de roque­
dale; grises. pardos, que se asoman entre las hierbas recién cre­
cidas. virge?es aún; ~ro ya _se anunci_an las flores. Allá un pastor, 
con rus ove1as. y algun rebano de cabra~_ por los declives; y abajo, 
en los llanos. vacas medradas, todas sen:(éJQi;l,tes, como salidas de 
un solo molde. Pisado y mordido por lQ!i ~~s, levántase un 
enjambre de aromas que la brisa esparce y i~de; pero entre 
la mezcl~ se d~st?~ª el ?el_ tomi?o familian:.Le-:da ritmo y son 
d~ serramUa al _1d1hco pa1saJc algun_ arroyu~o, Y~::seit~, ya preci­
pitado y saltann. Pasan con ,·eloc1dad de omnibus ü:n9s cuantos 
pueblecitos v los árboles que bordean la carretera,. núentras que 
otros pueblos pennanPCen fijos en la leianía. Y ~sa ,otra ald~a 
oimo bandada presurosa de palomas; pero nosotros somos lo~ 
fugac~ los que pasamos veloces. porque el pueblecito ha que-
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dado allí. atrás, con su quietud rural, guardián sereno de un sepul­
cro glorioso: "Aquí-me dice Vargas Coto-, aquí reposa Benaven­
te". ¡Galapagar de la Sierra, trasunto de paz y eternidad, la manse­
dumbre es ventura"Jbienaventuranza ! ¡Ah. don Jacinto, no obstante 
el haberle dado tú al teatro español muchos perfiles modernos, 
europeizándolo, el úllimo acto de tu personal comedia terminó 
muy a lo español: preferiste el retiro agreste, imperturbado, para 
tu sueño eterno. Razón de ser tuvieron aquellos dramas de ambien­
te campesino, con aires de naturalismo, que parecían una nota 
de contraste frente al carácter general de tu moderno teatro! 
¡Reliquias venerables. que Galapagar os guarde con celo y re­
verencia! 

Al fin nos vamos acercando a El Escorial. Se destaca sereno, 
a sus anchas, pesado, como una inmensa parrilla que jamás estuvo 
al rojo, el maiestuoso Monasterio de San Lorenzo, en torno del 
cual se apretuia el caserío, aldeano pero señorial. Sí, es el Mo­
nasterio~ el famoso i\1onasterio que Felipe II mandó erigir para 
dar cumplimiento a su promesa, porque el día de San Lorenzo 
venció en San Quintín. Ya hemos arribado al plácido e iluminado 
pueblo, el que no se sabe si asciende a la cumbre o se descuelga 
por sus laderas. Se respira un aire fresco. sano y perfumado; se 
percibe la quietud, la jovialidad, la paz de un ambiente bucólico, 
sedante maravilloso para los nervios tensos y alterados. ¡Si pare­
ciera que estuviésemos en los linderos de la "región luciente. prado 
de bienandanza", o en los más propicios lugares para la vida 
retirada que cantó Fray Luis, inspirado en el "Beatus ille"! ¡Qué 
buen paraje halló el pñlido Rey para su morada, su retiro, su 
claustro y su sepulcro! ¡Dulce rincón para olvidar el mundo! 

Ahora sí se siente el ómnibus subir, jadeante, por una es­
trecha calle de curvas que atenúan el declive riguroso. La primavera 
ha repuesto el palio de los árboles para rccihir a los viajeros con 
la ternura de una amable sombra. Y sube el vehículo. y gira a 
la izquierda, con dificultad, porque la calle es angosta y cerrada 
la curva. Desciende ahora un breve trecho para dejarnos frente 
al Gran Hotel Felipe JI, ciertamente grande, moderno. lujoso, 
asentado en un peldaño estrecho del monte. ¿Nota de contraste, 
aquí, W1 hotel de primera categoría? Sin duda, pero sabemos que 
el turista de nuestros días constituye un nuevo tipo de romero que 
sólo viaia con holgura y reclama lo que a veces en su casa no 
tiene. porque lleva el bolsillo bien abastecido. Al César lo suyo, 
porque paga, inclusive para v~r In _que es de Dios, aunque no 
lo cale muy profnndamente n1 lo sienta. La cámara fotográfica 
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obtiene imágenes más precisas de las cosas que deben perpetuarse, 
pero solamente las que el cerebro capta con la luz del interés y 
la emoción se perpetúan, pese a la inquietante vaguedad de 
contornos y detalles, lo que estimula precisamente su perennidad. 

El almuerzo está para comenzar y algunos congresistas 
estamos por comer con apetito de caminante. Vamos pasando al 
comedor. 



·v1u 

ESPLENDIDO CONVITE 

Y eutran1os en el comedor. Cada uno va buscando su lugar, 
el QUi' S(> le hubo asignado. Los platos comienzan a llegar y las 
copas a llenarse, de acuerdo con la minuta. Es un servicio de 
prin~~ ~Jase_ para cualquier paladar fino, habituado a manjares 
de P1P~pao:s aristocráticos. Y no digo esto porque me haya 
con~--ertido en agente de turismo ni en propagandista del Hotel 
Felipe Il.. v menos porque desee humillar al arroz y los frijoles 
nuestros... pues bien sabe Dios que "a mí una pobrecilla mesa, de 
amable paz bien abastada. me basta", y que ante los "medallones 
de langosta al champagne" y las "granadinas de ternera clamart", 
el cotidiano ··medio luto" con que me crié no sufre mi desdén. 
Si me refiero a estos manjares tan poco habih1ales en mi mesa 
es para que se vea el contraste., pues con ellos y en este comedor 
se oh-idaria cualquiera de los contornos. Hasta el cluunp~ne de 
los ··medallones"', escrito a la francesa en la carta, me desplaza 
mentalmente del lugar. ¡Ah, pero este vino tinto sí pregona la 
presencia y la sustancia telúrica de España! 

En medio del charlador almuerzo, los discursos. El anfi­
trión se levanta para ofrecerlo y van cayendo una tras otra las 
conversaciones.. corno cartas de naipe. Don Jesús Rubio inicia el 
discurso. Habla poco pero dice bastante. Ha expresado que en 
reuniones como ésta "el lenguaje genérico y abstracto suele des­
plazar al lenguaje concreto", y que todos nosotros, "por obligación 
académica y por vocación somos catadores de palabras"; que por 
ello habremos "sentido muchas veces el amargor que produce 
la palabra vacía y muerta cuando ocupa el lugar naturalmente 
destinado a la palabra viva y plena". Cree, sin embargo, que por 
fortuna es excepción una iunta como ésta, que congrega naciones 
hispánicas. porque "sobre nosotros aletea una realidad cultural, 
objetivo implacable~ que opera, en cierto modo, automáticamente: 
una bandada inmensa de palabras en las que han encarnado 
ideas y creencias comunes y a las que hemos de acudir cada vez 
que q;_.eramos realizar mediante el verbo la con~ció~ humana". 
Por esto él afirma "que nuestro modo de ser 1mphca ya una 
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. e · •nse de la Lengua /Jolctíri de la Academia .ostarnct; 

. , na gran aventura en 
forma rk convivencia y rlc colaboracwn. u e 

. . b. tín son nada menos que 
que 11usulrDs tomarnos µarte Y cuyo . 0 hace votos 
las palabrns vivas". No quiere denr smiplemente que l 'd' 

. . . I de velar por e I wma, 
por <'1 h11c•11 Px1to rl<' m1C'slra aventm a. a · d 

. , . 1 t· d . más focun os. porque con met11dus 111.us nirurosos y resu a os · . -1-
. . . ,. n , . . . , ,, Prefiere penn1 irse 

sena mnirnr en una pahda ahstraccwn · d" . , 
d b 'd. a nuestra con icwn "d lujn de brindar por cosas concretas e 1 ° ' 

de ser una familia, de estar en familia"· ºll, 
"l\1i puesto no es--dice-cuino el de ustedes, un 51 

• ?n 

1 · · · d ¡ M1º111ºsten· o de Educac10n arar e1111co, sino un espac 10 en un 
Nacional; pero lmnbién entre los expedientes como en, l~is pu­
cheros d<' Santa Teresa. revuela el espíritu y con el esp1ntu las 
µalahrus que lo alojan.· El idioma es, desrle la perspectiva ~ue a 
mí nw rorresponrle servir, un objetivo docente, y la ensenanza 
del cspai'iol es eu este sentido un problema que nos incumbe a 
torios, a los hispánicos de éste y a los hispánicos de otro lado del 
Atlántico; a los poetas, a escritores y a lingüistas, pero también 
a los administradores y a los políticos de la lengua; todos estamos 
obligados a hacer que el tesoro de nuestro idioma sea poseído por 
la comunirlad hispánica de modo cada vez más perfecto, porque 
en la medida exacta en que se perfeccione esta posesión ta1nbién 
se perfeccionará nuestra manera de ser". Brinda, en suma, ''por 
la creación rle unas humanidades hispánicas", punto ya tocado 
antes en el Conhrreso de México. sobre todo por la Academia 
Dominicana de la Lengua y por don Manuel Rivns Sacconi; pero 
"el Ministro de Educación Nacional, modestamente español. tam­
bién ha darlo alhTtmos pasos en este sentido". Y termina con estas 
pala_bras: "En nombre_ de los qu~ _tienen a cargo la penos,1 pero 
gloriosa larca de ensenar, yo solicito de todos ustedes esa ayuda 
y hrindo porque sea muy fecunda". 

F.] académico y Embajador de Chile don Pedro Lira Urqu· t 
se levanta para contestar el discurso del señor Ministro de E

1J ~ 
cación. Espe1·a, porque todavía los aplausos para don Jesús ul-

. . d envo 
venan su voz; pero se vnn amortiguan o, como un chapa . 

1 . d r d . rron que se a e¡a, y on e ro entonces comienza manifestando 
se s;entc conmovido con las palabras del señor Rubio, partic [u~ 
mente porque él también es educador y, además, "porque ha ~ ar_ 
do el señor Ministro en sus breves y profundas palabras la ;c~ 
d d 

. . . 
1 

. . . a1z 
e nuestro amor y e nuestra conv1ccinn 11span1ca; ha hablado 

de nuestro idioma y de léi necesirlad de perpetuarlo y perfeccio­
narlo C'n la educación". Nn ha tc11ido tiempo el señor Lira de 
preparar su discurso. ''unas palabras así. que correspondan" a 
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la• <1ue está contestando; pero la ,-erdad es que no le ha sido 
m';11cster su lamentada preparación, poi q0e tambieu el 5IIJO tiene 
médula y elocuencia. 

Recuerda c.on emoción la primera vez que vino a Fs¡@ila 
como estudiante universitario. v sólo esta lejana •a:onla- iñn de 
los años mozos. para cualquier ac.adémico. es JDJtiwo suf'-cv-olr 
de complejas emociones e ideas.. Sin em~ el señor lira no 
es tan viejo para nosotros. los académicos. por sua-esto. Lo que 
pasa es que quienes estamos cerca de la edad de Don Quijote. 
somos ,fados a repetir con Manrique. asi con pie <4ueb. adu v 
todo. aquello de: "Cómo. a nuestro parecer. cualquiera tinop:, 
pasado fue mejor". Parodiando a don Alonso Quijano. todos.. entra­
dos ya en la edad otoñal. pensamos: ... Dichosa edad " horas dicho­
sas ... " ¡Ah. es la luz del atardecer. a pesar de st; haJIBl:Sd dul­
cedumbre. lo que nos hace recordar el vivo sol de la mañana por 
contraste complementario~ es la intensa y serena melancolia de 
lo pasado sin posible J"elitTeSO lo que nos ~ca del alma acla­
maciones ponderativas! Pero no. don Pedro Lira tiene alma de 
joven y estoy seguro de que su lira cantarla mejor que aaando, 
en la .. dichosa edad". comenzó a darle caricias encePdidas ino­
pinadas a veces. quizás. 

Dice don Pedro que por aquel tiempo vino a El Escorial.. 
y la impresión que le causó fue tan profunda que ella "le marcó 
el sentido ideológico" de la vida. Este mila,tro se debio a un súbito 
cambio de opinión acerca de Felipe IL Cnmn la mayoría de los 
hombres hispanoamericanos había leido la relación. =-si no de una 
leyenda negra. de una leyenda gris" respecto del Rey prudente 
y de la España de entonces., y por esto creía encontrar aquí.. en 
El Escorial.. cosas extrañas con sabor de crueldad. Los dramas de 
Schiller y algunas páginas y versos de Víctor HU,to. "profundos 
pero encendidos". le hicieron pensar en que se habría de hallar 
con el Demonio del Mediodía. el "hombre austero y auel que 
había sojuzgado a medio mundo y que perpetuaba su tradición de 
fanatismo y tal vez de imperio sobre naciones que ya eran hl:res~. 
Esta visita primera al famoso Monasterio le hizo ver- que no 
era este monumento 1ma obra de arte solamente. sino la de ''un 
exquisito '1:()bemante que amaba también las artes y se cnmpllllda 
en los descubrimientos científicos". Y es verdad: cuadros hennosos.. 
bellos ta.pites, detalles arquitoct6niros, janlin~ todo revela el @:US'­
to delicado que tuvo aquel Rey. en annonia am su t:S)Jirilu de 
anacoreta? para deleitarse. como un ~u.isito monje ~ en 
su retiro. C.omprendió entonces el señor Lira que su enseñanza 
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· ·1·1 · 1 f L 1 , " 11 nicln "o lo temp anzn 1h' pn11lt•111·111. d1• <'t¡III 1 )1'10, ( 11 111' ll {'ZO , 

(Jlll' ÍIII' 111 \prriú11 dt>I ~rnn J\py". , . " . . , . . l· 
Dt'rlnro don Pedru q11e Ju Anrnncn l!S nlgo d1fc.renlc '! ª 

n)gin F .. ~¡mi1n, porque recibimos inf~ue~c~as mucho más efectiv?,~ 
y U Vl'Cl'S U[Ol'lllCllllldllS dC' otros prinClplOS • y ~e OLJ"OS cuhuras . , 
por l'Slo rrc<' que "necesitamos entonces v1go~1z1ir nuestro_ s~nl1-
miC'ulo hispúnirn confurlúndolo con otros doclnnos, con otros idea­
lismos, ron olrus Lcndcncins que no siempre se sienten en el seno 
,lt• Enropn". Juzg11 que lu nwjor ohra en favor de h1 hispanida<l 
Sl'rin ''lu ,le hncl'r venir hombres del Continente Americano a 
Espui1u", u qu<' lu conozcm1 y lnmbién conozcan El Escm;a}. sím­
bolo dr 111 hispnniducl según él, porque "el sueño de gloria del 
gnm Hcy fue In snlvnciún, no súlo de sus súbditos, de España y 
ot' él mismo, sino dl' lodos los habitantes de Hispanoamérica". 
Insiste <'11 que Lal "fuC' ln convicción del Rey; ésa fue la convicción 
que le hizo construir un monasterio y no un palacio privado o 
111111 Corlr elep;nnle; {!Sil fue la convicción que alentó al gran mo­
narca que os da lo clave de lo que fue In colonización española 
l'fl América y nos declaro los problemas baio una luz diferente 
de lo que dice comúnmcnle la Historio o el vulgo". 

Termino rl orador clanrlo los grncias al señor Ministro por 
sus pnluhras de nfecto para los academicos y por sus conceptos 
acerrn del idioma; Lnmhién por la fe de que podamos n1ejorarlo 
y defl'nderlo. 

Ilrolnn de nuevo los aplausos, y un "café especial" es la 
llave que cierra csle otro banquete. Del comedor posamos algunas 
personas a la terrazo del Hotel, jardín y solejar, mirador, palco 
frente a un espléndido escenario panorñmico por donde el alma 
se difunde y también se confundr con el alma del paisaje. 
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IX 

VISITA A.L MONASTERIO DE SAN LORENZO 

El pueblecito se llama Zarzaleio. con este sufijo tan común 
en nombres toponímicos de España. no despectiYo ya. por virtud 
de los afectos. Y Zarzaleio tiene por ahí cerca los restos de un 
inmenso bloque de piedra. con una alardosa estrofa de monorri­
mos: Seis reyes r un santo/ salieron de este canto I y aun queda. 
para otro tanto. Los aludidos reyes son los de Judea. que con sus 
relucientes coronas y cetros montan guardia sin relevo sobre la 
fachada del Monasterio. Estos. junto con el cuerpo del San Lorenzo 
de la puerta principal--cabeza. manos y pies son de mármol-. 
fueron sacados del mismo canto granítico. Bien se justifica el or­
gullo de Zarzalejo. 

Por esta puerta entramos. Y. traspuesto el umbral comienza 
el asombro que produce el interior. La solemnidad so~ y 
pasma, no tanto por el frío del ambiente. sino por la sorda pero 
expresiva majestuosidad. Es más fuerte el silencio que la voz 
humana; tan imponente, que impone el nuestro; y cuando nos 
vamos atreviendo a pronunciar con timidez algunas palabras. este 
colosal silencio las apaga y desvanece. La voz de nuestro guia. 
sin embargo, se va destacando primero. después las nuestras.. a 
medida que nos vamos habituando; y una vez frente al presbiterio. 
nos llueve una luz menos tímida, como cernida. y de soslayo da 
en el altar mayor. que tiene ansiedad de e..'\'.celsitud baio la cú­
pula. A uno y otro lado. con las manos juntas .,,- de rodillas, algunas 
estatuas: a la derecha, Felipe II con sus esposas Y don Carlos; a la i:z:­
quierda, Carlos V con la Reina y las infantas. Coronas y cetros se 
hallan a los pies, rendidos ante el Rey Supremo. Tanta es la alb'"tent 
grandeza, tan sobria la hermosura y tan manifiesta la fe de quien 
erigió este monumental refugio, que dan ganas de arrodillarse 
también., de convertirse en Dita estatua orante. o . ~ CUlll 

mística ternura y recogimieuh, en e,ste ambiente de soledad con­
templativa. Acaso el nih~ más:',;~bstinado ·c.aeria de mrlillas 
aquí, para convertirse en }n,qnce de-.fe- y doc.J;:t,4.a. como lo es toda 
El Escorial: un etemo moní>pientn pe fe. , 

Por una escalera df:f mál"IQO.¡ bajamos a la cri• No se 
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l d , la nn1ertc 
1 ,;; e [ ¡ v reca a e. · 110 nn1y 

1 f. , ue nos envue ve . . s qnc un so\ 
sabe si aquí e no q ' , . Lo cierto c. y así henos 
. l dades subterrancas. . 11arecer. . l 
o el de las 1ume l l.J 1·riisin10 a 1n1 l P 1teón de os .1 iudn 1era ull. e a1 l 
sutil nos rcC1 Je, n .. d l ·1llar mayor. en . ·erra con ns 

, · t nte cleba10 e ' ' · ta'- se n d 
aqu1, 1us a_me , . l 1 de reliquias super!1ues -1,· Carlos V en a e-
Reyes. cu,o cncu < C ·r" Aquí estan dese e - • eslabones. 
brazos de un famoso ,rnn JJO-d na con la falta de t1~sl· do de la 
lantc. pl'ro se hall:1 ~-ota ~e ~\:iJcra sus despojos. De e :fianzaron 
El sarcófago clcl ultimo . ) . . los consortes qu l t . n > 

l · ·1 ele yaCl'l . ra e rn 1 Epístola tienen e pnv1 egrn . . .J1· n1·1Jn heredPros p,1 . l. 1Ta 
l · que no 11 ,. t y en 1c e la sucesión, pero as re1n_as ·Oh la ley que rna a . 

duemien fuera, con los mfantcs. • . 
• 1 u1a· pero primero al corazon. la claridad es n1ezqu . 

En esta cripta cle los Reyes e n raudal ele luz franca y 
en el Panteón de los Párvulos entra lu. de mánnol. Aquí nos 
viva que rebota e~ - los . blancos. se_p~ :r~: pálido que sonríe clara 
recibe la muerte nmn, sm somb1as, a g 

y dulcemente. lio rnenos ilunlinado. el 
Por ahí. en un lugar menos an_ ipd • J an de Austria. Su 

- 1 del apuesto on u 
remanso de un sueno: e . ecibc todavía otra luz: 
estatua yacente, sobre la tapa funera1:a, r . . ntemecidas V 
la de miradas femeninas, tal vez cunosas. qu1_za e . f "a 
dm ·radas por la fama del héroe. acaso encendidas por un a ect 

ª 1 
· R . l d bra para que este forzosamente sin respuesta. azon 1ay. e so -

otro don Juan. hermoso príncipe, tan vencedor de Lepantos co~o 
de corazones, viva con frescw·a y perennidad en las memorias. 
·Corazones y espadas son tritmfos, amigos mios! 1 

Pero· basta ya. Hemos visitado suficientemente a la muer­
te. ésta nos ha recibido franca y solícita. Fria hospitalidad la suya. 
p~ro cortés. A pesar de la buena acogida y el absoluto sosiegp c~n 
que s<' pudiere dormir en este albergue, sobre lechos de tan· sobna 
hermosura, yo soy del trópico, y por su frialdad los declino. Ade­
más no tengo espíritu aún para exclamar con Bécquer: "¡Oh sueño 
tan callado el de la muerte!" Sólo me inclino a decir con él: "¡Dios 
mío, qué solos se quedan los muertos!" Me parece que ya vendrá 
la hora. implacablemente, de caer en el sarc6fago-"come carne" 
seg;ún la etimología-, igual que desprevenido insecto en la coral~ 
de_ un nep~nte. ¡Que mi v~luntad no vale? Por supuesto. pero 
rmentras disponga de un minuto acá, entre los hombres. quiero 
pensar en ellos, con todas sus virtudes v flaquezas qu l 

Í b. , 1 J , e son as 
mas lam ien, como a 1ora estoy pensando en este saber . · · 

d b. . . . ano. sien-
do tan pru ente Y ien dispuesto al retiro ascético en · d 

• 1 t d l , canuna o as1 a rance e a muerte. no tuvieron eco en e'l l . d l 
Coplas: · os versos e as 
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"allí los ríos caucl:ilcs, 
;illí los otros, rncdi:mos 

Y más chicos, 
allcg;idos son iguales ... ", 

mpoarquc s~ nota
1 

en estos sepulcros lu rliforcmcia de categorías hu-
nas, sm va or ni senL' 1 á 11' 1 . • 

• . H o m s u a r r. lo vida. Virtud es pre-
pararse bien O b · . · . . d . ien morir, no s111 renuncrnr a los halagos del 
mun ° ni a las regias holguras. ,Inspiraciím rlc otro gran sobe­
r~no d~ la antigücdorl que elijo: Vanitas vanitat um et ~mnia va­
n.itas, sin renunciar tampoco a su privilegiada condición? Valgan, 
sin embarg-o, las palabras y buenas intenciones. 

Ahora vamos clesfilanrlo por salas y galerías: hermosos cua­
dros Y rica~, arañas en el Salón de Embajadores, parco en motivos 
de os!entac10n; la Sala de Batallas, m1ís que sala una prolongada 
galena, en cuyos muros se suceden panorámicamente las famosas 
contiendas, sin linderos entre una y otra; las habitaciones de la 
hija de Felipe II, sencillas pero con ese aire inequívoco de femi­
nidad; el Salón de Audiencias, amplio y s~ñorial, como el Imperio; 
las ha hitaciones del Rey. tan austeras corno su rlueño, con una 
cama estrecha y sencillísima en donde oía misa por urw ventana 
que da al ara de la Basílica; el comedor. decorado regiamente 
pero también sobrio; la sacristía, con su galería de cuadros céle­
bres, proyectada mAs allá cle sí misma, como un alma que buscara 
a Dios, gracias a la maravillosa perspectiva del espléndido cuadro 
pintado por Coello; y la Bibliot.eca. rica en tesoros, larga como 
la nave de un templo ... Tocio es majestuoso y austero. como el 
semblante clel Padre Eterno. Con este Monasterio se glorifica a 
Dios y se exaltan la Fe y la Patria, sin olvidarse de los muertos. 

La Batalla de San Quintín, ganada el día dP San Lm·enzo, 
gestó este monumento, cuyo nombre verdadero es San Lorenzo 
de las Victorias. No se conoce otro exvoto mayor ni miis rico. 
Todo el plan fue cuidadosamente premeditado; ~l Pantr{m clehajo 
del altar mayor y éste debajo de la cúpula, que descansa rn cuatro 
arcos llamados de "el triunfo"; cerca de la Tg-Iesia, el monnsterin 
de los jerónimos, hoy sustituidos por agustinos; universidad. hihliotc­
ca, hospicio, dispensario y farmacia; grandioso el paisaie. vasto el 
horizonte, de roca vi~orosa el asiento, entre n1ilenarios montes; 
cerca de inagotables canteras graníticas. Herrera, el arquitecto. lo 
previno todo, identificado en gusto y _anhelo con ~l Rey. Nada 
falta, porque no sólo Es_paña ofrece ob1elus ~ matenales, sino los 
monarcas de otros países: de Granada los marmnles, de Zaragoza 
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rscultores, herreros y lnp1ccros rle torios 11111 

. • TrPzto lul,nru lu 
gregan allí· Lconi esr11lp1• tumbas y rslnl ,ws .Y · · f" l , 
bcrnáculos/ de. Crlli;,i, eJ rlcslumh~onle Crudfijo dP ,1 11111
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blanco aún contra s11 fondo clr Lcrciopelo Ol'Jl.r11 ; dt•I ( ,r~•r-ok. r- ' 
11

1
11 

P ..J l S E · 1 v· · · 1 r. 1· 111, JI· rlt> í,or 11111, 11 cuni. e , on '..uj!;en111. a 1swn re 1' (' 1 , 
Prnrr.sión ele In Sonia Jloslio; (]audio CnPll11 ""1{1 pn•snitc•, Y 1'1 
Bosrn. y Ticinno y Vdúzquez; tomhién HoKÍl'r di' In Pmiltll'f', 1•n 
La Pir.dnd. 

Con Carlos II] vinieron otros dins. Con l.J vino el brillo de• 
lo mundano, y con mumlancrías se ahcró la p;mvrdud q111• l111liln 
imperado. Luego El F.sroriol se fue qucdunrlo vuelo, cm¡i como 
una inmensa tumba, pero yo f!n nuestros rliaH ha vuf'ltn u rr•vivir, 
aunque apenas sea un l.rasuntn de lo qur. íur. Q1wclur1 l.1•sor11H y 
han vuelto las oracionPs; uíur.rn sonríe In h1ll'rln y 11 I 1•st1mq111•; 
alienta la vida en su redor. · 

Ya el sol había t.raspucslo el G11arlnrr11m11. "El nir,• ,;r> 
serena ... " Plácido retorno a Mudrirl. 
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X 

A MADRID Y EN "LA BARRACA" 

Plácido relorno a Madrid. Se adelgaza la luz de la tarde, 
por consunción serena. Las níveas mantillas del Guadarrama lucen 
ahora gemas irisdiscenles. Los vehículos resbalan con suavidad 
por la carretera, pero al poco rato se desvían y tornan a subir, 
otra vez jadeantes. ¿_A dónde? Al lvlonumento de los Caídos. 

Conselv'a el paisaje la misma fisonomía, pero ha cambiado 
de semblante con la hora: tenuamente iluminado, es el de un ros­
tro en oración musitada. La brisa reza el Angelus, con mansedun1-
bre y alicaída, soplando alfombras y cojines para arrodillarse. 
Las colinas se hallan desoladas, casi desnudas, cruzadas por largos 
valladares de piedra que ascienden y descienden, sin principio ni 
fin al parecer. Las ovejas, recogidas en sus rediles, comienzan a 
rumiar, entre sueños, el pasto fresco de la primavera y el reposo 
del anochecer. Otros rebaños inmóviles, de piedras seculares, duer­
men su pesado sueño granítico. Barrancos y quebradas se rellenan 
de bn1mas y penumbras cada vez m.Ás densas. ¡Y el frío que nos 
aguarda más allá, en la cumbre, ojal.Á que no afecte corazones de 
cansado latir! 

A punto de congelarnos, ya estarnos en la cima. Por una 
gradería escalamos un poco más para llegar a un extenso alto­
zano, atrio eminente de un templo cavado en las recias entrañas 
de la roca. Un pórtico, artísticamente labrado en la montaña que 
los vientos cerreros han modelado, es el acceso a la cripta colosal. 
Lejos, en el fondo, sólo se divisa una luz: "?. ... caduca exhalación, 
pálida estrella ... ?" No, ésta no es la terrífica y tenebrosa mansión 
de Segismundo, sino un soberbio templo de maravilla, bajo cuyas 
naves maiestuosas habrán de guardarse las reliquias de los caídos 
en la última guerra fractricida que diezmó a la Madre Patria. 
Que la paz y concordia entre los vivos llegue a ser tan firme, Dios 
nuestro, como la serena paz de los caídos. No en vano se levanta 
]a gigantesca y cimera cruz que en este monte se levanta, símbolo 
de perdón y amor cristiano. Que sea pararrayos este signo y 
<:onjure las tormentas que los hombres desatan. 

De nuevo cuesta abajo los vehículos, embistiendo los vahos 
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i D . . as por yalles Y 
de la tieiTa y las sombras de la noc 1e. ispets .. E 

· 1 d M dnd > n vano 
declives las luces de los pueblos. ¿Dónde as e a · 1 ' b · d t Has llara a un1-las buscamos, porque se ocultan de a10 e pan a · r 

hrar hacia la tierra solamente. Y a Madrid llegamos con. el ho­
rario en las ocho de la noche: 110 cs hora de que trab~1en la; 
Comisiones del Congreso. ¡A cenar? Pues a cenur. ¡Aqui. _en e 
mismo hotel? r.En "fil P6lpito"? ¡En "La Barraca''?_ ~odianws 
comer en cualquiera de los tres lugares, pero nos decirlunos po~ 
el último, y a lo Calle de la Reina, 2~, dirigimos li1s paSns 1111 

compañero y yo. 
Es angosta la calle, pero ampliamente acogedor~. La h~z 

del rútulo ilumina la puerta de "La Barraca". Un botoncillos, 1nas 
cortés que el decano de los diplomáticos, nos pasa adelantl'; una 
moza que viste a la valenciana toma nuestros abrigos y nos acaba 
de conducir al interior; y el propio mayordomo, al v<'r nuestras 
insignias de académicos, reíina su gentileza y pone en nuestras 
manos la cai1a especial de platos que ha preparado la casa para 
los congresistas: los clñsicos platos de la cocina espafiola. Pl'rO el 
amable trato. la cortesía y francas sonrisas clC' quil'nC's nos nLÍt'll­

den, es la salsa mejor del restaurante~ y aunque todos sahcmos 
que les propinas son el acicntC' de un innwnso gremio dl' SC'n·i­
dores, nuestra g-rntitud SC' impone porque de suyo el cspmiol es 
muy servicial y solícito. Es verdad que YH en Madrid esta custim1-

bre de la propina se ha extendido como la cizaña. pcro nuiu¡ut> 
sea por ella el _buen trato, éste suele ser ten extremado y esponttinco. 
que el obsequio resulta uno menguada rccom¡1cnsn S<lllt"<' t 1 . . • • . (l( !l ('JI 
"La Barroca". No somos del país que ha Jll"o¡ino··lfl 1 e · . . .., •. • • 011saµ.n11i -
dolo, tan poco mroso llpo de cohecho,· lo dctcsti11111·1s · 1 l _ . . . · · - r o por aca -
nena, smo por lo que pudiere tener flp humillantn· . 

, • ~, Jl('l"O Sl l'll 
alguna cmclad se pudiere ucntnr con 1-,,,istn ln cnsltt ¡ . I l 

M l . 1 .1 1 . l · 111 11 f'. 1n r P 
ser en esta af nr gent1 y rnsprta aria. · 

Jovial es el nmbientf' quP reina en Pstns . ¡ . 
1 

, • • • (<ll\lC'(Ol('S 110 
tnntn por n IIJ)H'O, smn J)lll" sr11l1rsc uno como ni ¡ .· ·· 

1 l. ·1· . r 1 1 I· .. 1 • • . . a 111~0 el,, 1111 ter. lll nnu 101. ,,ue gan ~ r .is so C'J us n pcr,ranurmd . 
l l l b " as I n.•nzus de 

cebo las, o p;uno,; e-o n azus y 11lros rlonPs con qnC' r, ' 
tic1To el lrnhoio dr.1 lahroclor. Pt>mlP también romo 11~(\

1
llll;1l'ns1t ln 

un "r.hibcrre" que me hace pr11sar en Costo R ·. . ... 11 
>n 111 múvil. 

ICU, ' por p) . 
domo sé que en E.~pnña se Ir 111111111 "cirlru". c-ontrn 1 . llln_\ or-
1 l "f' . 1 • . d ns trnnnus rlP as e as1 1cac10nes lotnr11cos, ¡111rq11c PII In os porll's 1 , . · . 
populares S<' imponen a lo r¡ur dl'IPrmina In cicnciu · An·s,.ª 1

1
•nlogins 

d · · · ¡ · ' ( s r t' cuzn · trastos e ttp,cas cocmns; ruar rus Y eslflmpus rcginnul .. . . · ' 
fos rfe portas. lit<'ralos, nctorc!;. pintorrs y toreros f Ps. autu¡;rra-

. u 11111"os: torio 
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esto_ en las paredes. Mous con trajes ,..J.encianos.. pen, tal ,-u 
nacidas por ahí cerca., en alguna de los barrios qu" amtlla el 
Manzanares., atienden a los parroquianos. F.t1tre todas ha~· W1a qUt" 
se desta_ca _por su corpulencia y coutrasta oon el cuerpecib.l junc-Al 
de la nordica intéq>l."ete. rubia como el sol. ¿Que la prinW'ra ,""\lffM" 

tres veces menos que la sep;unda ¡Quién lo crevera! La ,-alt-nc-iana 
de Madrid es fornida.. muy alta. gruesa pero sin obesidad~ tan 
llena de buen hwnor como rellena de canu-s.. a Dios grndas. pv­
que Wl ánimo de pocas bromas en W1 cue'l)O tan ,·ig\_,n~'- ;a~· 
del osado marido! Está como .. entre camagua y elote". ll ~"" ffl 

ese término medio iusto de los fn1tos que sar:llUa el timtJlo. (\lll 
su lélil!;a y ancha falda. su corto delantal vanante11te t"Sfonadt, 
por ad~aazar la cintura .. su rebocillo en triángufo ~lbre la t'Spald,1. 
y su peineta de carey. tenedor que punza el moño. la dama tl'ld.4 

es un monumento a la madre valenciana. C-0mo ella y las '-'tnts 
mozas parecen lo que intentan parecer. me han en1Cado mt,l ,;eia 
canción que sólo canta y escucha mi memoria: "Yalcncid. :Srl'n tus 
noches aromadas como un tálamo de amor ... ·• 

Este amigo mio. que sien1pre ve lo n1ás sutil. dlwrd $1l' h<t 
detenido ante lo de mayor bulto ... Mira-le dice a la nh.ll'a-.. 
ve alistando las valijas. porque dentro de pt.x·o ~~, a. C.:~t.a 
Rica". Sobre las últimas palabras de la broma .. la '"\·alC'J'h.·ian,'\·· ,.¡.p 
peso completo le responde que ya las tieue lista~ ptm., y,, t("l~io 
para recordarle a nli compañero algo e<'Onóininnuenh.• muv im¡..._,t'­
tante: lo mucho que cobran las compañías de a,;ac.it'm por d t'\.ú'­

so de equipaie. Y asL entre bocado. sorbo y bn,ma. ,·am,"\$ m<1t,m 
do ratos de la noche~ siendo tan agradablt-S. 

Ahora vemos entrar a w1 colel(a nuestro. n1i antit,llh~ t'll''· 
fesor de castellano. sin la insip~nia de académico. '!'fo saluda ~"'"1lh' 
no ha querido vernos. pero mi compañero l<" da las buenas n,x·h.·., 
que contesta sorprendido para seguir con Rin- de ffi11qui~t.1d,w ,l 

general seguro y contento dr. hnher triuní<ldo l'll la bat!\ll,1. ~111 
perder el aire de acadén1ico.. a mi antiguo pm{("S(lr l~ h,, haú.H~<\ 
con eficacia el de la primavera, lo qlle celebn, por t•l ~- l~'r nns 
idénticas posibilidades. ¡Oh milagrosos yiait>S! Viei,l l'\,n'-'t' d,• l.t,\n, 

ui en Madrid, está la fuente de la JU\"entud quf' bttSt~<ll"Wls. 
aq . 1 • i\ • Platicaba sereno y con ap o~o. ~\u U\\ «unµ,u e"-"·. quien 
se atrevió 8 cometer esa travesura 1noc,.•nte qui'.' los C\lStAIT1'.'t~~\st-S 

ll OS• .. samueliar". Platica ufono,, y entonces n"C'ut-rdo t'l dl<"h,) 
amam 'd el . ~ . .1 

d o-.., 8 acasteco. refen o por n11snlo pro1~,T cuanm, ttt_'IS 
e un .. - n . -1 • l .. _, l ilustraba en 1928: ºEl que. tiene ..-.aticll p at.ica. y t.~ qut" 11'' 11 

tiene se calla". Tén"81-a o no la teft"'1', platique t11mnt. 1ni qu,•ridt"> 
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maestro, y siga matándola, mntnndo la noche, porque mañana 
tendremos que trabninr torio, todo el día. 

Aún de sobremesa nos entretenemos leyendo algunos famo­
sos autóp;rafos de la pnred, o nos vamos a sentar con Alfonso Junco, 
el simpático escrilur y académico mejicano, quien ha comido 
solo en un rincón del restaurante. Su compañía nos agrada y a él 
posiblemente la nuestra, porque otro noche vino a sentarse con 
nosotros. 

Era la media noche. A pie de "La BaITaca" al hotel. con 
el fin de darle tiempo a ln digestión de una bien surtida paella que 
pa mí fue inusitado peso. Ha terminado así este cuarta jornada, 
siempre con el caer del suave y despacioso telón: el sueño. 
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XI 

UNA MESA VERDADERAMENTE REDONDA 

Día 26 de abril. Una sesión por la mañana y otra por la 
tarde. Labor seria y diligente, con más apremio para la segunda 
Y tercera con1isión porque en ellas, por supuesto. se tenia que 
acumular el mayor nú1nero de ponencias. Las otras comisiones des­
pacharon los negocios con más holgura y así, con más holgura. 
le toniaron el gusto, el pulso y hasta la presión sanguínea a :\la­
drid. Y la temperatura también. porque algunos pescaron su buen 
resfrío. 

Fl deseo de observar cómo se discutían los asuntos 1-,1Tama­
ticales me llevó a la sala en donde suele reunirse cadu jueYes la 
Real Academia. lugar destinado ahora, durante los días del Con­
greso, a las sesiones de la Segunda Comisión. Alrededor de la his­
tórica mesona circular nos fuimos sentando, hasta que sc compll'tú 
el corro de circunspectos académicos, todos muy de acu0rclo 011 la 
buena voluntad y disposición, pero no del todo en uhcdcC'er una 
sola guía de criterio. 

I.eíanse, discutíanse luego y se aprobaban o recome11dahan 
rlespués la ponencias, de acuerdo con su g·ravcdn<l y sustancia. L,1~ 
recomendadas fueron aquéllas que rcquerinn el exornen dt• m1.1 
comisi{m posterior, con un margen de tiempo suficiente para 1111 

festinar las resoluciones. De morlo 11ue ya Vl'nd.rúf-asi lo L'~JlL'­

ramos todos-lo que se resuelva oportunamente, 11 fin de q1H' las 
Academias se definan al respecto en í1ltimn instancin. El procc­
dimiento seguido fue siempre el más acertndo. 

Por modestia y por vía de observación me mnnhlYe nl prin­
cipio sin tomar parte en lns discusiones. Cnmn la lora dt•l nH'11tn. 
no hablaba pero ponía mucha alencit'm. Siempn• n1e lui pnn•cido 
convenient; observar esta sabia actitud, porque rle tal monern se 
consigue una discreta explor~ción ~ fin rle medir ln capnridnrl 
para intervenir o no en los dehbc~·nciones. Rccnmendnbl~ \onductn. 
consejo bueno sobre todo r~ara ciertos co1an1ldos y snh1d1llos que 
opinan ex catllf'dra por nen y pnr otros pa11es. 

Pues bien. yo escuchaba ron atención muy esmerada las 
deliberaciones; pero llegado ciertn momento rlccidi manifestar mi 
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r,•m/,;,,,,, rll'I f)C'rlorlo s1111H~111·0111111 hu hin von irl11 n 111 wtln I' · 

1 
,· 

1 
, , , \11\ 1111 tl 
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· . · 1 l '' 1' 1 , 11 (' pu. 
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con n p11su:1on 1111 1111110 ec t!Cllt'n 111• v\·nrl i11rµ;. El l'sturiin 01, In 
\~ngun, ro11si_rl1•n11in r'•sln como 1111 r1mj1111tn, rl<' fo11i1n11•11t,s ('Voln-
11,•ns y s111:e~1vos n lrnvi-s rlc t11rl11 s11 hi~t11r111. Y l'I Pstudio "" ¡11 
111ismn cnns1dC'rtHln romo r11nj1111t11 clo l'c•1111mc-nos si11nall(i 11"11 ~ . . .... ~ l'tl 
runlqu 1rr momento 1ll' su clcsnrrnl lo. t i1•11«' ip:11nl ,·11 lor. un vn lor 

-('omplcmrntnrio, No sP drscnnoc·p lf llC' In I uinnlt~ d iv isi(111 snu~su. 
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IJ11/,•fr,1 d,· la .·\1·w/,1t11i11 C 'o,1tm1i«·1·n11• ti,• la l.,·11~1111 

t'('t111t1 d1• In li11/,l.iiistin1 1•11 diu,·ni11i,·a " si111'ni11ice1 ftw un ncit•rlu 
i111p11rl1111tísi11111 riel ¡u-of1•s111· ¡.ti111•hri110, pero 1111 dC'sucic•r!o suyo 
íur r1111~i1lt,rur qw• In vPnl11tlc•1·n. In u111t\11I in1 li11t,,;i~lslit,'t1 _ llwn~ lu 
sinl'rúnin1 y lo de• la l,•11~,w solu1111•11lt'. v 1111 lu rhmTollH'II 11 1 lu 

dt>l "ª"'"· Lll'¡.!.ll1lrn, a l'Sh' p1111l11. quic•111•s sfl dl•tlin111 n l'Sludiur In 
~n11m1l in1 ~-c,1w1·11l. lr11difi111111l 11 sist1•1111'1t in1-<·11111u 1l1• lus tn•s 
UHIIH!l'11s St' In llmno-s11l11•11 q1w s1• t)Sl1Í11 ch•dicmuio ni nsllHlio 
si11tT1111ic11 O(' lu lc•11,u,-i111, un romo isln. nm 1h•slinrl1•s 11hsol11t11s 
l'nlrt' lus 1111ti110111i11s. si1111 t"Olllll 1111 tocio e11y11s pnt·ll•s Y plmws se• 
1·111Tt'spnndt'11 y t"\ pi knn 111111l1111111•111t•, A hol'II se• hu llc•p;ndo n 11111\ 
P,TllllHllicn íundnnul 11 1•str11clnrnl l'II nhs11l11111, porq11(' st• dt'St'rhn 
dt' !'llu d st'ntidu loµicistn ~' si1·11lc'ij,1.kn pnrn hm,ursc• tnu súlo 1'11 
un p1111t11 011 Yista: q111• lo l('t1p;1111 clt•hc• 1•,plit-11rs1• t01rn11Hlo t'II 

t'\IC'nln 1111011 nu\s 1)\11' s11 1•slr11cluro. In n111111•r11 ele• f11ncio11111· sus 
pnrl<•s y lns intinrns n•lnci1111c>i- <!lit' sul'h' hnl11•r l'!lll'I' t'slns. 1:C.011-
\'it'tlt' Ullil posidú11 11111 nhsnlutn t'II t$lr st•nlido:> Bit•n C'Slnl'in q11i:,.1·1s 
qut' pn•vnll'rit'rn l'Slt' crih•rin. Pl'l''O sin desl'rhnr rl otro. porqtH' 
l,1 lt•11g1ui t'S un sislC'lllll rh• siµ;11os (l\U' se• hnn irln 1T1'l\1Hhi por 11nn 

lll't'<'siclnd r,prt'sivn: los sig·11os son 1111icln«t'S simph•s o c11111plPj11s 
qut• ~" 11rr,xani·1.1111 conínrnw a lns 11nrmus qu<' i11fornrn11 t>l sistt•n111. 
Unidudt•s llll'llCirl's SI' romhi11nn y r,,l11rio1111n pnru orip:i1111r 1111i­

dmirs mnyon•s. t'Ulfo ,·c•z 1111'ts romplc•jos: pt'rn simpll's II t·o111plt•jns. 
son 1111irlndl's de• formn v c1111t1•11id11. El vnlm· rl1• c11rln 111111 1•st11 
dt'h'rmi1rndo por lns otra.;. t'll sus mutuns rl'lndo11t•s; uuidndt•s fun 
cionnh•s. nt' c-struchu·n. q11<' n•prt'Sl'lltnn unidurl,•s c-nnrc•ptun l!'s y 
uft>ct in1s. o nf ret i\'ns n1si r,d11siYnnwntr R vrn•s. · 

Hnv qtH' rlt'StTihir n'11n11 fundonu l'I sish•nrn. o st•n ln }t,11-
guo. por n1e'ffio dt'l nni,lisis: h•1wrln Jll'l'St'nlt• rumo fnr1nn dl' 
<:'XprC1siú11. p<'rn 110 dl•inr por cnmplf'ln nl n1m·~t'll ln idon ch, qHi' 

l'S In funnn Ot' un ronh.•11icl11. Si la pnlnhrn cfolll' t'xplkurst• pnr ~11 
funrióu. y 110 l'l11110 \111 :-11111nndu n<:'l conjunto (.'tlll vnlur nislnd11 
sino d<'m<'t1l11 ru:vn \'nlnr d,•pc•uclc• sustnnrinlnll'nlt• clt• lns rt•l 41 

cionl's rN·iprocas. t1dl'1tll1S hu~ q1ll' ronsidt,rnrln t'II r\'lnci1111 nn, 
t"l rnnc1•ptn; p<'ro nn nm111 cnnn•plo fijo. pt'f'fijndo, eouw si In 
pelahrn fuC's<' un t'U\'ns1• d1• sopn 1'11 polvn qur 1·011 sc'llo t'rltnrln 
l'n n~un h ia·vit•11<lo ya s(' 1 i,•11e I islo un pin In ¡,11rn In l'C'lll\. F.s 
cit•rtn qu(' In pnlohrn lsi,:11ificant,•) Y c•I c·nr1tt•11ido lSil[ni(icmlo) 
St.~ rlrtt:'11t1innn n'dpror111111•111e. J1t•n1 1·011sid1•n1tios t'slos dos l'lt•­
rnt•ntns. ~1 flsic-o ,, f'I r1111n•plu11l. c11111n ,111irind C\ll funcit'in. 0 s,,.

1 
t•l si~110. t'll rolnriún ron Jo~ ntrns si~·nos di' lu slntC'sis. ' 

Varios rll' lns C'on~1·1•sistas i II lt'rv in i1•1"0n ,,n pro ~ <'ll rnn t ni 
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de la moción. y al cabo se acordó pasar el asunto al estudio de una 
comisión que ha de considerar estos problemas oportunamente. 
Estoy ~uuro de que prevalecerá una tesis de acuerdo con las 
nuevas ideas al respecto. Y la misma suerte corrieron otras po­
nencias que merecían un examen posterior más detenido, con10 la 
~ue recomendaba la revisión de la Gramática de la Lengua Espa­
nola.. para lo cual fue aprobado un plan del especialista don Rafael 
Lapesa. La inten-ención de este ilustre académico en el asunto 
es la mejor garantía de que la nueva Gramática de la Real Aca­
demia será concebida en forma diferente. 



XII 

NUESTRA PONENCIA 

A 

,Qué 1ut1rte le babia corrido a la ponencia m,-iada por la 
Ac:ailern.ua Costamc-rn~? Nuestro compañero don Samud A.rg\&edu 
fonuba parte do la Tercera Comisión.. la que tenía f'.lltre menot 
lu WOltione.s lcxicolc'igicu. y a don Samucl le pregunté por la 
..iud de nttettra Jtoncnda. Supe ui que aún no le babúl llegado 
el tumo, y entonces resolví asistir a la sesión de Lrabaio quo did:w1 
Comialón.. comu las clemA~ habria de celebrar por la mahna de 
este dia 27 do abril. 

El Director de la Academia de Pammó. Dr. don Ricardo J. 
Alf..-o, en l'l Pmiidcntc ~ la ComwAn. Con docta. discn1.a y 
afable ponderación fue diril(iendo las deliberaciones; con CM upe· 
riC!llcia que suele adquirirse daputk de haber participado en lAD· 

t°' congresos de t'Sla y otra lndole; y ul t'I trabajo de la Comi~iún 
fue avan1.411do ,uavernenle y sin tropiezos hasta cl final. 

Fntemalmentl'. junto con los delegados hispanoamericanos 
y el rilipino. ae hallaban emin~ntes académicos de España, como 
clon Vicente Garcla de Diego v don Dámaso Alomu. cuyo corxu.r­
., umf• quo ser muv brillante. 

Como va se diio en otra oportunidad. a la Sepnda y Tu­
con Comiti6n les correspondió conocer del n1ayor níunen, de 
ponendu: 52 en lota~ 25 y 27 re.spectivamente-. En el Reglamcm· 
to d.t C.o~ con muy buen tin~ • babia prevista no dar ,-o-­
tol l"OIOlutivo&. definitivos. cuando lu ponmciu trataren de asun. 
tus compleja, y delicados por Jo tdmJcoa. Siendo ad, no cabia mát 
que leer las poamcia, v ducutir li convenfa recomendarlas o no. 
La ,t.., Coita Rica.. junto ron otras. fwnn recomendadas. y pua­
run. puea. • la Cammón redactora del Diccioauio de i. Lrn111,11 
llpaftola. 

o.o quei • ,nuch,u p,nun.u les podda ml--r lo .... 
propua. wwwtra ,Academia • 1u po•uda. E.to me IDIR'ft acle­
drles f(ill fueron cuatro lot, J111nh:ia prupuesios; 





11111•slrn 1u11wm·i11. 1·1111 ln n111l dt•sen In An1dl11nin Cnsturrin•nst' 
1·11111 ri 1111 ir II lo so t udi'in "" l pro hll'tnll i11d irodo. Rn cons<'l'lll'Hriu. 
n11s hu pnn•ddu c,mvt>nil'HIC' propunC't' lo qut' sigue: 1 ()u,• lm_n, 
1111 fli,·d,1,u11·i11 rior11wti1'l·1". 

F,plkúhnn111s t'Sl<' l'rit<'rio nsi: ''A tu An1cil'min ll' rorrt'S­
p111uh, 11frr,·1•r lns nor11111s qllt' tiN11lnn n rons1•1·vur lo unirlnct fun-
1h111wntul d,, mwstt·o p11tri111011i11 i1tinn11i1ir11. Aunqll<' st' In n111ti-
11ú1• 1-ri t irn11rlo por "su nspiro1·ili11 t1 unn 1111 toricinci Pxdusivn y 
polirlnn1 1•11 t'sln 11111tPri11" y ''por 11rn1g11rsl' sohn• In l<'11gt111 nnto-
1·icif1d e i111¡wri11 r,111s1'l'111•111t•s ron In rl11rtrin11 cid clPspotismo ilus­
lrndo"-rnmo dijo 1•11 t<),H un poetn t'Spniwl-. n nosotros nos 
p0t't'<'f' flll<' t>lln 110 ddw n•nu11rinr pnr 11it1~;ún motivo nl <'it•rckio 
d,, Sil nutol'idno l'Stll'cifkn. pnrqll<' dt• lo n111trario se ClllTl'rla t•I 
rit•s~1 o<' rm•r t'll In ¡111mi:¡uin. l'II C'l nhuso. l'n 111 mismo q11t' lt•min 
l'l poeln rritiro: In <\UC' N llnmnhn ,,¡ ¡>m1~/ossismn. lAl <111<' n lu 
An'l<lt•mit\ lt' cm,'t•spnnd<' · es demnstrnr q11P sin [ll"l'lt'ndt•r In m1l0-
crncin l'S rnpn:r. dl' cm1trnn1•stnr ln tmnrquln y. por otrn purll', 
quC' 1111 es defidC'nl<' su c1mrt•pto ncC'rrn de lo qut' <'S la l«·11~11n". 
Y im,s ocidnnto: ''P11t•s si a ln Acndl'min lt' cort"t'Sf>tllld11 st•fln lnr 
1'S11s nnnnt1s indispC'nsahlC's qnt' ticndt•n n cons,•rvm· ln 1111itl11d 
f1111rlnmC'ntnl dC'I pntrimnnin idimnñtiro. C'II d runl rll'ht• l'<h1rnrst• 
lin~riiístknmC'nft' ul hnmhrC' qul" lo hn hC'rPdnrlo, l'l\lo11n•s pt"11sn-
1rn1s q11r 11nn dl' las mm1t"rns 1fo proe11n1rlo t•s. l'llll'<' otms. pro­
pordonnndo C'l tnC'j11r dird111mrin nnrmntivo posihl1•''. 

"A11nrp1l' In 1111irlnrl y ch•fonsn dt"l idio11111-sc d1•do hll'p;o-­
dt>oon Jll'OC'\ll'OrSl' por Vllrins lllC'Clins, llll dicrit1lll\rit1 llCll"llllltinl, 
c11itfndosam<'ntr prrpnrncl,. s<•rln un <'Xt·t'lc•nlt' instnmu•nto. Es 11111 
inrlisp('nsnhlC' ronst'l"'\'111' PI 1111trimonio li11Riiistiro. n1mo hnn•r 1•l 
mC'jor nso rll"I mismo: v Psto por SC'J' <'I instr11m<'nlo rxprrsivn q111• 
vinn1lo mós qu<' oln1 n1sn n los hombrt's ele nnn 1·omn11idad y 
n los el<' tnrlns lns 1·11mnniclncl<'s C]llt' rl'dhil•ron tnl ht'r<'nei,1: 111:-: 
mnntit•n<' dt•ntro dr ln n1m,'isf1•rn cnltu1·nl hispt\nkn y 1·n11s1'1Tn 
la i11rtispC'11snhl<' cuhl'si,111 c•spiritunl. Nu r.s rnro (111<' t'll-<'l 1t•111nri11 
npnn•7.con .los puntos lrnscritos l'll pdmC'r ltlrmi110 lrn11s1•n·,u-iún 
dr In unirtnd f11ndnnw11111l ct<'l ictionm C'spni1ol: l'l i11inn111 c11111n 
in~tnnnl'nto y 11umifl'slnci1'111 d<' la cult111·u hisp,tnicn: l'l idiouu, 
emnn fucrzn ·<lr eoht:'si1111 PSJliritunl 111 sf'1'vki11 ot' los p1whlos ch• 
J111hlt1 c,spañoln). por frli:1 coincicl1'ncia ot' n111rhos pnls<'s hisp1mo­
nnw1·ironns: 111n111orn <'S mro qur 11osotros. los Acnd,;mirns de• Cnstn 
Hin1. pidamos eolnhnrnrii'111 en In 1fofcnsn dt1 IIUC'slt·o i<liomn. l lny 
inflm•ndAs f1111rstns. c-nrln rlit1 1rnis notnhlrs, qnr llt't'C'situmns en,;. 
trnrr••'-llll'". 
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. C . , 'rlSC' de /a Ú?rl~Lla 
Bolelin. de la Acader1ua ostarnu • 

d
. . ·o ,1onnativo qu<' rcú-. · l 1 1cnonan "Se unponc. c1ertamcn e. ur bl de habla castellana. 

na rl léxico españo! común ª tod~)s lo~ pt~et:~ninar ron precisión, 
Ese elemento comun es el que sr rle e . ·sas para lorrrar­
y esto supone un criterio científico Y,".ºrma~ ~1;:ccionario a;tual 
lo Mientras que por un lmlo hay qur sacar e . 1 Ac·t 
c~antos localismos y particularismos fueron inclu~dos por 8 

1 
'· 

. . · . 1 . . · rrencia"- y de ap acar dcmia con el nmmo rlc satisfacer a p;1111a11 ex1..., . - .· · . 
censuras, por otro lado habrá neccsirlad rle inclull' CJerto r~u~nero 

· · nuestro líhoma de voces, y no pocas por cierto. s1 se quiere que · 
se ponga de acuerdo cnn el avance de la cultur~ ~ progreso rna!í'­
rial del mundo. Rever y rectificar ciertos dchn1cwnes Y. d_arlC's 
cabida a los neolop;ismos indispensables. di~10s del rccono('JtlllC'U tn 
que esperan". 

"Tenidos muy en cuenta los recursos y la capacidad dc que 
dispone la Real Academia para tal objeto, estamos seg111"ns de 
que la comisión o cuerpo encargado de elaborar la obra que· con1-
prcnda ese acervo común de la lc>ngua española tomará en cucn ta 
lo que también es común en el vasto mundo hispanoan1C'ricnn11, 
siempre que esté de acuerdo con el genio de la lcnp;1ia, y por mñs 
que no fuere común en España. Porque nos parece justo <¡u<' nns 
pongamos a tono con la realidad; y haslc decir lo sip;11iente paro 
justificar este propósito: así como hay términos, muy castizos. que 
siendo comunes en la Península no lo son en Hispanoamérica, 
también los hay muy expresivos y bien formados, d<' uso común 
º. general, en todos o la mayor parle de los pueblos hispnnuanw­
ricanos. que nunca se han usado en f_'>paña. Tanto derecho tiC'llC'll 
los unos como los otros para figurar en un dicciona1;0 non1 rntivo 
Para este y otros fines se impone la colaboración eficiente v np l -~ 

tuna de las Academias americanos". · 
1 1 
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Un diccionnrio 1101·mal.ivo, que sí comprenda Ludo el léxico, 
el general, dig110 de fig-urur en él; pero también otro tipo de 
diccionario, el exlrnustiv,¡ de nuestrc1 lengua, que podría ser--como 
lo srrÁ sin dnda-d Diccionario I-listiirico ya iniciado por la Real 
Academia. 

Decíamos al respecto en la ponencia: "Este tipo de diccio­
nario ya está debidnmente planeado por la Real Academia Espa­
fiola. En la cuarta parte de la obra del señor Casares, ya citada, 
se pueden leer los detalles de tan vasto, tan complicado pero nece­
sario proyecto. Se ha calculado todo, se ha previsto cuanto debe 
preverse: dimensiones de la obra, coste, duración y eiecución del 
trabajo. colaboración, caudal de palabras y sus líniilcs en el plano 
diacrónico y sincrónico, subdivisión de las voces conforme a los 
diversos est~Los de la lengua común y las diferentes parliculari­
clades regionales, sociales, etc.". 

Efectivamente, don Julio Casares nos presenta la "1naqueta 
del futuro Diccionario 1-Jistórico"--según sus propias palabras­
y nos explica detalladamente cuál ha de ser ese caudal lexicográ­
fico que debe incluirse, los particularismos sociales, profesionales 
y geográficos de la lengua dignos de tomarse en cuenta. 

Alentador ha sido el hecho de que lo expuesto en la cuarta 
parte de la obra ciLada coincida con lo que re7.a en el te1nario 
que preparó la Conlisión permanente, en la tercera parte del 
rnismo, para ser <liscutido en el Se~ndo Congreso de Acadcrnias. 
Tal coincidencia nos hizo decir en nuestra proposición: "Por esta 
razón nos parece conveniente que, para satisfacer la necesidad 
tan sentida de un diccionario exhaustivo, en que tengan su lugar 
nn1chos localismos y olras palabras que merecen atención por 
ser una realidad idiomóLica, se tome como base de discusión el 
prnyecto de la Real Acacfomia: el de elahorar un Diccionario His­
tórico. Entonces cabría Lambién y simultáneamente la discusión 
de los temas correspondientes al misn10 asunto, incluídos en la 
lista que ha preparado la Comisión Permanente. Así esperamos 
que se ha de lograr ese diccionario tan reclamado, en el que 
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_ . por coosi«uiftllr. l,.s 
t~•a rdugio franco los part~ ¿· ¡¡.. n,rno l,,• de- Hu-­
rep,nalianol y local.imw. tanlo las al;:.. F.,taoocN teodran 
penoamérica y otn)f puebloa de habla ·.,hieran •paff'{f"'r. 
que paar del Díccioru1rio ectu9:I. ~ donM 00 incluida.1,.. t.., 
1oda1 las voces que sin raZOON jusbf~ ~ ~ l• ftNl 
misma, dedanciones del señor ~ er~ ;ortun,a. p,cw--
Academia nos alientan cuando escnbr: Hay. por __._1 • • . 

. ..-i.ufir at:'11 nquKUllO 
mot eac.apar de eu disyuntiva (la de .,._,_,_"'":""_1 . ..a--ir-

d l L-L- ¡;_...,;,,_. Ó locales O de,aat~u&r O IK>' 
ICl!l"Va e os u.;.- UA .. - .. c• . - - ¡.1 · 

l D. . . acad.L--" .. . --n que el DIJCCJOfUll"IO U!, blar e 1caonano ,c:mlCO ,_ ..--- • ..-i-
t6rico quf' 1e proyecta no iÓlo olrea bol,(ura sufic~lr -~ . 

• · 1 1 • ___ :..a di- ..a- inclusaoo. sano aubr n.aantns OCA •srnos se a,puuen!II .... ~- uc . 
que adquirirá de esta manen muy subidos quilata. La ,"ftltaJa. 
en el-celo, de que los pro'lr-incialicmm de España apamc.an Olffi" · 
nadOlli con lor; allende. ha de tenene par indisc11tible .. -

E.ate punto propuesto por nU51n ponencia ya es un hed~i. 
pon¡ue deede hace algún tiempo 11e wiene trabajuldo m a. p-r­
puaci.ón del Diccionario Históricu. La Real AcaiAeeoi&. bajo l.t 
clincción de don Julio Cu.ns. organizó un Seminario dr 1,s:icr,­
pafia con el objeto de ¡aepanr un pa-m•I ~ del cual 
diapone ~ para el trat.jo que • ed reali:r•ndo Todat l.ts 
Aadesaiu aprobaron con entpci,asm,, la eficaz labor que nalird 
4llle ....,ia•rio. y como la eficacia tiene que depender en amrh., 
de la colaboraci6n que le den todas las Academias. ~ awe ,f., 
c1mhie~e el nombre de Seminario Lezicovtifico tk la .-t- t ,,.¡., 
&p Wa por el de Instituto Inte,nacional. tk ~ Hispánico. 

i. tae&a proposición de nuestra poqeacia era d.i9c-uti.r am­
pliamea~ los t~ _JexkoJ6'pc~ y cled~rao& al re.pecto. ~ 
ya ~ diJQ. el 01terio. acad~ está bien def'mido ftl tndo In 
relacionado am la lexicolo«Y y lexicopa&_ Nos pana. acrnado 
y fl.-r1tru de las normas cientifacas modn-nu. Por otra pan l 
Comwón Pnmanente quieff llepr a un acuerdo ya def"an:~~ 
en cuanto • tal• asuntm,, pues en el temario ci- mando 8 toda 
las Acadftnwu aparece lo si,uientf': ~ 

m. Cuestiones Lexicolóp:as.. 1) Cri•ia a cie-rt. ~ 
fanicioaes del D.iccionario. b) Conv-,ieec:ia de "'-aww 

0 

recbewer 1- ,tira6 :v "t"Oabl05 de~ pnp,alar. ll!g6n iie 

cw&i-Hft" q11e IDII ,:a:.d.nes ll(aluinas de la ---- 0 sim­
pa. defu141~ ,.-icima~ e) l'tilidad de aua.ntar en el 
Din:ioaario a 't'OCJlhlm tf't nlcol d<" 1IIO cmrim~. d) N... 
lciw;s111DS deltin.ecllll a rmn1¡,laur lu ftCeS f''rtnriienas ~ 
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~ ~ de i.s dt'Jl<ias. • 1a indu.stn. r _. 1os ~ 
lun amstaA~~ al tt\lnute dn:ulatorio de la lmgua.. 
") Medios mis apropiados pan impedir y contrarrestar la 
im-a.,~ de los bal'harismas. (k. los solee iGf+OIS T dti los ri­
cios de con..c;tJuccióa, () Cion-ettion o elinüna.:ión .. alp­
~ ~alisutOS n:f.Wado,s m el Diccianario e iuclusióa 
de los q_~ tffl«lln di~ suf"lC'lfflte y Tel'dader-o arraigo 
ffl el uso. g' Dittionarios tecnioos.. h ·, Diccionui..l$ de- si­
nonimos y antiinimo&. i) Diccionario de aimbffs pn~ 
~anos o que petlt::Dl<.ift.db a otras ~ dPbAn usu-­
se en español''. 
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pueblos americanos-la usan con propiedad en una proporcion_ c.i­
si i!?Ual que catarro v hemorra!{ia., que también son dema.,1ad11 
técnicos si atendemos -a su f~ción"". Señalábamos este caso <lr 
alergia. pero ahora me he dado cuenta de que la Academia hahia 
considerado lo mismo que apuntábamos nosotros en la ponen,ia_ 
porque la nuM-a edición del Diccionario va re,tistra el tér:mino. 

Asimismo encarecíamos la consideración del punto n : Co­
rrección r c/iminadón de al~unos r~01Jismos rer;i.strodos en d 
Diccionario. f'! inclusión rk los que ttmpl mficuadll Y v,udad¿_•ro 
DTTaigo en el uso. Indicábamos la necesidad de estudiar el asuntu 
con SUJDO cuidado. porque algunos deben safu- del .Diccionarin 
mayor-siempre que se acogi- la idea de roovertir diého Diccio­
nario en un padrón normativo--para ser incluidos en_ el Histii­
rico. Además algunos de estos regionalismos apuecén ton acep­
ciones inexactas o incompletas.. defectos que~ deben g,aegir. Tal 
es el caso del costarriqueñismo crmfín. extendido parcialn:tente en 
Nicaragua. El Diccionario lo registra así: "CANFl,N -~ ing-1. 
canille fine) m. e.asta Rica. Petróleo ... Es imprecisa~ ~!'finicion. 
porque el canfin es un hidrocarburo obtenido de la _ destilación 
fraccionada del petróleo., antes de obtenerse la gasolin&o; ~-, sea In 
que en ~és se llama kerosene. Y como ést~ podrían cital;se otro~ 
casos que requieren enmiendas. 

)( ' 

Por la misma naturaleza del Diccionario Histonco,. la ro-
)a boracióo interacadémica es indispensable a 6n .de.~ la$ 
etimolo,_tias. incluir y precisar todas las acepciones delas termino!' 
y las frases a que dieren origen, comprobar si en efecto un ter­
mino es exclusivo de una región o se usa en ·l'Brias conJas -1DÍSmas 
u otras acepciones. A este respecto nos teferiamos a la palabra 
clwmpipe. con que se designa el pavo coniún· en Costa Rita.. Ni­
caragua. El Salvador. Honduras y el Norte de México~ ·y agre­
gábamos: "Por fin, V para no entrar~ todos los detalles preYisto~ 
con acierto por la Real Academia en cuan.lo a .~- asuntos lexi­
cográficos. queremos señalar la conveni~ .. ¡ de q'\le, ~_ dejen para 
el diccionario nonnati\-o los am~,o sean. los tenninos 
usados en la ma\-oria de los países ~canos con i.lentico 
sentido. como el adjC'li\"o chúcaro. -a;~~ 6rrw(;.p (tratán-

dose·. . de animales de la ma varnna V '"1-~.~-. _ ~.-.... ·· ... : .. ~ño 
( tl,llándosc de personas 1 • &ta_ n,,_ salvet. , -;;.- :-e.:;.e..¡.~a 
encóQµ-arse en los do.; diccionann,. en el n ; , ._ . .._. Y·• el. ·, aus­
tivo: 1;!11 el primero con las aceJ)( innes :º~~<:'Ol'l,~e ~-- · en 
los pa~ de la América.Central \' \fendtCl~rt:..-·.·- ·:; ~con 
las.particulares qu~ pudiere tener ,•n carla ,, ' .. ~;. _. . -
pÍ~ en el E.cuador". ~ 
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XIV 

NUESTRA PONENCIA 

e 
Pedíamos. por fin, una eficaz colaboración interacadémica; 

una colaboración que no fuese de palabra solamente, porque--co­
mo decíamos-"vano seria esperar la eficacia y bondad de ambos 
diccionarios sin la colaboración vivamente interesada de toda!> las 
Academias de la Lengua". Y agregábamos: "Por demás estaría 
decir las razones, porque son obvias. En su obra tantas veces citada 
el señor Casares las ha expresado, sobre todo en los párrafos 
sig,.iientes: 

158.-Los localismos del español metropolitano (pág. 300) 
159.-Los localismos del español de América ( pág. 301) 
160.-Errorcs a que ha dado lugar su acogida (pág. 301). 
161.-Urgencia de una colaboración metódica de los lexi-

cógrafos españoles y americanos ( pág. 301 ) 
162.-El eiemplo de la Academia Argentina de Letras 

(pág. 307 l 

Es suficiente leer los párrafos enumerados para que desis­
tamos de referirnos a los pormenores del asunto. No tendríamos que 
agregar al respecto otra cosa que no fuere la encarecida solicitud 
de la colaboración tantos veces pedida por la Real Academia". 

Es cierto que la Comisión Permanente solicitaba también la 
colaboración. pues en el punto cuarto del Temario expresamente 
se empeñaba en esta finalidad, así: 

IV.--Colaboración interacadémica 

a) Intensi íicaciím de la cola boració11 in leracadémico. 
b) Sistema de cooperación enlre la Real Academia y sus corres­

ponrlientcs. 
e) Colaboración de las Acarlcmias correspondientes en el Dic­

cionario Histórico de la Lengua Española. 
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_. Otra _ponencia importante fue la rlel Dr. don Gregorio 1\-la­
ranon, tendiente a aumentar en el Diccionario los vocablos téc­
nicos Y científicos de uso común. La inclinación plantearía tres 
puntos a la consideraciún del cuerpo respectivo: 19 Si los diccio­
narios académicos han de seguir conservando su carácter princi­
palmente literario o rleben abrirse también a los tecnicismos· 29 

Fiiar la cuantia de la incorporación de los tecnicismos en ~aso 
de ser admitidos éstos; 3~ Determinar la manera rle realizarla. 
~ forma h~illante comprueba el autor de la ponencia la nece­
sidad de la mcorporación; luego explica su criterio acerca de la 
cuantía de los términos que deben incorporarse: "Aquí---<lice­
sí es necesario la prudencia. Porque el lenguaje técnico y el tra­
dicional se diferencian fundamentalmente en su fugacidad Y 
lo fugaz no debe caber en el Diccionario. Inútil es observar que 
la historia del hablar humano está llena, en todos sus períodos, 
de voces que tuvieron sólo una actualidad fugitiva . . . Surge el 
invento, y con él su nombre; y muchas veces desaparecen a poco, 
como fuegos de artificio, porque ya no sirven o porque se superan 
sin cesar . . . El lexicógrafo debe recoger, en consecuencia, tudas 
las palabras que representen una realidad científica con visos de 
pernianencia ... No hay códigos ni reglas, en suma, para llevar a 
cabo esta adaptación de los tecnicismos. Pero es preciso hacerlo, y 
con tacto, sin demasiada dilación ni demasiada prisa ... " Y por fin, 
para explicar la manera de realizar la inscripción, dice: "Llegamos 
con ello al tercer aspecto de nuestro problema. Antes recordaba que 
con frecuencia reclan1aban algunos que las palabras técnicas se rele­
guen a los vaca bularios técnicos. Y al rechazar ~os?tros ~ta _solución, 
queremos hacer, empero, una salvedad: los tern_unos tccn1co~, mu­
chos de los que lo merezcan, con ge1:erosa amphtuc~, debe1: f1~1.~rar 
en los vocabularios técnicos ... Casi todas las noc10nes c1ent1f1cas 
tienen un sentido general asequible a las mentes !10 especializadas y 

tr ntido rigurosamente elaborado. Aquel matiz general es el que 
o o se . . · 1 l D · · · 1 · debe infundirse en las definic10nes tecmc~s _re ?s .. 1.cc_10nan~s . 1~c-

. Hay en las páginas de nuestro cod1go lmg·u1sl1co defuuc10-
ranos . . . ll 1 · l 

d 1 t de insectos o de rleta es de a anatomm nunana que 
nes e p an as, · d d 

dri d erccer de los grandes tratados. Esto es ma ecua o. 
no po an esm . d 1 · 1 11 Diccionano general es para to os y no para os 
No so u porque u . 1 d fº . . . - d . . • . i·st · 0 porque a n1ed1da que a e 1n1c10n es e 1ntenc1on 
especia 1 as, slll . d d ,, H • . le ser por paradoJa, menos ura era . ace ver que 
mas ngurosa, sue , ºd l • dºf' ·¡ . . 1 ptos técnicos con un sent1 o genera es mas 1 1c1 
definir os conce . . · l 

f
. - l n rigor cientlf1co; pero aconse1a que por e momento 

que de 1n1r os co . - l b } l · l 
b b Ves casi lacorucas y con pa a ras o menos a e1ac as 

"de en ser re • 
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potibJe del ~je emvfrk4,, 11, €wtl pan ,naehlll ~ • 1M 
11aaiíicio miel", También awnteia q• Ja ~ • ,..... 
ron la colabonacilm dtd 1kmw y el np,,rt.o m ~ ~i-t fft,,. 
rarin. V adenw que. cmm .lot ,Jjaj¡,naJ"Ú,t olíóa1-r~ ,_. 
ce.ariamente una larga ~Um. ~ ,:smll#!doM un btMtffl JI"'!" 
rlódíro ••en que J.ot tklfko, f JDt fiJl,J,~ M ....,.fffl a,n .,.., 
na c,cact.u de lat rmlabra• a la int.erJWeuicil,n ,..,pbir~ ,¡~ _. 
pueblo haní inevitablemente dé Ja, mí,maf", 

lntereunU? fue atímitma la P"rumda de la A,udmlia ~ 
jícana apoyada por la del Perú y la d~ Cmfa Bb.. ,ol,rt- .1,,.,. Ur'­
mín0t filotlr.fic<1* flUC f'febieran (Í#lfflW m el l)iui;marit,, 

Otra hubo de jnterá. como la del ac.adánioo coláSDbíaa,; 
don Julíán Motta SalaJ., quien hace ver ".J,m,:,., "en Jo rd~ 
a amerlcanúmu., no tuvo la Real Academia E,pali,>Ja una ínfor­
mación veridica que le hubíete ,,e, u,Jtúlo ar..ertar en ea ~­
Ciertamente. como lo tmalaba b p.-,nencia de e-ta Ríra hay 
much0& erro.res en etlo, y de diferente índole, PJ _,,.,, Mi-Ata 
Salas propane erunendarlos, Y aunque w, lt, dijen ,!f ~ 
.abemos todos. cómo te podria remediar todl.> ello, " 

En el propio Salón de Recepc:íonel., en tomo de la DJNa 
princ~pal del eslrado4 presidida siempre por el Soberano '1W 
fundo la Real Academia y por Cervantes, .,,. remriJIIOII 1" 1 .. íem­
bro, de etta Tercera Conúñón. 

lAdelante y arriba, pua, alma v len,tWI fecundas-! 
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XV 

UNA LECCION DEL PATRIARCA 

Hoy mismu, 2i de abril. a las cuatro v media de la tardr. 
comienza ·e1 primer pleno. Don Romún l'-kn~ndcz Pidal preside, 
Y el académico mcjicanu don Julio Jiménez Rueda lee las actas 
dC! las scsionl~s antc-riores. Tennina don Julio. se apn1cbnn las netas 
e imnediatamente don Ramón inicia la lectura de un trabajo. sesudo 
como todos los suyos, bajo el titulo de Nm•vo l'alor d1.-· la palabra 
hablada y la unidad del idioma. 

Este otro gran don Ramón, el de las barbas de anni.üo-sin 
que se ofenda Rubén por el saqueo-; este joven de ochenta :r siete 
años sigue tan activo. en ton plena labor y cosecha que asombra. 
Este atable. sencillo y luminoso patriarca de la filolo~;ía necesita 
wrns líneas de reivindicación. en este nublado medio. µor supues­
to. l\Iuévcme a este propósito un fuerte sentimiento de justicia ante 
el c_ximiu filólogo; muéveme un constante y alerta sentimiento de 
responsabilidad ante mis alumnos. aquéllos que hubieren sido alu­
cinados por fraseolo~ias orondas de algún conferenciante de ligero 
razonar. quien le negó a l\llenéndez Pidal valor y actualidad por­
r¡uC' su obra filológica-según su criterio--sólo se rm1evf' dentro de 
un plano dioc-rimico. Dció en suspenso la razón y columpiand,, 
l"n una característica sonrisa. entre despectiva y ufana. ¿Tuvo 
eco el sonriente decir en algunos corazoncitos de merengue. que 
laten a in1pulsos de novelerías, y en ánimos livianos, que no se 
asientan en bien fonnacfos criterios? He aquí el peligro. no pnra 
el wan fill'.ilogo. a quien no podriu perjudicar ln livinna negación. 
sino para los merengues y flojos de criterio. Estas ~entes. a quienes 
Dios nvude., suelen dem-tirs<' de entusiasmo cuando esc-uelrnn fra­
ses IJO~itas. sobrE' todo si del asunto no entienden. pronunciadas 
por oradores qul~ vienen 111e1'Ct!d n esas vcntnlerns generosas que 
suelen alborotarnos di" tarde en tarde. 

Si ha dcsrncreddo el valor de don Rnmón romo filt'.llogo, 
¿por qué todos los otn,s. tanto espnfioles romo cxtranjf'ros. le rin­
den tan cólirlos v re.i1t'rtHl11s honwnaics'.1 ,r Por QUI' Iorgu lnrdan. 
el inglés. acogt' la e.xposirii',n de 1\lcnéndl'z Piclal ( l'll Orfrrcne.s del 
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Rn1111111. <'11 !'-11 lr11l11110 solll"I' ~l'11~ 1 nf O II l , 11 nados cambios 
1 . . t'rl S ·sun• ,•n os ur 

<' 1111slrrio 1111 t'n111pn•111 1 11 poi' , :•us. . · _, 'd gran n•pcr-
''dt• In modu'', .,. tnrnhié-11 1•11 los l11nl't1c:11s, hon tcnl · 11 :> p .. 

1 1 l monrnnto. '- or qm cusii'm ,. norlit• los hu porlido superar ios 1:1 ~ ' • 
1
·. 

. . . • • . t usn11.1 este va 1oso cn-
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. • f 1 . t d ln "'scuela 1talrnna sonre Rumon \'H citndn ue a ortcntuc orn e_ '·· · . _ 
1 . · . . . s · t • como e¡emJJ o f'l ¡mrllfular. y tombwn por nlp;o Leo , p1t1.cr orno 

d cstudio del 
0

cnmbin ci-e que aparece en Orlp;enes. Solament~ la 
ignornncia o la molu fe pu<'de restarle méritos. valor Y actuahdacl 
al eminentísimo filólog-o español. . • . 

Pues bien. este pilar inconn1ovihle de la f1lologia leyn su 
trabajn. F.n él rC'SunlC' por un lado y amplia por otro lus icieas 
qu<' había expuesto C'n otras ucasiones acerca de la evolución y 
corrt'Ctibilidad del irlinmn. No cree don Ran1ón como temicí Bello 
t'll 1847. que las incorrecciones de lo lengua puedan, modernn­
nu'!nte. provocar lo frogmentaciún de In española ni de ninguna 
otro. El latín se fraccionó "porque los pueblos que lo hablaron 
<:aycron. con le invasión de los pueblos germánicos, en un aisla­
n1iento e>..'tremo". Y agrega: "El comercio humano, siempre en­
tonces a paso de n111la. se paralizó casi por completo; la dif usiím 
de un libro desde una comarca a otra vino a tener la importancin 
de un negocio de Estado~ no se escribía apenas. porque el papel 
no se había inventado y el pergamino era carisimo; el analfabc­
tisn10 5e hizo general~ el pensamiento no rebasaba los muro!> dr> 
la ciudad o lns montes de la aldea~ la palabra humana se que<li', 
afémicn y. hablando cada uno dl' ~us pueblos sólo para sí, llegaron 
a no l'ntendersc unos con otros. B1en se ve que este vivir en reclu­
siim y en afonía. quC' culmina en los siglos VI y VII, es todo In 
conn·ario del vivir 1noderno. sobre todo del vivir de los siglos XTX 
y XX". Hoy ciertamente. v co1!1o dice don Ramón, sucede ti,do 
lo contrario. porque dcsrle la 1nvenciém de la imprenta 1 . , } SC' 1,1 
venido difundiendo. cada vez mas. a palabra escrita con el 

• con-
curso de los recientes inventos. como el telégrafo. Tarnb' · - 1 
teléfono, el fonógrafo. h1 radio. el cine hablado y la magnet•et : 

. . 0.0lllü 
han logrado que la palabra oral '"se transmita con rapidez fulmi-
nee a los lejanos lup;arcs··. Dice, adPmás. ciue la intercomunicacihn 
de los pueblos se ha aumentado ronsidcrablemente con e] inven-
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to del vapor Y el aeroplano. "No se imagina uno-dice--<¡ué azar 
pllede detener estos adelantos, qué invasión barbárico puede ,mu­
Jarlos ,: hnccrlns olvidar. La comparación con el latín es muy al 
contrano que pesimista: c1rnndo se fragmenta el imperio romano, 
los pueblos laLino-hahlantcs caen en un aislamiento y en un 
c.~lap~o de. vida inlclectual de que no hay semejante en toda la 
luslona, mientras qur drspués de fragmentado el imperio español, 
los pueblos de habla espaüola se cnmnnican hoy y mantienen una 
vida literaria con actividad infinitamente mayor que antes". No 
hay que tcnll'r demasiado, pues, las escisiones idiomáticas. 

Pero 11um¡ue no cree don Hamón que se pudiera llegar a 
estos extremos, afin11a que '·los cambios lingüísticos locales están 
siempre amenazando la unidad del idioma". Pone como ejemplo 
la pérdida de la d in Lervocñlica en la terminaciim -ado, i{Cne1·al 
en la pronunciaciím JKipular de Andalucía y otras regiones de 
España, y tan exlendida en Hispanoamérica. Otro tanto sucede 
co11 el yeísmo y el seseo. Suponiendo que tales particularidades 
idiomáticas lograr;in penc:'Lrar en la lengua literaria, podría alte­
rar el idioma; la pérdida de la d en palabras como bocado, sol­
dado y tablado, convertidas en bocao, soldao y tablao, quizás con­
Li1111aría11 evuluciunaurlo: bocau. soldau, lablau. . . bocó, soldó, la­
hfo. lo mismo <1uc /esnurn y causa se transforn111ron en tesoro 
.r cosa. l..,n evol11ci<i11 sería: -ado, -ao, -au, -ó. 

Sin embarg-o piensa que no pudría suceder esto por el des­
agrado que tal camhio provocaría,' slibre todu "ahora que la lite­
ratura tiene mucha nuís fuer.l'.a que en la época de los orígenes". 
Aquí se declara en contrn de Schleichcr y los que con él consi­
deran las leyes fonéticas necesarias y fatales, tal como las: de la 
Nuturalcza: también contra el cr·ilerio de los neogramáticos., por 
consideradas incxccpt11ahles; asimismo ,censura a la escuela gine-, 
brina y otras. así: "Ferrlinm1rl de Saui;surc. aunque reconQCe que.1 
toda la in11ovación evolutiva de la lengua tiene su raíz en el hablai 
de los indivirluos, afirma. sin embargo. par otra parte, que la, 
lengua. como instituciim social, es ul~o exterior al individuo, ~di!'-' 
pendiente ele él ... De modo seme1ante A. Sechehi!y~ ~· s1~tt:l:; 
inseguro cuando nmestn1 temor ~e ~ tachado de •esp1ntualisnict·1 
optimisln. favorl'cicndo el foc~or individual .ª ~s ~ól .!ac~~l'J. 
colectivo, y si reconoce tomh1én quottoda mnov,c16n lingillstica, 
parte de algui<'n. sin embargo repite gpe ~a lengi\B constituye un; 
0 J1jeto exterior nl inclividw'. Y escapa •· su mfluenca, _puEl&•'?,~e~e~ 
a fuerzas que operan a tientas ... a través de_ la mco~enc1a 
colectiva ... Tamhiéu a nombre de.l. estructuralismo, V. Srondal 
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da como un axioma que uua parte esftlC'ial de la e'\'Oloción li~ 
tica, en partiadar los cambios fonéticus fundamentales.. 9P: oprnan 
inconscientemente". Agnoga C(UE' más tajantenlft1te el Cimal? de 
Praga cnee en la "finalidad inconsciente que domina al~, 
humano" como fuerza qul" actiw .. en la l"Nllidad natural dr un,a 

lengua dada", y quf! otros. a la par dE' quiftles considrran las 
lenguas coma organismos naturales.. hablan d(o la lfflglla ~') 
.. una especie de con.sen.sus omnium mistmoso .. . ~pKW ~ b.o-. 
esto se manifiesta en desacuerdo l\te-nénd<"z Pidal: ··N,~ NlC\'\11· 

tramos (-rente a una casi uninamidad. Pero por mas q~ Dff' ~­

na el papel de heterodoxo. aunque me disgu.!!,"la rontr•l«"ir idN~ 
recibidas por tantos ilustres lingüistas., df'ho hac.-erlo. llf."utdo d._, 

convicciones antiguas en mi. Hace tiempo he considerada qu,e m 
el lenguaje. como en toda actividad colectiTil dondt" toma paru­
una cantidad enorme de individuos, los 1'1.'Sltltados gloha.lt"S M la 
acción no nos dejan ver las iniciativas indh'Íduales.. aw1qlM" ~u~ 
existan. Cuantos más indh-iduos tomen parte en una a<1uac""' 
colectiva, la parte de cada uno resulta oscura. En Ñ funciona­
miento de una corporacio11 ordinaria. por numecosa quf' s:Na. toct.., 
el mundo ve la participación de los indh-iduos. clara.. ~al ~­
bien definida en cada acto de la sociedad. Pero si pasamos a fll:nl 
actividad calectiva, la canción popular tradicionat p.wsi• m.am-­
jada por muclúsim~ innumerables re~don-s.. y no l'll un .a<1a 
único. sino poesia evolucionante a lo largo ck-l tit"1npt"- Nth\l~ 
ya la critica piensa en el ''misterio" creador. e-it "el aln\8 del 
pueblo'\ en osc:ura ·-poetización comunal". e-n --reuú·ttl('U\l s..~il.~­
lógico extraño al individuo". etc .• etc.~ y sin ('Jllbargt"I... si ~ t.--stu­
dian cientos de variantes de una e.andón tradici,ll1al ~ '"'-~ q~ 
muy pocos han hecho). se ve que las despreciada$ y ~tNtdidas 
variantal ne, aparecen como al«u misterioso o inconsciffltt- o ~ 
sino como resultada de una constante y reitenda labor indh-idua·l ... 
Esta intención personal que apunta don Ramón m la tran~f ,,r 
moción de la poesía popular b'lldiclonal apoya su tc.-sr.: &n'n-a d,• 
los cambios idiométicos: •• ... el lenpaje ciertamet1tt!- ("$ 111~, .¡1j,.•fü, 
a la volunl1u:I única del indmduo. o roda individuo; ¡)('ro unt,1 
el más pequeño como el mis grande can1hio qoe onan eu rl i,~ .. ~ 
1118 obedece siempre a la ,iniciatiw dt> ~ indi\'Mluo y a l,, 
adhesión que a esa iniciatiY'9 presta ot1'\1S inclivldut-s. imitá1"tt-k-Ja 
Y najustándola .a su propio gusto". ¡.-_ .. to quit"l'-' d«ir qllt' ••f-1 
indi'riduo 'flO" si mio puede inflvir en -el lt•1111••1" dt' la C\\QIWli<lad"' 
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XVI 

DEMAGOGIA NO, ENSE~ANZA METODICA 

Si el individuo puede influir conscientemente en el Jen­
guaje de la comunidad, no sería vana entonces la corrección del 
idimna por medio de la enseñanza y otros medios conscientes. 
Menéndcz Pidal lo dice: " ... la propaganda lingüística no suelP­
hacerse en forma de persuatión oratoria, sino mediante la ense­
ñanza gramaticaL los diccionarios, la crítica doctrinal. la difusión 
de los modelos literarios o simplemente modelos de prestigio 
social. etc." Sí, no por inedia de discursos, con10 suele realizarse 
la propaganda política. Tomen este consejo nn.1y en cuenta la 
escuela, y los colegios, y la Universidad de Costa Rica. porque 
pensar que la enfermcdarl idiomática se cura con discursos de 
propaganda y desc1;pciones panorámicas de la leng,.ia. es una 
equivocación. Sería caer, rlc procederse así, en una jacarandosa 
pero inefectiva politiquería idiomática. Muchos aplaudirán. pero 
el mal seguirá en los tuétanos de los 1nismos que aplaudan. 

Conscientemente se puede influir en la corrección de la len­
gua. Sobran eiernplos al respecto. Don Ramón nfrec(' algunos en 
el estudio a que me he venido refü;enrlo: "Bien conocirlos son 
notables casos en que una evolución fonética o n1orfológicn, C(lll­

sumada en los siglos XVI y XVII, y ad1nitirla en ln lengua lit('­
raria, fue después corregida y eliminada por actos reflexivos en 
que intervino· 1a analogía estructural o la eiemplaridad de mo­
delos históricos. La pérdirla rle la d finnl en los imperativos andá, 
tené vení· la simplificación de los grupos consonánticos doctos 
colu~a s;lene o solén, ,nanífico, perfeto, cte.; la fusión de la 
conson~nte final del verho con la inicial del pronombre, tcncllo 
por tenerlo, teneldo por tenedlo, sufrillo, sufrildo, etc-.; la pérdida 
de la r en quiés por quz:eres, y otros ~asgos. ~il,g-nres usados por 
Cervantes, Tirso, Calrlernn, son hoy urndn11s1bles en la lengua 
culta y han quedado rclc_gados al hahl~ . vulgar o rústica:. ~!1 
América se registran 1null1tud de otros ec"otos en lu correccwn . 

Se refiere a lo que Be1lo creía respecto de la corrección. 
Dice: u ¡_Era un utopista _al creer corrcgibl(',. aunque muy di.fícil­
mentc, un hábito como este (el de pronunciar la z cmno s) que 
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i\'Iadrid. y que aprendieron fácilmente la distinción al mismo tiem­
po C! ue la lectura". 

Por supuesto que inmediatamente surge en uno la prcgu11-
ta: i: Pero cómo, don Ramón, podría conseguirse lo que usted indica, 
si en una comunidad en que se confunden los dos sonidos también 
los confunden los maestros? Empero, la respuesta del sabio se ha 
-adelantado: " ... la dificultad enorme parn lograr una correción ge­
neral d1: este tipo consiste en que, dentro de una región ycísta, í-10 
se encuentran apenas maestros que practiquen la distinción, pero 
esta dificultad puede desaparecer con el tiempo, cuando se crea 
preciso que al silabario acompañe la cinta magnetofónica con la 
pronunciación que se desee implantar, pues la ortología no debe 
quedar entregada a la descorregida y anárquica articulación de 
cada maestro". ¡Si supiera don Ramón cómo, con qué negligente 
descuido pronuncian los maestros de Hispanoamérica! Sin embargo 
yo no me descorazono tampoco, y creo como él: "Con los nuevos 
recursos que los modernos inventos proporcionan ha de contar no 
sólo la pedagogía, sino la lingüística misma para su concepción 
teiirica del lenguaje. Los medios de propagación de la palabra oral, 
como son la radio, el cine, la magnetofonía, la fonografía, al ser 
inmensamente más poderosos que los de la escritura, hacen cam­
biar por completo el carácter de la vida del lenguaje en cuanto 
hecho social o colectivo. El habla (la parole) va a ser otra cosa 
muy distinta de lo que ha sido, en cuanto a su alcance y eficacia. 
La invención del papel y de la imprenta dieron un gran poder 
de expansión a la palabra muda, pero esa palabra silenciosa, si 
influye poderosamente en la morfolgía, en la sintaxis y en el 
léxico del idioma, queda inerte en la fonética, porque la palabra 
escrita puede ser leída con pronunciaciones muy diversas; la pala­
bra oral no tenía hasta ahora más campo de acción que el de la 
débil voz del hablante en contigüedad con su oyente, ni tenía 
más público que el inmediato a una tribuna, a un púlpito o a un 
escenario; mientras que hoy la voz de la palabra grabada envuelve 
al globo terráqueo entero con celeridad instantánea; infiltrándose 
a través de los muros en todos los hogares del mundo; puede ser 
registrada y fijada acústicamente y repetida a la vez en todas las 
salas de espectáculos de los más apartados pueblos, y puede quedar 
guardada por encanto, como en los quiméricos cuentos de hadas, 
para que la sigan oyendo en los siglos venideros ... La lingüística 
tendrá que contar con estos hechos nuevos; el habla individual 
cuenta hoy con una posibilidad de acción sobre masas de oyentes 
,que jamás existieron en los siglos pasarlos". 
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Sí, todo cuanto ha rlicho Mcnéndcz Pidal es cierto. pero 
con locutores como los nucslros y las grabaciones que suelen hacer, 
¿cómo sería posible corregir el idioma por los medios modernos i_n~i­
cados? Más aún, ¡cbmo lowar que "la pronunciación de un 1d10-

ma, que hasta ahora se forma en cada individuo con acento local, 
en conversación con un reducido circulo de conlerráneos", tenga 
luego un "acento universal"? Seguiremos a don Ramón a ver qué 
nos dice. 
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XVII 

LA RADIODIFUSION Y EL IDIOMA 

La falta de nrnestros idóneos en el conocimiento de la lengua 
se supliría. con10 se ha dicho, con la radio, el cine y los otros medios 
modernos que existen para la difusión de la palabra oral. Sin 
embargo. la deficiencia idiomática que día con día y a toda hora 
manifiestan los improvisados locutores de radio, así como la que 
suele haber en grabaciones fonográficas y principalmente magne­
tofónicas. nos podría dejar escépticos acerca de la correctibilidad 
de la len1:1:ua. Pero es posible remediar esta deficiencia cuando el 
afán de remediarla fuere permanente y la acción bien organizada. 
!\>fenéndez Pidal dice al respecto: "Ya se enseñan idiomas extran­
jeros mediante la radio. Tiempo vendrá en que todas las escuelas 
prin1arias de un país recibirán a la misma hora lecciones de lengua 
patria que difundan la uniformidad esencial, a las cuales cada 
maestro añadirá la variedad accidental de posibles gérmenes pro­
gresivos. La escritura, los libros. están ya cediendo mucho de su 
campo de acción a la voz mecanizada, al g-ramófono o magnetófono 
con disquisiciones doctrinales, con antologías sonoras que mañana 
se aplicarán a difundir los tipos de pronunciación, de gramática y 
de lé:\.-ico que se estimen normales". Y continúa: "Nuestra mayor 
atención debe dedicarse a los nuevos medios de acción que la palabra 
tiene. En el Congreso anterior tanto el P. Félix Restrepo a non1bre de 
Colombia. como Adolfo Berro García del Uruguay, Guillermo Ho­
yos rlel Perú y Eclmunrlo Alvarez de El Salvador, dedicaron espe­
cial considera~ión al cuidado que debe ponerse en las emisiones de 
radio y en el cine sonoro. inclinándose unos a exigir la aprobación 
oficiai para los locutores. rechazando esto otros, por el peligro de 
ingerencias políticas so pretexto de la pureza del idioma, coinci­
diendo todos en mirar estos medios de difusión como elen1entos ca­
pitales en los trabajos de co~ección lingüística. Habremos de fijar 
en ellos desde luego atenc1on muy preferente, comenzando por 
aspirar. como medida previa,_~ qu_e, en los centros de formación pro­
fesional se llegue o una habil1tac10n de los locutores cada vez más 
exigente. Hago esta advertencia, bastante simple en verdad, por 
haber notado en algún tiempo más descuidada pronunciación en 
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y películns-y NI los CC'rC'hroS de llUCSlros Jocul.ores". d1go ro-. a 
fin de ir suprimicnrlo en éL cunnto sea posible, d1fcrcncrns que 
resultan estorbosas para nueslrfl intercomunicación o poco gratas 
o irieleg-antcs para el gusto lingi.iístico <le la mayoría". Aunque 
ya entre nosotros SC' ha llegado a pervertir ese gusto. 
· Y termina rlon Ramón su trabajo asi: "Estas novísirnas po­
sibilidades de la palabra hablada ha de preocupar preferentcn1ente 
nuestra consideración técnica y práctica para unificar cada vez 
más nuestro idioma, que aunque ya de suyo muy unificado, sien1-
pre tiene en sí el peligro de su enorme dilatación geográfica sobre 
las dos opuestas playas del Atlántico y sobre la inrnensidad del 
Pacífico, desde los Andes a Filipinas~ pero el gran poder que hoy 
adquiere el habla individual, y nuestro persuasión de que no ac­
túan fuerzas ciegas en el lenguaje, nos dicen que esl~ hennnsn 
idioma, base de nues~ra frn~ernid_ad espiritual, en el que sc han 
expresado tantos gen10_s e mgenrns del Antiguo Mun<lo y riel 
Nuevo, este hermoso idwma modelado por nuestra voluntad -nuPs­
tra inteligencia, nuestra sensibilidad, n11('stra fantasía ·t'inn; ,·" · _ , , e, " ,- Sh.lll 
pre su virla y sus destinos pues los cm nuestras manos". 

En nuestros memos están, cim1amcn[n los de 1- .J 1 ,,, s 1nos ue a 
leng-tta; en nuestra voluntad, en nucslra 1"nicios" 1•11 te · - .J . . . · - " -nc1on ue ve-
lar por su bwn entenrl1rla prop1crlad. No era utó_picc) d Q ·· 
] · s h · · d on ul)otc a corregir a nnc o, 111 este . espués a su Teres . t 
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1
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I "b' ·· nos sanchos y t~resas que ~uc en_ e~?n 

1
1r, _qu11otescamente soñaba con la vi;.

1
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na. ¿En que cons1st10 e triunfo de tan desint d -
E · · l · ·, eresa a aventura') n que se rcn111vrn o opm1on pública, la que < · 

sedimento peligroso en este y otros sentidos· e a veces fonna ll': 
~1 interés de muchas personas acerca del co' n qude s_e rlespcrto 

ITecto ec1r; en que 
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hubo intc•1·r.st1•1ll'' l' · t J • .. • · ·· • . s pu em1cus; ti11 quP ns pree;untas mguísllcus 
~rw venían rle lodus purlcs riel pnls; en que muchos hu~ puesto 
su hurlm en 1·c1111 ,1· · l t • • cl . · o, en que oc uv111 ¡;,;run numero e personas 
me r~idc que rcunurle la cumpuftn. l'or r.so crC'n, con don Ramón 
l\-lenend«•7. Pida 1, que In co1-recl ibil idnd de lo lcn1,,11rn es un hecho 
Y n~, vana utopíu. E.s posible oriculur, erwauz111-, corregir el idioma, 
teniendo en cuento c¡nc él l'S produr.lo en polf'nciu; pero hay que 
tener conciencio rlP cslu polenciolidud de la lengun, medirla y 
volo~arlo, para evitnr los arroslres impetuosos, lns contaminaciones 
turbws ? inútiles de los arrastres, y el rlcshordnmienlo anárquico. 

1 ras los últimas palabras rle don Hamón Menéndez Pidal, 
don Julio CasarC's, Secretario de la Real Academia Española y del 
Conweso, lee algunos proyectos de resolución ya r.rmcretados por la 
Seguncla Comisión, que él preside: 

1 ~-Que las Nuevas Normas de Prosodia y Orto~rafía apro­
badas en 1952 por la Real Academia no tengan carácter preceptivo 
hasta que se incorporen y articulen en la nueva edición de la 
Gramática, y que antes de la incorporación se consulte a las 
Acadernias Correspondientes acerca de las modificaciones que di­
chas Nnrrnas introducen en la prosodia y ortografía vigentes. 

2''-Se recomienda a la Academia Española que continúe e] 
proceso de simplificación rle la ortografía en una fomia pnukntc 
y gradual. 

3º-Encomiéndase a la Real Academia la elaboración de 
un texto gramatical que satisfaga las exigencias de la filo:-ofía 
del lenguaje y el progreso combinado de la lingi.i.ística, la filo­
logía y la psicología, con la partici paciéin rle los técnfros que 
deseen prestar su concurso, desig·nados al efecto por las Acadt>mias 
de entre sus indivirluns especializados en la mnteria, y flHC' al 
redactar <'I texto se tomen en cuenta las diversas propuestas for­
muladas en las ponencias presentadas a este Congreso. 

4"-Sc recomienda la ponencia del acudémico espaüol don 
Rafael Lapcsa, en la que se expone ~s~uC'rnftticarnent~ _el plan 
a que ha de ajustarse In proyectada rev1s10n. rlc In Grama I tea. 

5··-Recomiéndasc a la Real Acadenua reconocer la legiti­
• ..1 d .J 1 seseo en la próxima edición de la Gramática, por sc1· 

rn1ua ue 1 · ] · · 
l 'd d I,'no-iiística g;cneral en todos os pa1ses uspanoainen-una rea 1 a ..,. · · . _ 

canos y en extensas regiones de Espan,a.l d, . - 1 d 
6q-Sc recomienda la p?ncncta re élCa e1~1.1co espano on 

V
. . G rci'·t rle D1'eo-o tendiente a la rC'coleccwn de la lengua 1ccnte él - < n ' ,_ 
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oral y los medios prácticos de llevar a cabo esta labor.. ponencia 

que ya he comentado en otro lugar. . . . 
7•--Se pide a la Academia Española que se limite el nu-

mero de dobles formas de acentuación y que en todos los ca~s 
en que el uso sea predominante respecto de una forma detenru­
nade. se suprima del Diccionario la otra forma cona.arrei:ite .. 

8'--Se acuerda reconocer la importancia del Semmano de 
Lexicología de la Real Academia Española y dar un voto de 
aplauso por la labor que se ha llevado a cabo hasta el momento~ 
que las Academias representadas en este Congreso hagan ante 
sos Gobiernos las gestiones necesarias a fin de que ellos.. cum­
pliendo su obligación de defender y cultivar su idioma patrio, 
contribuyan con sumas apropiadas ~ su sostenimiento y manten­
gan becados en él uno o ,,arios alumnos graduados en Letras. los 
cuales.. después de un año de preparación, podrían colaborar en 
el ~~onario Histórico o r~ a su patria para ponerse al 
serv:too de la_ ~va Academia o Universidad; y, en vista de 
esta colaboraoon mteracadémica, el Seminario se llamará en ade­
lante Instituto Internacional de Lexicología Hispánica. siempre 
de la Real Academia Española. 

Todo lo anterior quedó aprobado. 
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XVIII 

CONTINUA Y TERMINA EL PLENO 

En esl1• mismo aclu el Presidente de la Comisión encar­
gada de los osunlos lcxicolúgicus, Dr. don Ricurdo J. Alfaru, de 
Panamá, lonw la palabra para informar a la Presidencio del 
Congreso lo resuelto en dicha Cumisiim. Dice que se han prcSf'n­
tado unos c:uanlos prnyectos de resolución referentes o. cuestiones 
direcla e inlimamcntc relacionadas con la elaboración del Diccio­
nario y con las aspiraciones que muestran varias Academias con 
respecto a otros tipos de diccionario, vocabularios y adopción de vo­
cablos, acerca de ludo lo cual se han presentado ponencias espe­
cificas. '·Naturalmcnlc--dicc-, no era posible presentar a la 
considcrnc:irm del Pleuo las propuestas concretas de que se acep­
ten determinados vocablos o de que se acepten dctennim1das prác­
ticus en materia de lexicop,rafía; pero como quiera que hay mé­
rito en muchas de esas sugestiones e indicaciones hechas por los 
po11enles, lw coni;iderado la Comisi{,n que ten¡¡;o la honra de 
representar que lo que procedía era transmitir a la Comisión del 
Diccionario de la Heal Academia Española todo ese material 
para que de ullí aproveche aquello que considere aprovechable". 

Y entre las ponencias recomendadas por cata Comisión, co­
rno yn dii1' ,mies. iba la de Costn Rica, la del Dr. Marañón (sobre 
la importancia el<' aumentar en el Diccionario los términos téc­
nicos y cíen Líricos), la de la Academia Mejicana (sobre término$ 
filosóficos J. lo de Motta Salas ( acerca de palabras que faltan en.. 
el Diccionario y observaciones R otres que figuran en ~ obser.-. 
v;1riones fl la d~imoséplima edición del Diccionario sobre angli-. ·· 
cismos ya aceptados y otras voces. extranjedsmos innecesarios y 
sus correspondientes cquivolencins españolas. un anglicismo inne"' 
cesario, sohre In palabra "lapso", que la Academia. Es_I>añola hace 
sinónima de curso de un espacio de tiempo y, pór _,@tirn9, 41\~ 
no se acepte In palabro apartamento..;por apartamiento). Respecto~ 
de las ponencias anteriores ya me había referido ~n otra parte. 

Ademús se rf'comicnde la prescntoda ,por don Julio Iceza 
Tijerino, a nombre de la. Academia Nic~r~gµense, qu~_'-pide la. 
conpcrnción de las Academuu¡ con Ia1 asoroacrnn_es ele soc10logos de 
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Hispanoamérica, Espoiia .Y Filipinas a fin de que _el Diccio11<111,, 
Sociológico hispanoamericano encomendado por diversos 1:on¡..: r,, 
sos de Sociología se lleve a cabo dentro de normas ~cnd1·n1a.i, 

El Pbro. don Félix RestrepO ·que, como ya se dqo. 1m·,idi,, 
la Cuarta comisión, informa que ésta prepara un dictamen ° u:1,1 
resolución muy importante de. l!i cgal dará cuenta el rc!~tr,r. d,,r. 
Peoro Lira Urquieta, de Chile. Don Pedro lee la resoluc1on " q11(· 
se llegó por unanimidad, la cual comprende tres acuerdos: 

1 ''-Dirigir a los Gobiernos de los paises de habla 1•-;pai\11 
la, inclusive de las Filipinas y Puerto Ricó; una solicitud fir111arl.: 
por la Mesa Directiva, a fin de que den:,a. sus,respectivas Acade111in, 
de la Lengua wm dotación adecuad! pata, que puedan contribuir 
eficazmente a la causa de la defen:!ia y attecentamiento ciel 
castdhino. 

2•-Que la Real Academia Españóla dé a· conocer co11 L, 
debida antelación las resoluciones .graves ·que ·desee tomar nn·n" 
de materias gramaticales o de otra náí'uralez'k relacionadas ( 011 

la lengua costellana, con el _propósito .de- q:u~ 'las Acanemia~ d,11-

ciadns expongan su criterio al res~to dentro del plazo qul' ,t• 

fije, en la inteligencia de que la1i:' que' nó ,respondan dentro ,k· 
dicho plazo se tendrán por conforrrié§r.,.~Il.1~1}as ·resolucion<>s qtH' 

se les hayan sometido a su considera~iti.n.--Al efecto la :\ll'~d 
Directiva del Congreso rlictará un teglin:béri'fo: sobre esta consul t<1 

previa, la cual estará en vigor cuandt)' ~'·li~ya· aprobado por Li 
mayoría de las Academias. Es una re_solbtítón que envucl ,·e !;1 

ponencia de lo Academia Colombiana 3· ll(»d~ ilustre acadérnic,, 
mejicano don Alberto Maria Carreño. ·h ¡-Í."c!. · 

3'1-Se recomienda a los Acedemi'e_~éñ;vii:lr cada aiio a I" 
Española uno lista de los vocablos ·gi_Y;6 ·\:&!i~o~cm:za a divu]µ,¡¡r­
se, con indicaciones del juicio qué l~''i'ii~2'ffi y~ 'cort tales fh1to,. 
que se publique 1111 boletín q_ue (:pD.~ ~®es. <ilpiniones, junt,• 
con In rlecisiim finnl y manera de'.'P"róéí - ·~ ~ene por ohjc1t1 

impedir que el tiempo trnnscurra.~em~ - '"';fes:de- que la lfr,¡( 
Academia, a soliciturl de ella mlSIIl'll, 'tf · ,~ sóclades, t111111'11 

en consid<'ración los nuevos vocablos-qi. -.: ;ltLiJlcorporarnh1 

la prensa. la rndiodif11si1111. rte .. pare qu_, Jlig~,~~ pro111111-
ciamicnto decisivo y 1111ú11i111P l _ 

•. 

' ( -· El sei10r Gonzálcz ele AnH'7Ua q. ~, 
una de lns rnús importantes y trascendertta · . 
Congreso es el rs1ablecirni1•nto fip] "principio á 
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raciú~1 Y <le derecho de todas las Academias de que la Acadenúa 
Espanola no podró toma,· resolución grave en materias gramati­
cales u de otra naturaleza relacionada con la lengua castellana". 
El cree "que dentro de· las resoluciones dcl Congreso no hay nin­
guna l1m grave, ton importante y tan satisfactoria para la~ Aca­
demias oficiales y con·espondientes como ésto que les da una ente­
ra, plena y total personalidad". Con estas ágiles y nerviosas pa­
labras, el eminenle académico español, a quien tanto deben las 
Academias de Hispanoamérica el acercamiento y efectivas rela­
ciones con la de España, manifiesta la simpatía que le merece este­
acuerdo que afianza la efectividad de las relaciones y cooperación 
interacauémicas. Una vez más tenemos que evocar, muy conmo­
vidos de gratitud y cariño, la memoria del ilustre académico 
desaparecido. · 

Ahora don Julio Casares, con motivo de la visita próxima 
al Seminario de Lexicografía, dice unas palabras a fin de prepa­
rar a los congresistas sobre el particular y evitar que la aglomera­
ción en locales pequeños, como son aquéllos, impida a todos ente­
rarse bien de lo que se ha de ver. Luego dice: "'Todos ustedes 
saben que el Diccionario Histórico está proyectado como una obra 
monumental, una ohra de 15 ó 16 tomos en letra muy mcnud~ 
de tres columnas por página, como una muestra que ya se ha pu­
blicado y que de la cual se han enviado cuatro o cinco ejempla­
res en su día, a cada una de las Acadenúas correspondientes. El 
Di~cionorio Histórico se propone recoger todas las realidades, to­
das las creaciones ele la lengua española en lodos los tiempos y 
en todas las latitudes y en todas ]as regiones, localismos inclu­
sive, desde q_ue a_parecier_on por primera vez en la lengua .• ~e 
modo que es una uiografrn de coda palabra y de_ cada acepc1~n, 
y esperamos que sea una cosa lo más co~pleta y _digna de a~rcci?· 
Esta obra, f!UC la encomendó la Academia Espanola al Seminano 
de Lexicografía, es verdaderamente ab~adora. Se, ha pensado 

Lennl"nación con un cálculo optimista. d-urana unos cua-quc su · · l · 
renta años. De mmlu que los q~c ~~mos pon14:°do as pnmer~ 

iedras no llega damos a ve~ n1 s1qwera el p~er. to~o publi­
p d p la Academia es inmortal y ella contip.p&lll 1~ obra. 
ca o. ero czamos este Diccionario -babia en la ~sa as1 como 
Cua

nd
?llemp ·. mec:lio de fichas. Estas fiches comprendían las ya 

tres m1 oncs ) . ll l "t 
. bl pajlcletas de lulo que amamo~ que son as ~ as 

venc1 ~ es I d los académicos fundadores, y durante el tiem-
de ¡mno y etra e . . ú_;__ d 

11 a d n ·ictividarl el Semmono, es.ta Cllnl e tres o cuatro po qlll' ev ,___ ' • d fº h está . l elevado a nueve millones e 1c as que n millones se 10 
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distribuidas entre mil seiscientas cajas. Entre estos millones de 
fichas que se han hecho últimamente se ha dodo especial impor­
tancia a los libros de América, a los autores de América. Se ha 
trabajado con los libros que tenemos aquí; pero no los tenemos 
todos. ni siquiera sabemos cuáles son los más representativos en 
cada país. Y esto es una misión que les corresponde a ustedes. 
Por eso ahora. cuando lleguen a su país, les rogamos encarecida­
rnente que ños faciliten esas obras, o por lo menos el conocimien­
to de las que ustedes consideren más representativas del lenguaje 
de su país. Otra cosa, un paso más de colaboración seria que 
cada Academia se encargase de hacer la ficha de los autores. qne 
ellas estimen que deben estar aquí representados. Esto seria ya 
un desiderÁtum que no me atrevo a pedir~ pero en fin. esto seña 
el colmo de nuestra felicidad". 

Como si hubiese adivinado yo la necesidad del Senrinario 
apuntada por don Julio, había llevado para la biblioteca de estm 
institución cuatro libros representativos .de nuestra literatura cru;;.: 
tumbrista, ricos en términos costarricenses. - , · • 

Agotados los asuntos que tratar., terminó ]a Sesión .Pi, 
noria de_ este día. - · ·-• , . :·. :• i'I, 

~ 1 l .J...~· ,, • 1 • ' , '=; _ 

:,!,,,: .·. 
1 ' 

:..1,, 
' ·"!il 

''°~-.,. 
. .,.}(_ 

'~~;. 

' " . 

-- r 
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XIX 

OTRO PLENO COPIOSO 

Estas son las actividades del 28 de abril. A las diez horas, 
trabajo de Cmnisiones; a las dieciséis, el segunda Pleno. Me refe­
riré a éste. 

Después de una breve discusión sin mayor trascendencia 
acerca de si se debían leer las actas o no, el señor Ycaza Tijerino, 
de Nicaragua, queda en uso de la palabra. Este joven académico 
relata cuanto ha discutido y aprobado hasta el momento la Co­
misión Primera a cuyo cargo ha estado el estudio referente a la 
unidad y defensa del idioma. Presidente y Secretario, respcctiva-
1nente, de esta Comisión, son los señores don Benjamín Femández 
de Medina, uruguayo, y don Luis Alfonso, de la Argentina. Las 
ponencias consideradas son las siguientes: 

1.-La del propio don Luis Alfonso, acerca de La enseríanza 
de la lengua y corrección idiomática. Manifiesta el ponente que 
las incorrecciones idiomáticas se deben generalmente a la igno­
rancia de quienes hablan y escriben. Recomienda por ello que 
se promueva una enseñanza eficaz de la lengua oral y escrita. 
Propone la acción de las Academias, cuya influencia es necesaria 
.Y no del todo vana. Encarece la orientación de la enseñanza pri­
maria, media y superior, respecto de lo cual dice: "A menudo 
ocurre que, en los establecimientos de educación, el idioma no se 
enseña o se enseña deplorablemente", ¡Vaya si ocurre, señor Al­
fonso! Y aunque pida usted en su ponencia dirigirse a los Go­
biernos para que se intensifique la enseñanza de la lengua en la 
escuela. colegios y Universidad, ¡bueno, que meior es no 1neneallo! 
¿Y con métodos prácticos y modernos? Muy bien, nada se pierde 
con intentar la gestión. Y otra cosa interesante de esta ponencia 
es la idea tan acertada de que se exija a los 1naestros y profe­
sores todos, "cualquiera que sea la asignatura que enseñan para 
recibirse, aprueben un curso de redacción y corrección idiomática". 
Sí, porque no solamente los maestros de la lengua están obliga­
dos a saber castellano. Esta falla la he señalado mucho, en distin-
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rn>velerías Y 
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Jcnsado en 

'] se 18 

ªca. ,· riero so o l 
· )JlCS JJOJ' t 1··1 ..,. so Jre tas ocasH · "h liLera u •, -'. . . 

paliaLivos. •ncia que ' · en la d1fus10n 
Declara la rnisrna pone . al imporLanna .. d" cos debe-

. . n cxccpcwn, . los peno J 
todo el period1s~110:. ,ll~ne ". por esta raz<_m_ publicar sec-
de los hechos lmp;u1sl1cos 1' yorrcctorcs de ,d,oma y más comunes 

" su persona e ¡ 5 errores . . 
rían tener en · se indiquen ° . . 1. conveniencia 
ciones permanentes en q~~ les" También sug1cr~. a por medio de 
y las correcciones aconseJ\~s. ti:asmisiones de rae JO, agrega una 
de mejorar urgentcment:ntos del idioma. _Y .ª~,ema:nis1no ocurre 
personas expertas en as mucho en Costa Rica. Lo actados con 
cosa que suele sucede~ . l ( leyes decretos cte.)' re~. ,, Al 
con los documentos of:cm es_ - . ~ barbarismos y v1c10~ ... 
frecuencia en un espanol enzad? d - 1· .··an "a los golnernos co-

A d •mns Sl' e niJ de 
efecto propone que las ca e 'ellos que cuiden este aspect~ . 
rrespondientes para obtener de . t emanados de los m1n1s­
la cultura, sobre todo en los d?cumenh º\ se ;ancocha por estas 

. d ducac1·o·n " El mismo c oc o tcnos e e · · · 
latitudes, aunque lo l~ame~os elote¡ que hs autoridades tomen 

Por último qmere e ponen e e • 
5 

solecismos 
algunas providencias en cuanto a los barbansmol dy flaco· v si 

1 mercio Este es otro a o , -· que hncen estragos en e co . . .. l d d iro 
diéramos con lo propuesto y acordado en h an o Y no en l , 

¡qué bien emplearla nuestra porfía! . 
2.-0tra ponencia muy semejante a la de don ~u1s Alfons? 

fue aprobarla. Recomicnrla casi lo mismo. pero arlen1as la organ1-
zación en cada Academia de un instituto o grupo formado por 
especialistas. académicos o no, pero dirigido por un académico, 
para el reajuste :v estudio inmediatos de los fenómenos de la len­
gua oral y escrita, y también para la vigilancia rle las denomina­
ciones que surgieren por efecto de la vida 1norlerna. Pide asimismo 
lo siguiente: que los presidenlcs de estas agrupaciones constituyan 
la Comisión de Vil{ilancia del Idioma_ Y mantengan entre sí y 
sus respectivas Academias la comunicación necesaria para resol­
ver. con la mayor rapidez, los casos de urgencia que se presenta­
ren; que los miembros de esta iunta sean retribuidos convenien­
temente a fin de que puedan dedicarse al eiercicio de sus funciones 
con toda eficacia y responsabilidad; que en los países de habla 
española se dé la mayor publicidad posible a las decisiones refe­
rentes al idiomu. Todo lo cual se aprueba. 

3.-FJ académico argentino <lon Arturo Capdeviln · presen­
ta la que titula Unidad dr. la len~ua española Y los se(arditas. 
Dice que, por cuanto los núcleos de sefardíes que hay en el Ccr-
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ca110 Oriente hahlan todavía el "latino". c:omo llaman ellos la 
lengua c:astellana, tanto que en ciudades como Tcl Aviv se cultiva 
el español en un área radiotelefónica muy escuchada, se d~I~ _re­
solver que por medio de lu Real Academin Española se m1cien 
relaciones rlirectas con rlich11s comunirlmles sefarditas, .V que una 
vez eslablcciclas se pnJ\'ea u las bibliotecas. clubes y periódicos 
sefardíes de cuantas publicaciones convengan para los fines de 
relación. Y por último que, mientras los sefarditas no hayan orga­
nizado una Academia. sea invitada la Sociedad de Escritores Is­
raelitas. de Tel Aviv o Israel. para que designen un delegado a 
los futuros congresos de Academias de la Lengua. Esta ponencia 
también se aprueba. 

4.-Trcs ponencias referentes nl español en Filipinas han 
<:oinciclidn. y por esto se reúnen: la del mismo don Arturo Cap­
dcvila. la de don Antonio Abad v la de don Alberto Maria Ca­
rreño. Se considera en ellas "que- uno de los objetivos básicos de 
las Academias de la Lengua Española es velar por la conservación 
del común leg-ado espi1;tual del idioma castellano como factor 
insustituible de solidaridad entre los pueblos de raíz hispánica" y, 
por r.onsiguiente, hay que acudir a las zonas en donde tal le­
gado se halla en peligro rle desintegración. Este peligro es actual­
mrnte "Rcnl y positivo en la república hermana de Filipinas", 
punto más avanzado de la Hispanidad en el Extremo Oriente, y 
también el más atacarlo en los últimos tiempos. Por estas razones 
creen los ponentes que los delegados del Segundo. Congreso de Aca­
demias de la Lengua deben acordar que el órgano permanente suyo 
•·se interese ante el Gobierno filipino por la enseñanza del castellano 
en las escuelas primarias, medias, superiores y universitarias"; y 
que asimismo se recomiende a la Academia Española, hispano­
americanas y de Filipinas. lo mismo que a las otras instituciones 
culturales, que den las generosas facilidades para la realización de 
los fines que _persiguen estas ponencias. Así se aprueba por 
unanimidad. 

A continuación el señor don Raúl Castro Silva, de Chile, 
relator de la Comisión VII. cuyos presidente y secretario, respec­
tivamente, son don Juan Ignacio Luca de Tena y don Joaquin 
Calvo Sotelo. españoles, hace uso de la palabra. Dice que esta 
Comisión de Prensa y Publicidad ha considerado varios asuntos. 
de los cuales dará cuenta en una sesión próxima. Por el momento 
sólo da razón de un acuerdo: proponer al Pleno el envío de un 
sa]udo a toda la prensa de habla castellana, más o menos así: 
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"El Segundo Congreso de Academias de la Lengua, reunido en 
Madrid, en cumpÍimicnto de un primordial deber, se honra en 
enviar su más .fervoroso saludo a toda la prensa de habla caste­
llana, estimulándole 8 proseguir en su misión de permanente 
defensa de la unirlan del idioma". Unánimernente se manifiesta 
la conformidad con P.sla proposición. 



XX 

OTROS IMPORTANTES ACUERDOS EN ESTE PLENO 

. h~ académico nicaragüense don Adolfo Calero es ahora 
r¡~uen ª la para informar sobre los trnbajos de la Comisión VI de-
d1cada a "In· · · ' _' 1c1ativas y Homcnaies". La ha presidido el Excmo. 
senor don José. María Chacón y Calvo. Director de Academia de 
Cuba. Secretario y relator son, por su orden, los señores don 
Adolfo Cal_ero Y el colombiano don Emilio Rodríguez Demorizzi. 

. Vanas son las recomendaciones que ante la Asamblea Ple­
nana propone esta Comisión: 

1. Que el Segundo Songreso de Academias de la Lengua 
exprese ~ la nación española su sentiniiento de pesar y adhesión 
con motivo del terremoto recientemente ocurrido en diversas po­
blaciones granadinas. 2. Que exprese su reconocimiento al Ins­
tituto de Cultura Hispánica por su fecunda labor al servicio del 
acerr,amiento de los pueblos hispanos en el orden cullural y espi­
ritual por medio del intercambio de profesores, congresos, confe­
rencias, divulgación de obras y otras muchas actividades promo­
vidas con tal propósito . .3. Que felicite a la Unión Panamerica­
na por la preparación del Diccionario de la Literatura Latino­
americana, obra de gran utilidad en que viene trabajando desde 
hace varios años. 4. Que se renueve el homenaje al ilustre escri­
tor venezolano don Rafael Baralt, creador del primer Diccionario 
matriz de la [enfflUl cast.ellana, y r¡ue se aT_Jlauda la iniciativa de 
la Universidad de Maracaibo, consistente en In publicación de 
las obras de este autor, en seis volúmenes. baio la rlirccción del 
académico español don Guillermo Diaz-Plaja. 5. Que se honre 
1a memoria del preeminente prócer colombiano don Marcos Fidel 
Suárez, considerado rmo de los clásicos americanos, y que se 
disponga la reedición de sus Estudios Gramaticales para ser difun­
didos en las Academias, Universidades y otros centros de labor 
intelectual de Hispanoamérica y España. Todo esto con ocasión 
de haberse cumplido el veintitrés de abril del año pasado el primer 
centenario del nacimiento de tan ilustre colombiano. 

Todas estas ponencias fueron aprobadas, y el Rdo. P. Res­
trepo da las gracias en nombre de la Academia Colombiana por 
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l .-"endemia Boletín de ª -i 

C~osta.rricerzse 

. . nártir académico de 
1st n Y 1 1 · · · . _ .. scriior. hurnau ~ . · ue la reec 1crnn de 

el humena1e al g1 .iu e. 1> lel Suiircz. Aclara q tivo del año cen­
Columuia, rlou J\1ar~os 11

• •. está hecha con mo 
los Estudivs Gramat1ca~es _.,,,1 .. Antioquía. . habla ahora 
tenario por la Universidar~ d~- . ,\Hnro, de Panama, 

El . - . Dr don Ricai.lo · . . . III para someter al senm · · - ¡ Con1,s10n 
en nombre y reprcsenlaciím de ~\ ,El primero tiende ª. que se 
juicio del pleno dos proyec_to~ 111<1:: d • la Real Academ1~ de la 
J}élscn a la Comisión del Du:cwnm ~ 1~ _cd s varias ponencias que 

. . 1 conswera a , l Lcn!?Ua a efecto rlc que sear . . portantes como a pre-
,., ' . 1 .· oITTúf1cas un ' M 1 versan sobre cuesl10nes exJC n _ ·crita por don anue 

l A d · S lvadorena Y sus 1 d 1 sentada por a ca emia , ª · . J Castellano"; as e 
Alfonso Fag-oaga, titulada '·Acrecc_ntcl:m~s e 11ecesarios", "Otras 

R · '·Neo oITTsmos 
Hvdo. P. Rodolfo M. agucci, . . "'.- ,, "La inicial de cada 
sugestiones lexicográficus Y el Diccwuauo . y l . diversos"· la del 
l:>alabra que en el Diccionaro encabeza ª1:1cu os . 'f t 

1 A d mrn Argentina. re eren e señor don Arturo :\1araso. de a ca e • · · d Amé 
a In uujrJad rle la lengua. apo11aciones de las _Academiai5 e. r­
rica, omisión de la etimolog-ía en el Diccionario Man~a . Y_dsimpdl-
. · • } J · · n ¡'.Js· la del 1nd1v1 uo e f1cac10n de voca 1 os que empiezan co , " 

número de la colombiana, don Hoberto Restrepo, Normas para 
futuras ediciones del Diccionario"; la del argentino don Arturo 
Capdevila, acerca del problema referente a la investig~ci~n de l~s 
regionalismos americanos; y por último la de un acader~nc_o n1e)1-
cano que propone la inclusiún de catorce voces en el D1cc10nano. 

El otro proyecto presentado por esta Comisión que preside 
el Dr. Alfaro es el de una ponencia que ella prohiiú, aunque hu­
bo dudas de que fuera un asunto de carácter lexicográfico. Es el 
proyecto de organizar una comisión integrada por un represen­
tante rle cada Academia con el objeto de que revise y complete 
los arn(lricanismos que deben fi¡.,rurar en el Diccionario. Cada miem­
b1·0 qe djcha comisión ha de ser nombrado por su respectiva Aca­
demia," 'y dicha junta_ deberá tener su sede en el país de llispano­
ameriea. designado por este Conweso. 

· , ~ :El. señor Presidente manifiesta que esta labor les corres­
pon4,:-,, las Acadérnias, y lo mismo hace notar el señor Lira. de 
Chili!f.-pe.ro el,señor-.Ycaza Tiierino (la ponencia es de la Ac~de­
mia Nicaragüense) dice que el objeto de este proyecto se debe 
precisamente .a _que h1s 4<:ademj.~s no han ralizado esta labor 
como les corresppndía. ~ esta.;r.azón el señor Lira manifiesta 
e~ar de acue_ rd¡ __ l,.con. l. as ,~_-rva~-~·'_ n. es del re~r?~entante nicara­
~ens~. pe~: le. erece qu-...en ve,, de lar corrus1on propuesta se 
pida a cada Aca ,•mia: que:~:encar,_e a uno de sus miembros la 

' •. 1 ,_ 
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tarea de estudiar el 
a la Academ· Es, ~sunto de los americanismos locales y envíe 
Y caza Ti·

1
·eri· ia pan. ola las rectificaciones µerLinentcs. El señor 

. - no acoge t · 1 • • . petición de un · es ª H ea .'r as1 se aprueba, Junlo con la 
acta el hech d relt~cntanLe rlcl Paraguay: que se consigne en el 

A 
O 

• e a er una ponencia similar rle su Academia. 
continuación · L • rl tor de la Co · . , 

1 
in ervienc on Pedro Lira Urquicta. rela-

varios acu ;usmn V, para s_omcter a la consideración del Pleno 
So l ler _os Y recomendaciones que la dicha Comisión aprobó. 

n as re at1vas a la . 
l b · s moc10nes presentadas por la Academia Co-~f 18

~
8 

.Y por ~l señor González de Amezúa. Se refieren a las 
0 igaciones _pro_1nas de cada Academia de la Lengua: 1 • que cada 
una o-oce de su vida . d . ,.., corporativa, e acuerdo con sus respecnvos 
;:ta:to~ Y el artículo 5• de los Estatutos de la Asociación de 

ca emias; 2º que celebren iuntas periódicas, por lo menos dos 
v_eces al mes; 3• que ordene el Secretario, de acuerdo con el Pre­
siden ~e., los trabajos de las juntas, y que se le dé preferencia al 
estudio de los americanismos, tanto de los incluidos en el Diccio­
nario: cuanto de los nuevos que merezcan la inclusión; 4° que se 
mencionen en las actas de las juntas privadas que extienda el 
Secretario las voces aprobadas o rechazadas; 5" que remita la 
correspondiente relación de estas voces, aprobadas o rechazadas, 
a la Real Academia Española, a fin de que las tenga presentes 
en la revisión del Diccionario; 6~ que forme el Secretario un esca­
lafón de asistencia a las juntas; 7~ que éste cuide del nrchivo y 
de los ficheros que se vayan formando de las papeletas lexicográ­
ficas; 89 que cada Academia publique un anuario, sin perjuicio 
del Anuario General que se ha propuesto; 9~ además de los fines 
y trabajos enumerados, que tengan las Academias los siguientes: 
a) despachar las consultas que sobre cuestiones lexicográficas o 
gramaticales reciban del Gobierno, centros oficiales y aun de sim­
ples particulares; b) procu:ar la corrección de los err_o~es idiomá­
ticos por medio de comunicados a la prensa; c) solicitar de las 
autoridades competentes la desaparición de voces extranieras en 
anuncios rótulos y medios de propaganda; d) proceder a la crítica 
de los libros que la merezcan por su lcnguaie incorrecto~ e) pro­
porcionar lecturas breves de temas idiomáticos a fin de mejorar 

el conocimiento de la lengua ( 1) · 

---- · está redactada en forma resolutiva, con los verbos en futuro imperfecto. 
( 1 ) Esta poneneta 

La he resumido con el objeto de ofrecer al público lo esencial, y con los verbos en 

b
. ¡ Al haber sido aprobada por supuesto que las formas verbales han de 

su ¡unt vo. ' 
en futuro, Tambltn he cambiado algunos términos, como f iloló4icos y len9uaje 

estar I -,- · · 1 • -en d párrafo b)-, por los cua es uso 11110,nahcos y e119ua, respectivamente. 
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• Ler obligatorio, la IV 
. _ de carac A d . 

Junto con estas resolucrnne~ laciones a la ca em1a: 
. . t . recon1cnc . 1 . 

Comisión propone las s1gu1en es "t ción de un cap1ta propio 
1~ solicitar de cada Estado _la :unst11: asignación, en los p~~su­
de la Academia currespondicnl Y.. rmanente que, a titulo 
puestos anuales, de una cantidad_ ÍlJél }'. pte de la Academia; 2., 

. l f nc10rwm1en o . de subvención, pern11ta e u . del país respectivo su 
. . d · al Goh1en10 que solicite cada Ac:a emia . . . . fin de que todas tengan 

. . . t . l adm1n1strat1va a d ' 1ncorporac10n ma eria Y . eldo. que pue an as1 
· dm" istrativo ª SU ' • , • el personal necesario, a . In ~ l literarios, lex1cografi-

. t d os aramat1ca es, . . otorgar premios por es u 1 .., f · ón y enriquec1m1en-
. . . . d 1 .b s para la ormac1 

cos, etc.; adqu1s1c10n e 1 ro_ 1 tos para sus asesores 
to de su biblioteca; honorarios. y crno umen . ación en sus pre­
técnjcos· 3ª solicitar a los Gobiernos la consign l f". l 

, .d d también anua , 11a, para e 
supuestos anuales de una canll a . l · ·, 
sostenimiento de la Asociación de Acadexnias Y a organizad~iotan 

. . ·mismo procurar una 1e y nmcionam1ento de congresos, as1 . 
· · 1 · . d do con los recursos propios para la as1stenc1a a as Juntas, e acuer 

de cada Academia. 
Por último, se sornele a la consideración del pleno una 

breve ponencia, también aprobada por esta Comisión7 del deleg~do 
nicaragüense don José Sansón Tcrán. & en el sentido de excitar 
a los organismos ya creados por el Congreso anterior para que 
mantengan las más estrechas relaciones entre la Real Academia 
y las correspondientes de América y Filipinas, así como entre los 
individuos que las integran; procurar por los medios necesarios 
el más fecundo intercambio de publicaciones entre las Academias; 
y solicitar la aprobación de la Asamblea el crear comisiones o 
juntas ele carácter regional destinadas a cualquier gestión de tipo 
cultural que contribuya a la meior realización de los altos fines 
y funcionamiento de la Asociación de Academias de la Lenrua. 

Después de una sentida y entusiasta alocución aproba~ria 
de don Agustín González de Amezúa, por todo lo que ha pro­
puesto la Comisión IV, queda aprobado por el pleno. 
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CONTINUA EL PLENO 

Don Julio Chaves d 1 P· . . . 
tar lo siguiente: '"En ei e aragua)~- p1cho la palabra para manifes-
rie de hom . . ~>lcno de inanaua se van a considerar una se-

- ena1es atribuidos a l VI C: . . • . • . dencia se ha _ ª _ ,om1s10n. Yo ped1na a la Prcs1-
l 1 gad una pcquena e:xccpc1ón en el sentido de r¡ue se trate 

en e p eno e hoy el h . - omena1e propuesto a don Miguel de U na-
muno. porque se trata d d . . . l _ . ll e un acto que ebe reahzarse el prox1mo 
un~s. i e 

1 
° para ganar tiempo. Me tomaría. pues. la libertad de 

pedrr a ~e ator de nuestra Comisión que lea cst~ ponencia. dejando 
para manana las que se refieran a los homenaies restantes". 

Conforme la Presidencia con esta petición, el relator señor 
Calero lee la siguiente solicitud: "Los delegados firmantes solici­
tan que., en ocasión de la visita a efectuarse a Salamanca el lunes 
30 de abril. se rinda un homenaje de admiración a don Miguel 
de Unamuno ante su busto en la Universidad". Está firmada esta 
iniciativa por Chaves. de Paraguay; Capdevila, de la Ar~entina; 
Vázquez Machicado, de Bolivia; Scarpa, de Chile; Jiménez Borja, 
del Perú; Arguedas, de Costa Rica; Fernández Medina, del Urn­
gu.ay; Calero, de Nicaragua, Durón, de Honduras; Recinos, de 
Guatemala; y Ruiz Vernacci, de Panamá. 

El señor Carbonell, de Cuba, pide que se supdma del texto 
la frase de admiración., y otro señor congresista propone cambiar 
la frase galleada a efectULUse por que se ha de efectuar. Esta últi­
ma corrección celébrase con risas de chanza y asentimiento; y, 
enmendada así la ponencia, recibe unánime aprobación. 

El relator de la VII Comisión, don Raúl Silva Castro, pro­
pone al pleno la siguiente ponencia de los delegados chilenos; 
""A) Recomendar a las Acade1nias que velen por mantener el 
carácter obligatorio que en las oficinas públicas y en la enseñanza 
nacional han de tener el Diccionario de la Real Academia y su 
Gramática, y procuren que se obtenga este proµósito en los casos 
en que no se h~biere logrado. B) Recomendar, asimis1no, a las Aca­
demias que estrechen s~s vínculos ~on. los. , grand:s periódicos '! 
con las principales estac1on~s. de rad1od1fus1on a f~n ~e c~nsegu1r 
que los organismos de pubhc1dad emplee~ lengua1e hmp10 y co­
rrecto". También se aprueba esta ponencia. 
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, 1 ·en preside la Comisión V 
Don Víctor Andrés Belaum e. dqu~solución que en el seno d; 

propone que se estudien los proycctols e , 1 pide <iue se le conceda la 
1 . . 1 I pnra o cun 
a m1sma se han conste era< o ... , ('] costarricense don H?rnán G. 

palabra al relator de esta Con~iswn. ·
1 

y Comisión tuvo cinco pro. 
Peraltu. Manifiesta don Heman que ª - · nc•s sem'1n el asunto de 

· · l tras c01111sJO , ·n-
ycctos, pero fueron rcrnitic os ª 0 

, a ésta Lee solamente una 
que trataban. porque no corrcspo1_1d1an I d . Julián Motta Salas 

Imnencia de la Academia Colombiana, e e on Es · - l sal d, - · · a 1 Lengua ' pano a u a 
c1ue dice: "El Congreso de Acudemras e 8 

• . M · · les particulares, que en . a-
a los sefardíes ya sean escritor.es o simP d . , 1· J ' ·. . C . l en An nanopo 1s, erusa-rruecos, en Salon1ca. en onstant1nop a, . 
1. Es · El e · R das Rumanía, Los Balcanes, etc., aun en, rn1rna, airo, o · 1 · · "d" · 1 · . t arcaico--e v1e30 1 10ma manllenen-algunos con g onoso .icen ° ll 

- d l t'cn1os romances caste anos· espanol, o conservan el tesoro e os an 1,.,- . , 
les manifiesta su admiración y fraternal sin1patía )'. los_ excita para 
que en periódicos y revistas, o por medio de la radio, Slf:an m_ante­
niendo · el imperio del habla española". Con gran sunpatia se 
aprueba esta proposición. 

1-Jabla de nuevo el señor Belaúnde para someter a la con-
sideración del Pleno un proyecto cuyo propósito es obtener para 
la Asociación de Academias · de la Lengua una consagración iuri­
dica internacional porque, según él, no basta con que tengan las 
Academias particularmente una personalidad social, moral y ju­
rídica. Explica el señor Belaúnde los motivos del proyecto, el cual re­
za así: "Considerando: 1) Que la labor en que está cn1peñada la 
Asociación de Academias de la Lengua Española tiene trascenden­
cia no sólo en el carnpo culturol, sino en la vinculación de tüdos 
los pueblos hispánicos. 2) Que la cooperación de distintas naciones 
para fines comunes por medio de sus instituciones de cultura requie­
re la· consagración y el apoyo de una convención internacional. 
3) Que una convenciún de este carácter además de facilitar en este 
caso los fines de la Asociación le daría prestancia y carácter jurídico 
internacionales. Resuelve: 1) Recomendar a las Academias de la 
Lengua Española que obtengan de sus respectivos Gobiernos la sus­
crición de un convenio en virtud del cual se comprometan a dar su 
apoyo moral y la adecuada ayuda económica a la Comisión Inter­
nacional de Academias de la Lengua Española establecida por la 
Asociación de las Academias de dicha lengua. 2) Encargar a la Real 
Academia F.spañola que inicie a la brevedad posible las gestiones 
conduncentes a la suscrición de dicho acuerdo. 3) Encomendar a la 
referida Comi&ión Internacional q.ue se P9nga en inmediato contac­
to con las instituciones de cultura internacionales y nacionales". 
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El salvadoreño don Enrique Córdoba propone uno enmienda 
estructural al texto; pero a propuesta de otro asambleísta se resuelve 
non1 brar una Comisión Redactora que se encurgue de tnlcs detalles. 

. S~rge una discusión promovidu por el señor Ycaza Tijerino, 
qtrn~n ob1eta no haber sido creada todavía la dicha Comisión lnter­
nacmnal de Academias para conocer de esle proyecto. El Rdi). P. 
Res_?"epo explica que ya está listo para ser sometido al Pleno de 
manana el proyecto de crear la Comisión Internacional de que se 
ha~la. Pero a propuesta de varios congresistas y del propio Secre­
tano d_e la Real Academia se resuelve dejar para la próxima sesión 
plenaria la resolución de este asunto. 

Eran las seis y media de la tarde cuando terminó esta se­
sió~. ~ Secretaría ha recomendado por medio de una nota circular 
lo siguiente: "Sábado 28 de abril. Se recuerda a los señores congre­
sistas que en este día se visitarÁ la Biblioteca Nacional, a partir de 
las 18 Y 30. La Dirección de la misma ofrecerá a los señores congre­
sistas una copa de vino español. A las once de la noche, exhibición 
de bailes populares españoles, por grupos de "Coros y Danzas de 
España", en el Salón de Actos del Instituto Nacional de Previsión, 
en honor de los señores congresistas. Este acto, que se iba a celebrar 
en el Instituto Nacional Ramiro de Maeztu. se ha trasladado al or­
ganismo antes cilado, Calle de Alcalii 56, para mayor comodidad 
de los congresistas". 

Partimos algunos, pues, canüno de la Biblioteca Nacional. 
González de Amezúa nos acompañó a la rica institución, fue nues­
tro guia y nos explicó el funcionaniiento y destino de cada sala, 
siempre con su buena voluntad y gentileza características. Luego el 
generoso vinillo español, entre libros. Sin ser juglares, ca biu decir 
con el ingenuo y espontáneo cantor de Santo Domingo de Silos. 
" ... Bien valdrá corno creo un vaso de bon vino". 

Del activo y bien dispuesto don Agustín nos despedirnos cle­
trás de don Marcelino Menéndez y Pelayo. a la entrada de la Bi­
blioteca. Si aquella estatua no habla, me lo pareció. 

Y otra vez en el Paseo del Prado-amplio como la generosi­
dad española-, rumbo al hotel. Más tarde, a las once, nos esperan 
las expresivas muchachas de "Canciones y Danzas de España''. 
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DE ESPAÑA" 
"CANCIONES Y DANZAS 

la noche. Acudimos a 
Ya faltaba poco para las once de l España" nos espe-

. . • el "C· . es y Danzas ce 
la nta. Las Jovenes e ancrnn · dº ho. 

. d. de Y'ª se ha ic . , d 1 raban para dele1Lar:nos en on t' tica expres1on e a 
. d dares au en Cancwnes y anzas popt · ·' . . nal como en una 

1 . , le gracia regio " . 
vitalidad españo a en succs10n { t d· s las expresiones. 
competencia cuyos lauros correspondc~1. a o a plenitud e inte­
Rica variedad folklórica donde se inan1~1esta c~n n empeño que 
gridad el alma de la Madre Patria~ inilagro e u "lloso ~ que en 
~son1hn1 porque. según Menénclez Pirla}. "es rnaravi b 11 
C

~tos p~~os años, de labor se hayan logrado captar esas e trezas 
· · . d Es - para mos ar­

folklórir.as de los más apartados rincones e pana 
las en un alarde de color y de gracia". . . . 

Diferentes las danzas y canciones. los ntn1os Y actitudes. 
lan diferentes como identificados por un algo inefable que _ les 
in1prime una esencia. conciencia y fisonomía comunes, pecuh~,r­
menle hispánicas: milag-ro semeiante al que identifi~? ta~\nen 
a todos los pueblos hispanoamericanos. Vigorosa expres1on v1ta1 de 
España. una y casi única en su étnica multiplicidad original. De 
ahí las diversas reminiscencias evocadas por las danzas y cancio­
nes, pero en un solo haz ele inconfundible sello español. 

Sí, diversidacl en la unidad; unidad en la diversidad. Como 
sucede en el propio conjunto <le ióvcnes que integran los grupns 
coreográficos, en cuya formación no han contado los preiuicios de 
categoría social: empleadas con hiias de abolengo distinguido. cam­
pesinas con universitarias. Heterogéneo el coniunto social. unido 
por un impulsu nivelador que a todas identifica y hermana; el 
popular, vital, irresistible impulso de la danza y las canciones 
tradicionales, de más rancio y auténtico abolengo. 

No manifiestan pretensiones artísticas los coros~ porque no 
poseen el arte que se adquiere con la disciplina impuesta por 
~aestros: la danza y el canto lo ~an trafdo a la v~da en su propia 
vida. Y en esta forma tan espontanea, sin pretensiones profesiona­
les, han recorrido el mundo los coros. para deleitarlo hasta el 
asombro. Así, mientras en París André Maurois exclama que "Esta 
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Bol,it in dr. ¡ 1 " ·' cad,•111ia Cos/arriccns,• r/1• la /,A 'll~LUI 

nwzcln <le• pusii'm , . ¡ · . 
ll " · . ( 11 irntr V rh• pudor cnsi ,·eli,i;ioso n111sl1l.11ye ln 

IH' t zn cxtroonhn·tri, 1 ¡ 1 l " 1 
l ' 1 1 <' n r nnzn y dd nl11111 espnño ns , r 

,-rc'fü or O<' lns bal/ •1 . ..1 M . . . 
. . . · '· -~ ur ontccnl'lo dl'clnrn: "l•.s un nrlc pr1m1-

1no. con tn<lo isu urr 11 ..1 • 1 ll · ¡ · \ 0 Uulll n >e !'ZO, nrtµ;t~n v pu n l.n r e po rl tr o 
de tod1:1s los cosas herm ¡· · 1 : 1 l ¡· 1 t · · · osn!'i . . . <.n n11 nrµ;o v 1< 11 , er icor u o es os 
n1cncstercs puc<ln llSC'<r l 1 . . ~ ~- . ' · · · · .,.,unu· qnr no rn ho )tdn wmt,s un éXllo 
cmno el de Canc ·1 n D _ L · · '.1 es Y onzas de Espnno". 

8 naluralulud cxpresivn "" las 111uchnchas, tun espontá-
neas corno las rene ¡ b . . - . · ~ · ivoc ns · rasas que danzan en las campmns prt-
n1averales que no sa\1 <l 1 • 1 l · · rt · r1nos e r onr e proccr c•n n1 nos 1mpo n 
Sé1berl~: es lo que más cautiva qui1.ñ. Sí, ese no pretender lo con­
s?gTaCic~n Rrtísticn ni el virtuosismo que se oprcnc\e. 1.Para qué, 
st la ".1rt~id de su p;rncin ingénita supera todo el artificio del 
aprcnd1zaw? 

La iota de Aragón, viril y posesa; las danzas da Cataluña, 
con el ~nmpás de ln estridente cobln, con su gracia mús reposada; 
las sohnas de Castilla, señorial hasta en esto. a punto de ser hierá­
ticas~ las de Extremadura, en que se rlan la mano España y Por­
tugat la nómada zan1bra gitana. casi ritual. con ensueños de 
plenilunios granadinos; la danza en que ríen las soleares y el 
"cante iondo". en que AndRlncia sintoniza los remotos ecos orien­
tales, con m11s hondura " hrillo· el íandancro también arábirro, ,1 ~ h, h 

seductor y galente; y al compás rle la gaita gallega la "~ / "mUf}<i: 
y el bolero, y ... ¡qué sé yo! Si todo era una fantasía, una enso-
ñación oc vuelos giratorios. arremolinados y ondulantes. al ritmo 
de tacones y castañuelas. Me pareció que suelas y tacones mata-
ban intermitentemente y con furia la sabandija de la pena, y a 
ratos que se lidiaban toros imaginnrios. En fin, que la imaginación 
se enriquecía rle imágenes, instantáneas pero vivas, de cuanto 
España es y ha sido. Y el rescoldo del corazón avivado, súhita-
mente, hasta el flamear de las emociones. Todo me interesaba, 
todo me atraía; pero lo andaluz, por gracioso, ágil, enigmático y 
atormentado me embelesaba. Las castañuelas eran manos que se 
aplaudían a si mismas, y en su rltmico tableteo dialogaban un 
"debate" las alegrías y las penas para quedar simnpre de acuerdo. 
España tenía mi corazón-castañuela murla y snrdn, l)cro agrnclc-

cida-en su mano ~nerosa. 



XXIII 

TERCER PLENO 

. , 29 de abril, los congresistas: 
Dos veces nos rctuuremos hu), · e a Menéndez . 

en el tercer pleno y en la sesión de hurnenaJ · · ) 
Pelayo. · D · d - · za la plenana. espues e 

A las unce de la manana comien · 1 1 ctura d l 
recmnendar el señor Presidente a los delegados a e e as 

· · · · d a fin de que propongamos vers10ncs de las Juntas, ya rcpart1 as, _ Ad lf B 
las enmiendas que fueren pertinentes, el senor don 

1 
° 0 erro, 

del Uruguay, manifiesta que ha llegado tarde por e_ atras? del 
b · · · s 1· · 1 · l · · de sus traba1os a fm de arco en que venia. o 1c1ta a 1nc us1on . " R 
que sean conocidos por el Congreso. Estos son tres. l.,¿_i efonna 
Ortográfica de la Lengua Española", "Las nuev~s Normas de 
Prosodia y Ortografía" y un cuestionario idiomá~c_o a base d~l 
cual se está recogiendo en su país, bajo el patroc1n10 de la Uni­
versidad de Montevideo las voces del castellano urnguayo. La , 
R4rticjó

1
n ,gel señor Berro se considera muy justa y se aprueba. 

· Se someten luego a la consideración del pleno dos proyec-
tos adoptados por la Segunda y Tercera Comisión. El primero re­
sulta de la ponencia presentada por el delegado argentino don 
Enrique Branchs y el segundo de la presentada por el P. Carlos E. 
Mesa, de Colombia. El señor liranchs propone que cada Acade­
mia lleve un registro de las sig-las usadas en sus respectivos países, 
y recomienda a la Real Academia publicar un apéndice al Dic­
cionario con la lista nP. siglas nacionales y extranieras que merez­
can útil y necesario conocimiento. ya por la importancia de las 
entidades que representen o por el carácter universal que tuvieren. 
Después de breve discusión se aprueba la iniciativa. Y el otro pro­
yecto, el del P. Mesa, consiste en recomendar encarecidamente a 
las Academias la selección de autores en cuyas obras se puedan 
espigar citas útiles para integ-rar los artículos del Diccionario 
Histórico, y que las envíen para este efecto al Seminario Lexico­
gráfco de la Real Academia. Ta1nbién recomienda este proyec­
to a las Academias de la Lengua solicitar de las Universidades el 
establecimiento en las Facultades de Letras, de seminarios lexi­
cográficos para este fin, según las normas publicadas en 1948 por 
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la Hcal Acadcrnia · . . ¿· 
0 l . . · Y asnrus1no divulgar estas normas por rne 10 

_P ~ pdnnnpales revistas culturales de cada país con el propó-
sito . e espcrLar iniciativas y colaboración al respecto. Esta po­
nencrn también se apniel _ · El la. 

' señor Lira Urquieta conLinúa en el uso de la palabra 
para someter a di"s ·, . · · d . F . cus10n una ponencia del académico rne11cano 
un. ranciscn Montcrde, con la que procura obtener ele los res-

pccttvos Gobiernos l f ·1·d d · · · 1 d l . · as ac1 1 a es para d1sm1nuir e cuslo e os 
hbros . Y obLener a bajo precio las grandes obras literarias para 
que sirvan de inte b" 1 · s· d" · · f rcam 10 entre os pa1ses. 1n 1scus1on ue 
aprobado este proycclo. 

. También manifiesta el señor Lira que por encargo del 
P~esidcnte de la VI Comisión, el P. H.estrepo, y de los señores 
miembros de la misma, les hace presente a los señores académicos 
que la conclusión, aprobada ya referente a la formación del Dic­
cionario Histórico y a la ayuda para el Instituto Lexicográfico, 
tuvo como base las ponencias del P. Mesa y, fundamentalmente, 
la de don Rafael Ratés. 

Por último da lectura el señor Lira a los Estatutos de la 
Comisión Permanente de la Asociación de Academias de la Len­
gua Española. Después de una prolongada discusión en que inter­
vinieron los señores don Joaquín Calvo Sotelo, don Julio Jiménez 
Rueda, don Miguel Angel Carbonell, don Pedro Lira Urquieta, 
don Alberto Maria Careño y don Víctor Andrés Bclaúnde. se deja 
el asunto para que sea debatido en la próxima sesión, puesto que, 
faltando de hablar por lo menos seis delegados que han pedido la 
palabra, es necesario acudir a las doce y treinta al Ayuntamiento 
de Madrid. en donde se nos espera. 



:X"XI\' 

MENENDEZ y PELAYO 
HOMENAJE A DON MARCELINO 

b la sesión. ·riene la 
ºd te· ··se a re . e b ,, Declara el señor Presi en · d l Academia u ana · 
· Calvo e ª palabra don José l\1arfo Chacon Y_ ~ discurso. 

Y el Conde de Casa Bayona conuenza 5 

_ Se do Congreso de Aca-
" Era ineludiblc-dice--que el ~ la memoria de don 

. ded" . una ses1on a . dem1as de la Lengua. - - icasc · t ral que partiera la 
Marcelino Menéndcz y P.elayo · · ·. Y era na ru el gnipo de las 
iniciativa de las Academias Americanas··,- ~- en fundadas_ la de 
n1ismas. particularmente, de una de las últi~as lítico con la 
un pueblo nue estaba en ostensible antagon1smo po • . l 

' 1 • 1 , I del esp1ntu que a 
l\1adre Patria. sin olV1dar nunca os vi.ncu os l . 

· . . ºd 1 ·zadora de os tiem-unfon a la gran nac1on descubn ora Y co oni l h b 
bl h ' , ·as décadas uc a a pos modernos. la de un pue o que ac1a "\ an 

a{anosan1ente por la propia soberanía" Y hace ver el orador la 
coincidencia entre el momento culminante de la pugna cubana 
por la e1nancipación y el haberle dado cima el eminente polígrafo 
a la Antología de Poetas Hispanoamericanos, "con la que conmc-
1noró esta Real Academia el IV Centenario del Descubrimiento de 
América". Es el año de 1892. cuando l\'Iarti funda el Partido 
Revolucionario Cubano, cuando. también es decisiva Hla tenaz la­
bor de los autonomistas que, sin romper los lazos políticos con 
España, aspiraban al gobierno propio". Corrige don José l\laria 
una frase de don Marcelino en las primeras páginas referentes a 
Cuba en la Antolol(ia. que luego fue el Capítulo Ill del Tomo I 
de su Historia de la Poesía Hispanoamericana; decía la frase que 
el espíritu general de los literatos y hombres de ciencia cubanos 
eran sistemáticamente hostil a fupaña. El orador corrige así: "De­
bemos. sesenta y cuatro años después, decir al rél{imen colonial 
de España en Cuba". Pero reconoce que .. fue escrita con celo de 
verdad, con amor al arte y sin ninguna preocupación contra los 
pueblos americanos, cuya prosperidad deseo casi tanto como la 
de mi patria porque al fin son carne de nuestra carne y huesos 
de nuestros huesos'\ como declara don Marcelino en las mismas 

' . pagines. 
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Agrega el a . d . . 
cribi " e.a enuco cub a su obre rle fu nno que Mcnéndcz y Pcloyo cs-
estaba en la fase q. 

1 
p~·lo 1:1da Y reveladora americanidad cuando 

~ · le e rn1smr d fº" • • c,e ingreso en la R 1 
1 e mu1u en su mmnorable discurso 

t 1891) como la er:ª 1 Atidcmia de Ciencias Murales y Políticas 
y fidclísimas'' y ce as exposiciones desinteresadas· completas 
polémicas ha ~msa:~.~e1ia 9-uc a~t~ había dicho: "U: era de las 
don Pedro La· v. · ltll mamiieste el orador que "con razón 

in i: • .nlrulgo u f" ·1 
ensayo admirable 1 d ' na iguru 1 uslrc de esta Casa, en su 
dich~ que el té~· 

10
~ amente sugestivo acerca del Maestro. ha 

con la Ciencia ~no_ ? la etapa polémica, briosamente iniciarla 
Historia de los H pano a Y con Los medallones burilados ele la 
vida del gran e~erlodoxos, comenzaba un nuevo período en la 

espano. 
Hace memoria l d I l polígrafo 

8 1 . e ore or re a soledad que decloraba el 

1 °.5 • treinta Y tres años ele edad apenas y de la frialdad 
c~n que a critica peninsular acogió su Historia d.~ las Ideas Esté-
tzcas, aporte monurnental d E - l , · l 1 , . . , ' e • SJlana a a critica universa : me an-
cohca declarac1on que -11u,.. l 'l d 1 IX a· dº d l R . . '~cce en e pro oµ;o e tomo , e 1ca o 
D enacimiento de Francia. Cita esto el señor Chacón y Calvo 
para dar a entender que mientras en España se recibió con poco 
entusiasmo la b -' 0 ra monumenlt1.1 del montañés, en Cuba la co-
menta con fervor y iuzga con propiedad un maestro suyo y de 
las letras cubanas, "de proyección continental", don Manuel San­
guily. Este maestro, coronal dP. la guerra del 68 por añadidura, 
un año antes de aparecer el prólog-o melancólico del polígrc1fo. 
publicó un artículo entusiasta y fervoroso referente a don Marce­
lino y la l/istoria de las Ideas Estéticas en que reconoce "una evi­
dente verdad: que la obra, más que una historia de las ideas esté­
ticas espa.ñolas, es una hisloria universal de la Estética". El ora­
dor repite algunos párrafos de Sanguily, como el que sigue: "De 
la penetración y firmeza de sus juicios, de su gusto exquisito, de 
su independencia soberbia en materias no eclesiástico-dogmáticas, 
de su amenidad, de la gracia de su riquísima dicción, de la faci­
lidad estupenda, su variedad de tonos dentro de la exposición diá­
fana e interesante, debe decirse que no hay asunto pesado y dis­
plicente si lo relata la pluma que ~os hizo l':er <le segu~da, la expo­
sición de la Antoniana ,11arganla, de Gomez Pereira, Y otros 
muchos áridos o abslrusos tratados de e~dición o ~e teología Y 

· " y este otro párrafo en que se ref1ere Sanguily a la evolu-
canones . a· · t ·, d d Marcelino· "Si no se tratnra de un en len 1m1ento an 
CIOD e on . . 
culto tan universal, estaríamos a punto de decir que pa:ece un 

b
y h inaniza y un alma grande que va evolucionando hom re que se u · • -
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: d estos mutices nue-

. 1 Como al Lraves e t"enc en él inva-
c iluminándose sm notarº· d. ·osa se rnan 1 

• d . b 
1 ,te nro 1p;i · • mus a m1rc1 le v,,s con que se rcvc a su rnet ,, lop;tsla, es 

. -1- • ·onodo Y apo · :t·ca que mues-nablcrncnlc el calo 1co ª1"151 
1 . cía sunpa 1 ' . 

. · · ¡ de Lo crun · a los pnnci aún d espíritu de 1ust1crn. cas ·. 
1 

te contranas _ -
. 1 b. - rachea ,nen · de es¡>anol" tra c:rnrnurnnc o tantas o 1 as e de artista Y • · 

I1ios más arraigados en su fogosa alina · ra que sea, su obra so-
"P como qu1c . , t Y por último cslc remate: ero . · infonnac1on, cuan o 

. . . 1 . 'clcz rle nimia 1 h brc las ideas csl1l1cas, por a ,1vi · 
1
. 1 des nue revea, onra 

d . ' · CllEl JC a · ~ • 
por las rnúltiples y cxtraor 1narias , . n que el 1oven Y ya 

Y ' la un1ca co 1 . a su nación y a su raza. i no es · . d a su país ante a Justa 
célebre académico y profesor ha ena~~eci 0 

admiración de la sabiduría europea! C 
1 

, la visita a España de 
Rememora el señor Chucon · Y ª \ 0 r a don Marcelino 

. . 1 L ara conoce ' un 1oven escntor cubano, so amen e P . d Annas y Cárdenas 
d . 'd b d' . 1 . don lose e . e quien se cons1 era a 1sc~pu º· . · . an estudioso de las 
(Justo de Lara), el cervantista, lop1sla y p;r . le's anterior a 
. - 1 . 1 . -1· del teatro 1ng · 

literaturas espano a e mg esa, en ico , · Marlo'\ve, conside-
Shakespeare y autor de una monog,-afrn sobre dr 

· , . a del famoso ama-
rada como una de las mas penetrantes acere ed d l h b' 

, . 1 18 ños de a e a ia turgn~ rlon .Tose de Armas, quien a os a .. d A 
- . 1 , los El Quz¡ote e ve-mandado a Mencndez y Pe ayo sus opuscu l . 

llaneda r sus críticos y La Dorotea de Lope de i_::-et;a. Y e 1oven 
llegó a España, conoció al don Marcelino de. 33 anos de edad: ~ue 
"era-co1no dice de Armas y Cárdenas-un 1oven delgado, palido, 
nervioso, lleno de agilidad y de vida". Manifiesta el orador. que 
don José recordó "siempre esta mañana otoñal, llena de placidez, 
en la bella ciudad del Cantábrico". y que platicaron maestro y 
discípulo, "mientras el iovcn recorre los libros con la vista. estante 
por estante, y le pregunta al maestro por los que 1nás le impresio­
nan. Tres horas tardan en recorrer la biblioteca". Dice que más 
tarde, en 1908, "volvió Justo de Lara a la biblioteca de Menéndez 
y Pelayo. El maestro había envejecido prematuramente; sentía un 
amargo desengaño del mundo. Era un hombre corpulento, de 
mirar un poco ensimismado, de actitud meditativa. En la estan­
cia había una quietud perfccla. En el iardin, azotado por la lluvia 
casi constr1nte de la costa cantábrica, había un mágico silencio. 
Silencio también en la callecita estrecha, a la que daba una de las 
altas ventanas del rlespacho ele <lon Marcelino. Las ediciones prín­
cipes. los ejemphn-es únicos, los códices, van pasando en apacible 
y deleitosa conversación. Los dos amigos, maestro y discípulo, 
sienten la suave melancolía de aquella hora. Habla don Marcelino 
de> la r1spera condición de Ja virla. de la ingratitud de los hombres ... 
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!
Pero aqu,!· iunto a estos lihros. cstli el refugio, ar¡uí la paz per­
ccta ... 

Para terminar 1 d . . evoca un recuerdo persona nuestro gran on 
Josl' Mann en aqu 11 " · · • . e o ses1011 en la que han de 01rse voces muy 
uulunzadas que examinarán una obra ele significación alú.sima 
en las letras universales, que los pueblos américo-hispanos consi­
dcrnn tan suya~ ~~mo España, por una razón de espíritu"; recuer-
da ~uando rcc1b10. siendo un adolescente, de su maestro don 
Ennque Mc~a Y Ledezma, docto hwnanista de Aragón que dio a 
Cuba su ocnsolada sabiduría. la Historia de los Heterodoxos, pri­
mer. lib~o del insigne polígrafo que leyó. De aquí en adelante 
contmu~ leyendo la obra completa del critico hispano-cubano y la 
de Menendez Y Pelayo, a quien deseó conocer. No logró este anhelo 
porque un día, en casa de su compañero de estudios Dr. D. Luis A. 
Baralt, ilustre profesor de Estética en la Universidad de La Ha­
bana, supo r¡uc "habfo acabado la vida terrenal de don Marcelino". 
el 19 rle mayo ele 1912. cuando precisamenle Cuba celebraba el 
XVII aniversario de la muerte de Martí. Los años transcurrieron.. 
y una tarde, en 1919, Chacón y Calvo llegó a la casa natal del 
maestro santanderino y visitó la biblioteca legada por él a su 
ciudad. "No encontró al maestro, pero si la huella profunda de 
su gran espiritu. Encontró a sus cliscípulos que eran ya maestros 
egregios de la cultura española". Allí don Adolfo Bonilla y San 
Martín, don Manuel Serrano y Sanz. don Ramón Menéndez 
Pidal. don Agustín González de Amezúa ...• todos amigos del ilus­
tre orador. 

El discurso termina con palabras de íntimo homenaje a 
una insigne discípula de Menéndez y Pelayo: la escritora doña 
Blanca de los Ríos. la gran tirsista que poco antes de este Congreso 
le habia rendido tributo a la muerte. 



XXV 

CONTINUA EL HOMENAJE A DON MARCEUNO 

. G ·11 0 Bustamanle., del Ecua-Tiene ahora ]a palabra D. ui enn . la bell 
dar. La introducciim de su discurso es un elogio ad _

5 ~ 
il tan ermos· '-AID naturales de Santander y una cita ele ustres san . _ · -

cha Espina ]a célebre novelista "que entre los vanos ~ que 
• . ho li . loaro adPnl:u: obtuvo por su extensa y substancmsa la r ~ª· ,.... "' . ----, 

alcanzar el que le concedió esta Real Acaderma por su_ lib~ La 
Es/inl{e Mara,:ata; José María de Pereda~ el gran n~elista que., 
para amar más en grande a la patria común. conuenza _ amando 
la poesía de las vidas humildes y la gracia de las pequenas cosas 
del solar nativo"; Madraza y Agustín Riancho, dos "·magos del 
pincel, que han trasladarlo al lienzo. en toda su virginidad y 
frescura. los rincones idilicos de los campos santanderinos'1; y 
también. recuerda que "montañeses fueron. asimismo. Y en buen 
número. los emigrantes que arribaron a América". Y añade que 
.. el mar y la montaña-audaz pincelada en el cuadro fascinante 
de la Cantabria-fueron los dioses tutelares que rodearon de gran­
deza y elevación de vida. prodigiosamente fecunda en bellas ma­
nifestaciones del espíritu. del gran polígrafo español ... ,. 

Hace mención el orador de varias famosas residencias--la 
de Bolívar en Caracas; la de Montalvo, en Ambato; la de Beethoven, 
en Bonn; la de Lope de Vega, en Madrid-~ todas convertidas en 
templos de veneración y recuerdo, como "la austera residencia de 
Menéndez y Pelayo. desprovista de todo vano luio, sin más ri­
queza que el tesoro in valora ble de su voluminosa colección de 
importantísimas obras''. hoy convertida en Biblioteca Pública por 
voluntad expresa de don Marcelino. Aquí estuvo, como tantos otros 
hombres de letras hispanoamericanos, el señor Bustamante.. quien 
manifiesta que "no fue la curiosidad del turista~ vacía de emoción 
y de respeto~ lo que empujó mis pasos hacia esa nueva fuente del 
saber: yo entré a la Biblioteca de Menéndez y Pelayo con el reco­
gimiento con que un creyente penetra al templo de su religión". 

Se refiere después el señor Bustamante a la personalidad y 
labor del insigne homenajeado, en relación. particulannen~ con 
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América. Dice que ''f 
española del pasad :'-e una de las n11íxunas figuras ele la cultura 

1 dm. ·· 0 siglo c¡ue · · • · • l ra a u-ación del C ~ . suscito un enorme 1nteres a gene-
na l precocidad er onuncnte Americano". Seímln su excepcio-

1 cuanto a su ih t . . b . . l 1 . como o tras con oc· . 1s rac10n y tra a10 1nte ectua as1 
ingreso en la Re 

1
;m¡ntos r~lativos al idioma, lo que le valió su 

menciona el heci:1 d cademia a los veinticinco años de edad. Y 
más preparado p 

O Ji haberla encargado la Academia, "como al 
case los poemas ara. o, ln formoción de una Antología que desta­
hispana". Asi d. mas notables de los poetas americanos de habla 
I-Iispanoaméric 

10 ª conocer en España los valores literarios de 
celino entonce a, ,;uya obro, según manifestó el propio don Mar­
estudio fonn i8' d · i · era la menos conocida en España., donde el 
gentes" G ~ e as cosas de América interesaba a muy pocas 
desfilar· "rncias tbMcnéndez Y Pelayo los españoles fueron viendo 

b. ' endun 1 ro que consta de 900 y más páginas de elegante 
Y_ ien 

1
corta a prosa, Y a través de un ~certado comentario histó-

rico, a os poetas nue de d 1 . d 1 . . d ,1 . l xix ·.•. s e a epoca e a colonia hasta medrndos 
~ 51

~, 
0 descollaron como valores positivos del Parnaso ame-

ricano · Aquí hace ver el orador cómo se cmnprobó por medio 
de ~a obra de don Marcelino, "que la cultura española, al llegar 
u berras del Nuevo Mundo, no había sido semilla arrojada en 
surc? . estéril". He aquí "la deuda de gratitud . . . que contrajo 
Arnenca con este varón ilustre". 

Se refiere después don Guillermo al patriotismo acendrado, 
profundo Y amplio de don Marcelino: "El entrañable amor a su 
casta y el iusto orgullo de pertenecer a ella tenialos tan adentro 
del pecho y se hallaban tan encima de toda otra consideración ... 
que _-para Menéndez y Pelayo todo era llipaña, y España era todo 
su amor. Así, la Península Ibérica en toda su extensión, lo n1i!;.1no 
que las naciones de habla hispana, por el solo hecho de estar po­
bladas, unas y otras, por elementos étnicos de las mismas tradi­
ciones y de un común origen, no tenían en su concepto otro signi­
ficado que el humano y humanizador dado por la raza que las 
habita. Y ni la separación de Portugal ni la emancipación ameri­
cana--que en otros espíritus españoles provocaron hondos resenti­
rnientos-fueron causa bastante para atenuar la ad1niración fra­
terna, proclamada por enfático acento, que le n1erecieron las pro­
minentes figuras de su propia estirpe, como el ilustre venezolano 
Simón Bollvar-nada menos que alma y acción principalísima del 
movimiento emancipador de América-, a quien le llamó ','varón 
egregio,•, y como Gil Vicente, notable dramaturgo .portu~es, cla­
sificado por él entre "los grandes poetas de la Pen1nsula . 
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· 1 munistcrio ejcr·cido por 
A continuuciim se refiere ul ft>cunr O 

"'· • 1 ·. 
d l l ·¡ . ·isu11111io tam nen con 

011 l\1Arcelino desde Ju 1.:Í1Lcdn1 V <' 1 no, < fº . 
· J · · 1 ·¡·0 id· con tanta e 1cana sn1gu ur npt1lurl y prnf1111do rcspnnso 11 1 l • _,. , 

''d · · .. , · · . 1 • litiellos y. 1111:1s aun. parn que- e10 tras s1 , µara que s1µ;11wrn11 s1 s · · . , l 
1 · ·ric1·osns d1sc1pu ns, que que ns supcrnrnn con hnllo nwvor. u nu• . . . ,, 

I l b 
. . · 1 · . 1.¡, pntern1dncl csp1rituol . son a se cela o ra v1v1enlc dl• su ,H n1ir.iu e . . R 

Y señaln a uno ilustrísimo. presente on esla se5ion: don _amfn 
1\/Ienénclez Pidnl. auicn presidia "lns deliberaciones encarninoc as 

l · · -1 t · 1 ¡ J • zu v· esplendor del armo-a a consenrflcton e e a un1c ac . a pu1 e . 
niuso y viril idimnn que vibro en nuestros lnbios" · 

Tcrn1ina el sefior Bustmnantc así: ·'Los hon1bres que toda­
vía creemos que el talento. el sen1 irlo del honor, el ,u1:1º: ª. la 
verdad, la práctica del bien. la conciencia del deher, son distmtlvos 
de superioridad lnunana, hen10s de saludar regocijados la fau~.ta 
fecha en que vino al 1nw1du quien fue la 1ncior lograda coronac1on 
de esa superioridad que don Marr.e1ino Mcnéndez Y Pelayo supo 
entregar por entero al ser·vicio de la palabra escrita. con la noble­
za rle su corazón y con toda la excelencia de su pensamiento". 

Callada la nutrida ovación que 1nereciú el discurso ante­
rior. continúa en el uso de la palabra D. Eduardo Carranza. de la 
Academia Colmnbiana. Señala, en pri1ner lugar. el hecho de que 
Menéndcz y Pclayo "ha historiado con suma lucidez y predilec­
ción de su almo, expresa n1uchas veces. tres siglos de poesía co­
lombiana". Y dice que indicó el e1nincnte polígrafo un hecho 
fundamental de Colombia en la introducción del respectivo tra­
bajo: "La cultura lite1·aria nf' Santa Fe, destinada a ser con el 
tiempo la Atenas de América del Sur, es tan antigua como la 
Conquista misma. El mós antiguo de sus escritores es precisamente 
su fundador. el dulce y humano cuanto run1boso y bizarro abogado 
cordobés., conquistador y Adelantado del que llamó Nuevo Reino 
de Granada". 

Manifiesta don Eduardo que "en realiclad se podría pensar 
que no hay en el origen de cada una de nuestras patrias ameri­
canas un varón esencial. una histórica individualidad que ya de 
antemano la preformaba, le fijaba su rumbo histórico y le definía 
su estructura espiritual". Recuerda en la historia de ·su patria a 
D. Gonzalo Jiménez Quesada, el andaluz de origen .. y a1nericano 
por sus obras y. amores. Deslumbradora y apasionante imagen la 
de este capitán letrado, contemporáneo de Garcilaso, como él sol­
dado del Emperador y. como él. andariego. galán y navegante". 

Hace memoria luego de la memoria que hace Menéndez y 
Pelayo del "episodio narrado por Juan de Castellanos de aquellos 
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,•s¡'l..ll\t,lt~ ,¡u\" l"-'n:hdos t'Htn- 1,\:,, And,•;.. c,,nlp.\f1,·n.~ d,• "-.l\•~•1-' 
,·11 "" inn"('ihli:' nun·•·hn. n.."-'l'diadns P''f' d huinhn· ~· la fl\."\.~ha ~,,,.._ 
m•1uuia, I~"' la Yt'rdt- sult"dad. ¡,,,,r lo dl.~--..,nO('id,• ~· \<1 11,-stal~i.-l - · 
di~pul~Ü\c\n, n,d" quit'l1 en su hand,\.. act""n"a dl' la:'- , ... ~c11.•lt'nc1as de 
t~, n•lúri,·" ln1didonal de Castilla {l de la nuc-va 111úsic.d dl'lt-il,..sa 
q,~,, t"fHHnha!' L;an·ilaso y su c-on, de p.lC'tas italianizant':5" · l~l 
,1s1 los t'l-}'<lnoles.. ··c-·untando historias dt' e.aballe-ria ~- nuh,lt.~d • 
,·,,n I<' Y dt•nucdo. "hasta ll<'gar d lo altt, de la pri1no1l\"\.'Td. a la 
tirrrn bu<'.na y jugosa .. dorada pt.,r l'l ,naiz ~- re.1iida p_,r t"l a~a 
l.""lll~l' una n'<l de fresca 1uelodía.. al que llamanu, Yallt" de __ los 
Aku:r.m't'S. en donde el quijotis1110 de Quesada o Quijada o Qu110te 
y los suyos les hizo ver castillos en las c:asas principales. fabricad~s 
con litnpios cañas espejMntes ... Es el pueblo de los mui...::ca.."-- pao­
fic'-'- --1neJancólico. agrio y orfebre ... Y sigue diciendo que ·-pronto 
las heroicas aldeas 1>erdidas baio el cielo. que iban naciendo de la 
semilla de hierro de las espadas espaiiolas. '\"an adquiriendo noble 
y peb-ea fisonomía de ,illas indo-españolas y se tornan amables 
y doctas flores de ci .. ·ilización y compañia".· Y aµura su poética 
relación el orador al decir: .. Sur~n por donde quiera escuelas Y 
conventos. ,ruelan ángeles teólogos por la penumbra colonial. Y 
se deshoje en los murados claustros la rosa latine de las declina­
ciones. Se alzan al cielo las iglesias de la fe. Se enfrentan al mar 
las torres de la guerra. Se abren al aire lejano las suspirantes 
miradas del ensueño. Y junto al docto latín del convento y la 
Universidad crece el castellano de la fe., la guerra y el ensueño". 

"Viene luego la era colonial o hispánica--dice el orad01"--., 
callada, constructiva y organizadora ... ., Y continúa refiriéndose 
a este pedazo de historia colombiana para destacar sucesos impor­
tantes de la cultura: la empresa científica-botánica y zoológica­
de Mutis y Caldas; y la de Caro y Cuervo., quienes le dieron a 
Colombia su fisonomía clásica y su "complexión humanística". 
Tras esta idea del aticismo colombiano discurren sus palabras un 
largo trecho hasta desembocar en el tema central: don l\llarcelino 
Menéndez y Pelayo. Cita lo que Antonio Tovar ha dicho acerca 
de lo que significó el polígrafo: ··Algo retrasado en el tiempo. 
pero Menéndez y Pelayo es por sí solo lo que para otras naciones 
de Europa son enteras escuelas históricas ... " 

Agrega el orador que .. este paladín de la tradición. a la 
que entendía como sustento de la patria y subsuelo de la historia 
(sabía antes que lo escn"biera Francisco Luis Bernárdez que "lo 
que el árbol tiene de florido viene de lo que tiene sepultado"). 
este restaurador del antiguo genio de España perteneció a su tiem-
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_ , 1 I-Iistoria". Y advierte 
l ·tcnecc• ª 0 

" • l' · ,, po, que es la única formo e O J>Cl . • ,, sino un cscntor c asico ., 
f .. d·' · . , 1-c,rrcs1sta ·· --dº nos llega su que no· ue un aca emicc '"' · "'f . .i, via ice--. l ·oso uua · t' renovadu'r creador, hbrc. por e• ,- . dora su simpa 1ª Y SU , . )lC]ad crea , , -1 calor vital, el hiilito <le su rocun< bre". Y aqu1 ci a un 

. . le ser hmn . f 
modo entero y vivo, v1v1Cnte. r . 1 rl L ,rrnina las cinco ases 
pán·afo ne Peclro Laín Entrnl~o cuar!< 0 e cumidas así: católico, 
<le la personalidad rlc don Mm.·celinu. restetª Luego dice. con 

l rno v es «· 
español. historiador, hombre inuc e · , ]a historia de nuestra 
Dánrnso Alonso, que don Marccli~o creo ' de nuestra cultura, 
literatura castellana, llenó un vaCIO ~~io~c literaria y organizó 
son1eLió a método y rigor nuestra l115 Lona · 

l 
. , L. al respecto. 

cuanto se hal alm disperso Y cao ico e le una vez más 
Y ahora declara· "A nosotros nos corres pone ' 't d t ' · le la magn1 u ca e-

asombrados de este portento humano Y ' b" oamericanos 
dralicia de su obra ... En lo que a no~otros, 

1f~n. al prime; 
se refiere. vemos en D. Marcelino Mcnendcz Y e ay 

O 
_ l 

historiador que tiene una visión universal de la lcngu;. J5
~~noS ª 

y que intenta historiarla en su plena y hermosa tota
1
1 ~- · '. e 

imagina con emoción a don Marcelino trabajando en a " ISlona 
y antología de la poesía hispanoamericana. sabiendo que la ~­
vitación de los ciento treinta millones de hablantes del espanol 
en América y Filipinas requiere, antes que sea tarde, Y p~ra e~'itar 
posibles escisiones y separatismos, que se conce~a por h_1~tonado­
res y antólogos, y profesores y ensa}istas, pareJa atenc1on a los 
escritores de aquende y allende el mar~ cuando tengan éstos un 
evidente valor universal hispánico''. 

Advierte cómo este C~ngreso está probando, "con su hidal­
go, fraterno e ilusionado ambienten.· aue nos encontramos bien 
aviados hacia "la unidad, la comprensión y la integración ... " Y 
añade: "A los hispánicos nos conocerán por la lengua antes que 
por cualquier otra esencialidad o circunstancia", y que al com­
pre~dernos, de cualquier lugar que fuéremos, "la lengua es, en­
tonces, lo unitivo para nosotros", por lo cual se rlebe defender y 
afirmar el idioma. A este propósito cita la estrofa de Unamuno: 

La sangre de mi espíritu es mi lengua 
y mi patria es allí donde resuene 
soberano su verbo. 
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Yo sit-mpn.~ tui, pur alma y por cabeza, 
t•spai1ol dl' concicnda, obra y llcsco, 

Y yo llalla conciho y nada veo 
smo c~paiwl rnr mi naturalc::.a. 

Pero dice que "nuestra rnnncrR de ser cspaf1oles, Y porque 
Espnüa so hizo un1erirnnn, es decir, colombiana u chilena, por 
ejcrnµlo, nuestra clurn y rcclo uuinera de ser españoles es siendo 
colon1bianos o chilenos ... Sornos, pues, y esto le presta drama Y 
digni<lud a nuestras vidas, u un ticn1po u1nericonos, orgullosamente, 
hispanofiliales''. 

Expresa que esta "pcrrnanentc lección de unidad y de hu-
1nanisn10'' nos la recuerda Menéndez y Pelayo en toda su obra~ 
.Y cuino él pocos nos han hecho "entender y amar el drama y la 
gloria y la esperanza de España". Y luego: "Celebrar a D. l\Iar­
celino Menéndez y Pelayo es celebrar la gloria de la lengua espa­
ñola, la que se habla por igual ... jw1to a la pared azul del 
Pirineo y bajo la estelar cordillera de lo~ Andes". 

Y termina con este párrafo: "La patria se respira mejor 
que en ningún otro sitio al pie de las tumbas nacionales. Una de 
estas tumbas es para todos los hispánicos la de don Marcelino 
Menéndez y Pelayo. Allí arden al blanco sus cenizas. Y .. como las 
del soneto inmortal. "Serán cenizas. más tendrán sentido'\ Sobre 
la piedra blanca que custodia su recuerdo venimos a traer un 
ramo de esperanzas. Y en el inmenso muro de la Hispanidad.. pon­
gamos con almagre y sangre, de toro., como los estudiantes de Sa­
lamanca.., un vítor Mercelino Menéndcz y Pelayo". 
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XXVI 

CONCLUYE EL HOMENAJE A MENENDEZ Y PELA YO 

Tiene la pnlabra D. Raúl Silva Castro. académico de Chile. 
Dice que al ver en aquella sala cunwegados, "bajo ln inmulé!lik• 
rnirnrla de F1:!lipe V, el fundador. a los miembros de la Real Aca­
denlia Española y a delegados de las instituciones filiales hispa­
noamericanas y de las IslRs Filipinas", se da cucntn de hab(~r 
"contraído un compromiso difícil de satisfacción". Su intento es 
hahlar de Menénde:z y Pelayo, pero después de lo que al respecto 
se· ha oído en esta sesión, "habrá de confesarse que poco nos queda 
por decir". Cree que a él, quien. siguiendo las aguas del maeslru, 
ha querido hacer biografía y crítica literaria, podrá dispi!nsarse de 
Jás gnlas retóricas en esta ocasión solemne. 

"Bastará en realidad-ngrcga--con que os recapitnlr. a 
grandes rasgos, lo que todos sobéis: que llegó a ser la más nnlPn­
tica gloria del pensamiento español, a quien nadie se lrnhrii atre­
vido a negar autoridad r.n ninguna de aquellas materias de la 
inteligencia y de la cultura que desde mozo señoreó como amo. 
y· ahora, vecino el día del primer centenario de su nacimiento, 
asistimos a una poderosa revivisccncia de la doctrina de este va­
ron privilegiado. La audacia juvenil que le llevó a escribir La 
ciencz"a espaíiola paro probar al mundo entero que era ininsto 
cuando pretendía afligir a su patria con el dictado de rctrógacla. 
se torna profética. Hoy una tradición hispánica que pudierm; cl<'­
clarar difunta los hombres del siglo XIX, ar.aso por lo muchn que 
la habia apagado el brillo de otras culturas, pero es a esa trarliciún 
n la cual se retorna cuando la patria sufre mengua o corren peli­
gro Jns instituciones que ha forjado el uso de Ja libérrima ncre­
sidad rie vivir. Y no avergonzarse dr. esa tradición~ estudiarla a 
fondo parc1 saber de qué está compuesta. ndónde nos lleva y a qur 
nos obliga~ vivir para enriquecerla y no patjl renegar de ella: 
abrevar en sus aguas nunca exhaustas y siempre refrescantes: tal 
es la lección ,le Menéndcz y Pclayo". . 

Manifiesta que los chilenos salieron "t.íb tanlo maltrechos 
del análisis crítico cuamlo a éste le fue dado. entrar a esturliéir" 
la producción literaria de Chile cuando preparó la Antolot:ía rlc 
poetas hispanoamericanos. También reconoce que Menérnlcz Y 
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Pelayo "por tener de · d · · d · t · . . • masia o en cuenta el cntcno e ¡us so r, 
deJo en Bolivia a Ventura Blanco Encalada y en Venezuela al 
ínclito Andr~s Bello". Abrregn que estos ~critorcs. "después de 
haber recon:1do algo de mundo, prefirieron a Chile para hogar 
de_ sus cstudrns Y de su sangre. y que más hicieron por la cultura 
clulena_ que por la de cualquier otra nación, inclusive la de sus 
respectivas c:unus ... ", cusa que olvidó el ilustre antólogo. Pero 
reconoce que esto se debió "al carúcter panorámico de la obra y 
al hecho de que para ella el crítico no pretendió rehacer la historia 
literaria del continente, sino beber lecciones de quienes le pare­
cieron autorizados expositores". Y en el haber prescindido de 
Bello. explica que "es visible que el crítico santanderino deferió 
al parecer de cuantos le habían precedido en el esh1dio de su poesía, 
aceptando sin mayor examen que los mejores poemas que llevan 
aquella forma son los escritos en Venezuela y en Londres, incluso 
los fragmentos de los grandes cantos encaminados a labrar 
el elogio de las tierras del Nuevo Mundo. Otra cosa muy distinta 
producirá su pluma cuando, instalado en Chile. reciba el mensaje 
de la naturaleza chilena y. sobrü todo, cuando aiTebatado por la 
emoción refleja pero intensísima de la priére pour taus. le dé 
vesliduru propia en La oración por todos, abiertamente superior 
al modelo que le ofrecía Víctor Hugo". Son en verdad, según el 
-Orador. los -poemas escrilos en su patria "los que mejor definen 
el espíritu de Bello". 

- No obstante manifiesta el señor Silva Castro que si don 
Marcelino dejó de reconocer poetas en Chile "no tuvo empacho 
de declarar oue la cullura se había asentado firmen1ente en aquel 
distante país: gracias. sobre Lodo, a la cordura nacional". Y des­
pués de citar las propias palabras de Mcnénde1. y Pclayo al res­
pecto, añade: "No me t,o~a dec~ros a vos!ros si estas palabras fue­
ron acicatf' para el csp1r1lu chileno. y s1 por haberlas estampado 
en su libro acudií, el sabio santanderino. acaso sin proponérselo., 
a ciar el remedio que cl<'manclaha la enfermedad. En esta oe'.asión 
especial y solemne. anuncio de lo apoteosis que España. su patria, ha 
de tributar en fecha !Jróxima al autor ele ~ns heterodoxos, no cabe 
más que recnrdar que el no~lire de Menende1. y ~el~yo. acat~do 
y reverenciado en amb.is rtbrras d:l Océano Atlantico, repetido 
· las cubierlaS·'. de innumerahles hbros, llevado y traído en las 
enl y temu dé útiles, eruditos y' dilii:i;entes exámenes .. monográ"' 
au as - . 1 1 . b'é 

: ficos., ~ gloria no sólo de su sue o nata • s1no tam 1 n, de to~las 
,, ·1 ; nes en ®" se habla la dulce y robu~e lengua de Castilla ,, as nac10 .,· . b . . 1 .•. • 'l m1'rmo'· f'SCribio SUS n ra¡; llUn:orln es . en que e " · 
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Concede ahora la palabra el señor-Presidente a don AguSLÍn 
Gi11núl¿_z d~ Amez'~u, ltuic1;1 hablará, para cerrar el, acto~ en nom-
hr:e de la l\eal Academia. &pañola. · . 
. Dke don Agustín que. iustamentc .nos. hemos _asociado los 
au1clémicos hispanounrericanos y filipinos al hom~na~e. que se_ le 
_viene tribuiando a fvlenéndez y Pelayo, desde el ·pnnc1p10 del ano, 
en toda h1 . E.~pfiña r.ulta. "Academias, Universidades. Ateneos. 
revistas y diarioS:-7--0ice-. , eu suma, todos .los centros doctos de 
la pe_nín~ula lu1,n unido sus.voces y, juntuda sus brazos para lcvan­
~ar. sohre f/~- pavés, .cor;nu e1.1 una, apoteótica- y, solemne proclama~ 
cipn,. s~. Pl;'-.c~lsa fig1u·a, literaria". Manifiesta que se cumple as1 

~ _q9\o, _de justicia., µorquc y.a '.'ei-a. llegada la hora· ele reparar 
et _qlvido_ q,, c:;µandq menos, la. indiferencia. en que ,durante gran 
'pan!'! de. s,u -~µla, ~e le. Lu,vp por ,Ja, crítica, que ,podríamos· llamar 
,onaial, qe, ,84 tieq1po':. A,grega:que ,ho~!E:~andb !~ 90Cié!-1?irthntpe 
.ante. nu1;stq~s,.piqfi. como .un. 111m1u1,nento gigantesco,Jm 57 volú­
m~~s , impresqs, de. la ci;p,lé;adid.a ,.cdicióo, nacional. .de.· SU6. Obras 
~omp~etas~ podri~, par~~e,ro¡; ,ab~wc.l.o. o. increible aqua ,pasado dei-vío. 
de la.phµµ_a deJ.Maest:ro !10 nos hu,b¡era dejado:más de,un,testirnonio 
suyo .dcr.qo~tra~~:vo dctsi.lencio des:eleñoso Gon que las:.-evistas y dia­
ri1Js col}ten-\pqrán~¡; recibian entonces sus obras ma:-gistrales'.' . .Pero 
h~ce.- v~r qµ~ dp,n. )\1arcelinci- jarná~ se quejó ni manifestó resenti­
m,ic;!qto. po~ 11\ in,ch,fer.encia, sino que seren*"mente prosiguió su obra, 
impávido, sabeclor de la misión altísima que estaba .cun1plendo, '·co­
mo era d,espe1·tax al alma ci,mtífi.ca .de ~paña, ale~gada a la sa. 
zón". Y cita el orador.,las palabras del propio Menénd~-Y Pelayo al 
respecto.,, en el prólogo al tomo fX (le.s,u, Histor.iarde:/.ps. ideas esté­
ticas:. ''El silcnóo y la. indiferencia de •la crltjc;¡p,:'~' ~ales, que 
si no nos alienta ni nos estimula, tampoco r,1os mo~,ni ,perturba, 
imponiéndonos modos y preocµpaciones del monw.:,.tC)\-:ni sujetán­
donos a la tiranía del mavnr número. como,.en .. q1tjij!:¡ partes i-uele 
_acontecer, Como apenas somos leídos. librE!S, SQ~:"!-wu,l; dar a 
1mcsll:as. idens el clesarrollo y el nnnbo que ~n ·· · · r -oonve-
niente; y quien tf!n~a. la (ortalcza y pj áni.1110 .n· resig-
narse a este perpetuo monúlo~o. podría hacer i~~ ente su 
educación intelectual, por el pror.rdimientn más-. · ,._·.todos 
el de escribir .un lihro. cuya elaboración dure añ · ' 

Al respecto dice don Agustín que se necesjia. •.é, 

aquel linaje excepcional de ho.mbres de qnr habla,, Ortega 
en uno de sus ensayos, con paUtbras que parecen escnt.as~ 
Marc:elino", para 110,romper la.pluma. vencido pgr el d · 
vuelve a citar otro párra(o;.dcl filósofo. en el QJ,al¡Ílicc que· ( sa-.. 
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ción de Hislamiento hn sido ¡. . 1 • . 

mo de las inin •. . -
1 

e mayol' e!lthnulo ''que rhaptienc el áni-

b . onas se ce tas, · l'as cuales' son seleclas---entiénd.asc 
1en-. ante todo y sohr L d . . . . . . 1 . . . P e O o. porque se ex1g-cn mucno a sí m1s-

~das ... d or eso el lema decisivo de las antfaua's' arisfocracías for-
Jª oras e nuestras naci . "d 1 ° · .. , ., · · ' 

bl ·a N ones ucci enta es, fue el ·sublnue noblesse 
o 16 e. - ada se pucrle es1v,r~r d h b · · •i.• " · l gu11 , · 1:" ". e om res que ,no sient.an e or o 
de poseer mas ~uras obhgac1or1es cine los derrtá~"; Esté mismo fue 
el caso de Menendez v Pelavo · · · · · · d .. 1· · 1 

• J J , quien s1gu10 sm esa 1entos n1 res-
n1ayos la tarea. · 

Después· el orador, dciandó al margen ''la ardorosa defen­
sa que· de la originolidarl rlel pensardiento filosófico español hace 
don Mnrcelino en' su obra juvenil, La ciencia española . .. al pro­
pugnar la vivencia histórico de sus tres grandes escuelas filosó­
ficas nacionnles: el lhlismo, el · vivismo y suarismo", se interna 
~on el Macslro ·"eh la- selva 'tropka'l y casi cerrarla hasta entonr.es 
de la historia crítico" de ·la literatura PSpflii.oia, ciJri apenas medio 
abiertas las rt1tas por los ensayos de Lempillas ·y Masdéu~. algunos 
prólogos de Rivadeneira, · etc. Otee que ante aquella. penuria 'cier­
tos editores,' comprendiendo el negocio que sería 

1

para ellos una 
Historia de la lit1?ralura espaíióla a la manera dé Ticknor, le ofre­
cen al polígrafo cheques en blanco para qtie se dedique a tal obra, 
pero é( no ~cepta poi·guc "sus' alas de ógiÍila no pueden abrirse en 
tan estrecha jaula". Necrsilaha "Pspacio ilimitado ·para volar por 
las regiones dilatadas rle nuestra literatura", y así llevó a cabo la 
obra colosal que conocemos, en el término de treinta y dos aii.os, 
"solitario y semiolvidado en ní]nel modesto despacho de su casa de 
Santandrr··. El orador recuerda que aquí muchas veces lo recibía 
"para llevarme luego al antigüo _pabellón de su cstu-perida bibliote­
ca. tomar C'Il sus manos y. l'nsP.ñarme cort orgullo de. bibliófilo al-
guno rle sus tesoros bibliográficos". . . . · · ·· . . 

"Si quisiéramos parangonar d_cb1damente. algo parecido en 
nueslro pasado--:--observn don ~~stm-. tcndnamos que _v~lver 
a las grandes fip;11ras del Rennc1tr11ento, a Alo~ de Madriga1. a 

Lu · \r ·vcs a Francisco Suárez, maestros admU'B bles, en efecto, 
15 l , . · b · • · • 

especialirlades propias. pero que no a arcer:on tantas y 
ent tsus .,]' ci'pli'nas como ilustró la pluma infatigabl'e del polígrafo an as ulS , . .. . 

1nontañés". l d , d h. d fi· 'd 
Se refiere el nrador a os os .'P?"º ós • ~en . e uu o~ ~ue 

h 1 ida ]itm-aria· dC' don Marcehno: el JUVenil, combat1vo, 
av Pn a v l "d . . . d calm d 

de" ardorosa polémica. y e> e ata;ax1~, . e ~..(ód-a y sos~ a hse-
:rénidad". Explica la raz_ón ~e· ~que ~1mer ~:. o _que a mue os 

h . "d > extraño P 1mprop10 de su obra diciendo que su po-a pareC1 t • 
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lémica era obligada y lógica. puesto que debía limpiar de abrojos 
y malezas el campo en ·que pretendía eríRir su monumento, los 
abrojos y malezas del escepticismo y la negación. Y después de 
referirse a estas dos etapas., habiéndolas comentado con propiedad 
y comprensivo juicio, refiérose don Agustín a la Historia de la poe­
sía hispanoamericana. Combate la afinnación rle que esta obra 
fuera "uno de aquellos magníficos y casi humanamente imposibles 
esfuer.rns de imprnvisación'', considerándola falsa en absoluto. por­
que don I\.1arcelino conocía nuestra literatura desde muy antes. Dice 
que en sus oposiciones a la cátedra de Historia Critica de la Litera· 
tura Española expresaba el Maestro la necesidad de estudiar la de 
las otras naciones de habla hispana, y que en la primera edición 
de su Horacio en España incluyó a varios poetas hispanoamericanos 
que imitaron o tradujeron al vate latino. Hace ver, además. que 
fltra prueba de las relaciones entre don Marcelino y las grandes 
figuras de nuestras letras se halla en su Epistolario ultramarino. 
Aquí las cartas de García Icazbalceta, Francisco Sosa, Amado Nervo. 
Gómez Carrillo, Darlo, Brenes Mesén, Dihigo, Enríquez Ureña. 
Cuervo, Caro, Restrepo. Montavo, Chocano, Ricardo Palma. Riva 
Agüero, Garcia Calderón, Zorrilla San Martín y muchísimos otros. 
"¡Y pensar-exclama el orador--que toda esta correspondencia se 
lleva por non Marcelino. solo. sin secretario ni taquígrafo, escrita 
toda a mano por él en los pocos ratos libres que le deja su abru­
madora labor compositiva y-ele lectura!" El intl!I".és aue don l\1arce­
lino le rledaraha a Caro, en 18B2, "Cada rlía siento- más necesidad 
de conocer en todos sus pormenores la literatura americana", se 
acentuó más al iniciar su Antología, y la correspondencia con escri­
tores de Hispanoamérica fue más copiosa aún. 

Aconseja el señor Gonzálcz de Amczúe que estos homenajes 
"no deben r¡uerler reducidos o estos actos públ~s, por hermosos 
y justos que sean". Le parece que ele ellos "debemos sacar también 
frutos que los realcen y justifiquen más: prim~'Ill~te., imitar el 
hermoso ejemplo que estos ~rnncles moestr~ d~ · .· a castella-
na. 13cllo, Cu~rvo. Caro, y l\-Icnéndcz v Pclay , o.s, nos de-
jaron. imitando su vinn austera ele nohfo .Y d_; . trahojo. 
su espíritu de sacrificio, su abnegada ckd1cac1~ !(_ 

noble como serlÍ siempre la historia lilcrnria ne} pá _ 
sa de la pureza y unirlncl ele nuestro co_mún idjo~ 
cual hoy nos sentimos unidos por el me1or de los vírt 
estrecha y espiritual corrnuúclad: Y en sc~ndo· lu~ar, ., 
nos, compenetrarnos con ellos, po~ el me¡or. ~ mas efi 
que cabe. cual PS leer sus obras sm duelo ni descanso, 

,, 
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dose en ellas sin cesar". E 
~to a~onseja, pero no por ello "que nos 

~~~?qu_cmos en la obra l,1,Lerana del admirable polígrafo monw-
nes , sino prosiguiend 1 . o con rcnovai os ánimos y bríos por la 
ancha ruta que él nos l - • . . · 

r . . - razo, con esp1ntu sincero de me.1·ora y 
per eccwn " A • . - . · · · s1, como Menendez P1dal con sus Orígenes del 
r~~ancero hispánico µara completar el Tratado de los romances 
v~e7os, de don ~~arcclino; como Dárnaso Alonso completó los e5tu­
d10s sobre la hnca castellana con los suyos sobre el mismo tema· 
q~c un día continúe alguien la Novelística inacabada del mees: 
tro; Y que su Antología de la poesía lzispanoamericarw siga te­
ajen_do sus continuadores entre algunos de nosotros. 

Pide perdón el orador por considerar desmañada esta evo­
cac_ión al Maestro, "en grocia además a un título singular": el 
ser acaso el único de todos-excepto don Ramón Menéndez Pidal­
ql!-e le recuerde personalmente. En Pse momento era ciertamente 
don Agus_tín "de los pocos amigos suyos vivos aún que le trataron 
con verdadera inLimidad", conservaba sus últimos libros dedicaqos 
ccin afecto y a quien le había hecho "merced inestimable, pocos 
meses antes de morir ... de revisar y corregir magistralmente las 
p~ebas tipográficas rlel primero de los" suyos. 
· Conmovido evoca: "Todavía parece que le veo, vencido ya 
por la muerte, Lan próxima ya, en ;iquclla fria mañann del 8 d~ 
dici~m brc de 1911, cuando cuatro buenos amigos suyo~uatro 
tan s{Jlo, ¡quién lo dijera!-Bonilla San Martín, su discípulo di­
lec.to Antonio Graíño, editor de sus obras completas, Juan Giva­
nell ' el fecundo cervantista, y yo--acudimos a despedirle a la 
cstu~ión del Norte, camino de su querido _Santander; de donde ya 

1 cría más. De aquellos cuatro amigos tan solo quedo yo. 
no vo v · él" 
Los demás, afio tras aiío, fueron ~. reun'.drs~ conl . 

Paro tcmiinar exclama: . . .. p1 amos e nosotros que en 
·cac1•0• 11 fervorosa con su inmenso saber nos regale 

esta comun1 · . . 1 
b
.. mo p<>SLrcra lecc10n suya, aquella su ternp anza de 

tam 1en, co . "d d l' · • ánimo, su moderación cl"Ít1ca, su s~ren1 a e as1ca,
1

que ~ozo aun 

d
.. 1 s versos de Lucrecm, y que con os .anos, como 

apren rn en o . á. l } . d 
d lro.1 ennoblecieron su car cter 1umano, _1acien .. o 

presea e su 11 ' • 00 " ' 
sohc;anos e inmortales sus obras t í as . . , , . . . . 

- Des més d<' la ovación 11 cst~ gran ~1pulo de ~~m ,l\f~e-
l . y· 11 cstl• reunido ete'IXlBmente, se levant6 la ·SE!SJ,Qll, 

lino, con quien - ' ' , 

,. . 
, , .. 
' ' 
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XXVII 

VIAJE A SALAMANCA 

A las nuevr. rlc la mañona-scgún lo indicaba el programa 
de actividades. agasajos y viajes---dcuíamos partir a Salama11c,1, 
hoy. lunes. 30 de abril: pero Modrid aún no se había despabilado 
bien cuando partimos. Es larp;a la rlistancia entre la.s dos ciuda­
des. y por esta razón se convino en adelantar la hora de la pnrtido. 

Otra vez en aquellos confortables órnnib~ rumbo al Oeste. 
subiendo la empinarla cucstn del Guadai-rama, entre la indN' is,1 
vegetación' por donde asoman, aquí y allá, las rocas grisáceas en 
que se asienta el delgado matillo que ]a nutre. Otra vez las calJi-as 
en el festín que les brinda la primavera. Vienen a nuestro encuen­
tro las encinas, seguidas de los abetos, y de ~uevo la fragnncia 
del tomillo. Son larp;as las distancias entre las aldeas y no hay 
casas diseminadas, aisladas, en los ca1npos. Ti:einta. cincuenta, 
cien casas antip;uas, que recuerdan las nuestras de gruesos adolJes 
y teias enn'egrecirlas, se apiñan como polluelos en tomo del tem­
plo. cuya torre se destaco. empinada y airosa todavía en su vcjC'z. 
Entonces Unamuno en mi memoria le dice a qa_da templo alclPano: 

. . 

;ibrig.indo ;i tus polluelos 
micntT.is les pasa la vida. 
En un rincón' que· se pierde 

· tras · la verdura sencilla, 
:iprctaditas las ·casas 
para hacerse un:i (ajina . .. 

El aire. a esto hóra. se transparenta para deiar ver el a711l 
ne las leianfas que por la tarde serán desvaneciaos vilotas. y d 
aire se v~ enf-ºª_ n,do. cada vez más por4,ue la nieve'.fe avecina, cuy1!-; 
blanquísimos y brillantes copos coIIU.enznn a llf cada vez mas 
:frecuentes, con los pinos. Poco a poco vamos ,entrando en d 
poisaie de Navidad_ ~ue solemos ver aquí en las}tarjetas poswles 
de Nochebuena Y Ano Nuevo. Pareciera que de. las lavanderías 
celestes huhi~c~ vá~ndo sohre las cumbres de I¡ sierra In espesa 
espuma del 1a bon. 

11 
.: ;_ 
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PronLu hem l 
que rt l . os e e alcanzar el . . pa e a sierra· µoc Paso mas eminente del camino 
de b · ' -0 antes nqu· 1 casas aJas y barr ' . ' 1• se 1alla esta aldea vetusta al A . osas, morchdas 1 . • 

. rc1preste de Hita. El llama por e tiempo, que me evoca 
pues de pasada la rs~ Tablada Y el encontrarse dcs-

s1crra, me l l serrana: mio ª a memoria la cántica de 

Cerca de Tahlada, 
la sierra pasada, 
fallémc con Alda 
a la madrugada. 
Encima del puerto 
cuycléme ser muerto 
de nieve e de frio 
e dese rrucio 

e de grand'elada ... 

Ignoro estos detalles biográficos del Arcipreste, pero el 
nombre de la aldea, cerca del paso de la sierra, en donde 

] . l f . son perennes a nieve y e no, me hicieron pensar en la serrana colo-
rada y lozana que tan caro le cobra ha por una noche de amo­
roso albergue al caminante. 

. Atrás quedó la aldea. Otras novedades pintorescas del pai-
saje ocupan mi atención hasta lle~ar a la cumbre., limite de las 
dos Castillas. Aquí se <letuvieron un momento los ómnibus, frente 
a una columna que le sirve de pedestal a un león. Bajamos algu­
nos rle los viajeros, pero la Ciurlcza del ambiente no era para estar 
mucho tiempo fuera del carruaje. 

Ahora comenzamos a descender por los declives opuestos, 
sobre Castilla la Vieja. Los pinares, agobiados por el viento y la 
nieve en sus espaldas, se inclinan cuesta abajo, como si con nos­
otros fuesen bajando; pero se van quedando atrás a medida que 
descendemos, hasta que r1csaparcccn, relevados por otros árboles, 
cada vez menos frecuentes-arces, encinas y todavía oscuros pinos­
en el árido terreno.· En csle paisaje adusto vamos entrando con 
fácil rodar hasta un puC'h]ccito pintoresco donde nos detenemos, 
fre~te a una pequeña venta, en donde algunos de los viajeros 
toman un refrigerio. Yo rnc confonno con ver un rebaño venir 
por un caminillo que desc1nhoca en la cai:retera, frente a donde nos 
encontramos estacionados. Pas~n las ove1as con _:~ pastor, _doblan 
el recodo, pero siguen anunciándose con el rg':"udo. repicar de 

· ·1 que lentamente se va apagando en la pistancia. 
esqu1 as _ . . . , el · · '"1 b 

Satisfechos Qlgunos apetJtos, continuamos VlOJC, y 11.1 ca o 
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de un rain aparecen a lo lejos las murallas que prot~gen 1~ r-mi;i 
de Santa Teresa. No entramos en Avila porque apremia el tiempo. 
se nos espera en Salamanca. muy distante aún. Pasamos a un 
costado de la ciudad bordeando los muros, casi al alcance ele la , . 
rnanu y. traspuestos, nus detuvimos a contemplarlos de le1us. ~Jag-
nífica, imponente. maciza, señora ne campos yermos y a1nanllen­
tos. se destaca la ciudad. 

Con esta grave y dura imagen de Avila grabada con ter­
nura sigo en la caravana~ y a n1edida que avanzarnos, el valle 
se va alcanzando y el Tormes se adivina, hasta que al fin surge 
Salamanca en la distancia, narciso del río cartuio y adormecido. 
Y de nuevo Unamuno: 

Agua del Tonnes, 
nieve de Gredas, 
sal de mi tierra, 
sol de mi cielo. 

Atravesado aquel sereno espeio, ya estamos en la secular­
mente célebre ciudad universitaria. Sentí como la quietud, el ~i­
lcncio y la gravedad de un inmenso claustro, propicio al estudio 
riguroso y exclusivo. Espontánea y gentilmente acogidos por este 
ambiente, sin detenernos llegamos a la célebre Universidad, fe­

cunda bisabuela de la cultura. y frente a su magnífica faclrncla 
nos rlctencmos. En este patio íntirno nos recibe la estatua de Frav 
Luis de León y D. Antonio Tovar, Rector de la Universidad. ·' 

En compañía del señor Rector nos dirigimos al aula oc 
Fray Luis, y en llqucllos duros y angostos bancos, en que deiarun 
grabados nombres .Y fuego iuvenil tantos estudiantes, nos senta­
mos con cmocioriedo :recogimiento, frente a la cátedra del Maestro. 
donde el señor ToV'a'r se coloc6 para dirigirnos un hennoso dis­
curso de bienvenida. "La percgrinaci<m que habéis querido hacer 
a Salaman~a sip;riifica~mpezó dici!n~o--, _me atrevo a pensarlo. 
vuestro afan de t~ las raí~e!i Y c1m1entos ~e 4onde ha surgido 
y en que descansa la. __ comuru.dod que no~ une, ~ubierais podido 
lle~ros tal vez a las tierra~ _en que, al pie de J•s montañas nín-
tahras. cnsi lindando con ~tzcaya, _narié1 nues. lengua. Como 
también accrcnros a las an1i~as c1.udades y las .. , donde la 

vida civil \' rel~~osa fue r~_
1ª¾f~.".· <l°t ''. lo lar .. ·p;o: ·e sig-lo~-,i . c-nste­

llnnn clrl prim1t1vo per¡ucno t'i:ñcnn.,11'~m nesrle,. adrid, .· ~nclc> s<' 

está celebrando vuestl"n S<'l-,ll~~-- as~blca, l ha 'is elcgi_ e Saln­
rnanca para tener un contnd0 .,~<?n -4.pasadp nuestro idioma. 
Os acnge Psta aula, en la que aun ~e q_ue '!ir.. uenan la voz rk 

... ... 
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Vitoria y de Fray Lu' _J Le' 
l I 

IS ue nn y la U . . . _J l por e 10nor que le lrnc; - ., • mvers111ar os da las gracias 
R , e1s . 

. ecuerda el orador oue e " 
del P. Vitoria, sin temblar -ilnt · n esta _aula se levantó la voz 
defender la justicia y examin~r f la. ma¡estad de Carlos V, para 

quista ele las ti'err¡¡s 
1 

os tttulos en derecho para la con-
' - nue,·as y a · · · d esto le parece adecuado q sum1sl101,1, . e sus naturales", y por 

l ue nosotros e nndamos a uí h . :ió: eyscluaelma ejzucrlídidca lque fundó en la teología católic~ la c:~:~:!~ 
· a e as razas ... " 

~ice que Salamanca, si no madre de nuestra len a sí 
es nodriza d_es_de Alfonso X y legisladora de su gramática. defcn¡ora 
de su. prest1g10 y, en este siglo, "por boca de Miguel u 
profetisa d 1 · ,, namuno, . e a epoca nueva que entraña nuestra asamblea de 
A:cademrns. Porque. Una_muno. desde más de medio siglo, en una 
cat~dra de esta U mversulad. defendió la lengua contra casticistas 
Y disgregadores, "contra los aferrados al pasado y los que deseaban 
romper con él". 

Recuerda la historia que enlaza a los sabios de Salamanca 
con la lengua española, para lo cual parte desde Alfonso IX de 
León, quien por su emulación frente al de Castilla se convirtió 
Salamanca de puesto fronterizo y recién poblado a raiz de la 
expulsión de los moros en ciudad universitaria. Así la antigua 
Salmantica, objetivo rlr una incursión cartaginesa, salió de la 
oscuridad. Y agrega que la Universidad de Salamanca, que debió 
sus cátedras al Rey Alfonso X, quien la reorganizó en 1254, "no 
fue ajena a sus grandes trabajos legislativos y astronómicos". Y 
hace ver que habiendo sirio leonesa, se incorporó Salamanca al 
castellano, que habría de universalizarse. Y continúo la historia, 
explicando por qué estuvo Colón en esta ciudad y recordando que 
Nebrija, entonces prnfesor de Gramática oquí, "tuvo la intuición del 
destino de la lengua". cuando le dedicó o la Reina Isa bel su obra. 
Y recuerdo los nombres del escritor Juan Pablo Fomer, quien repitió 
la- afirmación de Nc>brija respecto de la lengua, y a Gonzalo 
Correas otro maestro salmantino, quien a principios del siglo XVII 
~elebra, la universal conquista rlr. nuestro idioma. 

. Después de referirs~. a lo polémico cntr~ Cuervo y Velera 
respecto nr la fra!!'D"wntanon nel castellano, cita las palabras de 
Unamuno: "No e; con el monopolio de Madrid ni con el centro 
único como se mantendrá la unidad. . . ¿Con qué derecho se ha 
de arrogar Castilla· o España "1 _cac~ca_to lin~ic??. El róp~d~ 
intercambio que 11 ll vida ordma1:rn d1sti_ngue_ 1mpcd1ra la part1c1-
pación del castcllaiio. puc>s habnm de 1nflu1rse· mutuamente las 
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distintas maneras nacionales yendo la intcl{rnción ol paso 111 ism11 
n que la difercnciacic'in rlial;ctnl v;1ya". Y a propósito del icli 11ma 
agÍ~cgn el señor Rector: "Injusticia· seria olvidar aquí o· nuesl.rn 
poeta, Fray Luis de León, de quien se cuenta que en esta misma 
cátedra, cuando después de siete años de prisi6n en las cárccl<'s 
inquisitoriales reanudaba su enseñanza, ante la espectación de los 
oyentes que aquí se apiñaban, conocedores de su carácter combativo 
y un tanto violento, comenzó, rehuyendo toda alusión. con las 
palahrns de ritual: Dicebamus hesterna die ("dedamos ayer .. .'') 
¿Generosidad de alma? ¡,Energía rota por la prisión y el temor) 
¡Secreto que se llevó la historial" Y evoca el orador a Fmy Luis 
para recordar aquellas palabras suyas en el prólogo a Los Nomhre., 
de Cristo, donde el poeta dice: "El bien hablar no es común, ni 
negocio de particular iuicio ... " Y asi apoya su criterio el señor 
Tovar: "El escritor, el creador literario, el que trabaja la materia 
viva de las palabras, nu puede deiar de preocuparse del idioma. 
Por una parte, tiene que aliñar la lengua, enriquecerla pensando 
en ella cosas nucvus ... " Aqui recuerda a otro sabio formado en 
Salamanca, Ambrosio de Morales, que aconsejaba que no se afei­
tara la lengua, pero sí llUC se le lavase la cara; no pintarle el ros­
tro, sino quitarle la suciedad; no vestirla de bordados, mas no 
nr.garle un atavío que la aderece eón gravedad. Y para terminar 
cita a Cadalso, sobre lo mismo. 

Termina con las si~iente~ palabras el señor Tovar: "En 
vosotros pesan historias y .P~sentes -diversos4 razas políticas rliíe­
rentes; nueslra lengua ya, no sigue .. a wi: imperio, pero, como ac1uí 
cantó Unamuno, nuestro espíritu está.~p;ad()··pór la misn1a san­
gre, la lengua que aquí, en Salamonca,.,en1est~,aülas, ha vivido y 
vive. con vuestra presencia, que rendid~mQnt,é'.'amdecemos, mo-
mentos decisivos e inolvidables". · ·11 ., ; , ,- . ,,, ' 

Este cliscurso fue contestado por tl.,P~~~ Urquieta, en 
forma breve pero elocuente y muy,signiíi48.ti:~···~".. .·. ·. dece la r;cn­
til acogida y la obra que el Claustro de Prot ·· ·· .. ·e.· Salamanca 
está realizando en provecho del idionrn y da l ' ·· ·. hispñnica. 

,· . ~ 
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XXVII[ 

LAS MEMORABLES HORAS EN SALAMANCA 

Abandonamos el aula en cuvas sombras nos ha iluminado el 
~lma de Fray Luis "(espejo, día, l¡1mbre en que nos vemos)" para 
rr al Gran Hotel. en rlonrle la Universidad nos ofrecerla un esplén­
dido almuerzo. 

Tres r.nlombianos, siempre lan ameuus y simpálicus, me 
llamaron a que me sentara a su mesa: don Manuel José Forero, 
don Rafael Torn~s Quintero y ,Jan Federico Ar-veláez. Su charla 
graciosa y la camaradería so fue haciendo íntima y matizándose 
con el Paterirrn blanco y tinto. 

Don Alberto l\tlaría Curreño pronuncia unas pocas palabras 
para decir que le ha rogado ol señor Jiménez Rueda que dé las 
gracias en nombre ,fo todos los delegados al Congreso por la mag­
nífica recepción que La Universidad de Salamanca nos está brin­
dando. Y rlon Julio se leva11 la para agradecerla. Luego dice que 
"América nació precisamente a la vida cultural al amparo de 
la Universidad de Salamanca" y agrega que los hispanoamericanos 
iamás podemos olvidar que Las Universidades surgieron en Amé­
rica con dicho amparo. Hccuerda que la Real y Pontificia de 
Méjico tuvo como primera consl~tución la de l~ Univ~rsidad de 
Salamanca, y que todas lac; antiguas de Aménco tuVIeron esta 
nonna. En las aulas de la Universidad de Salamanca estuvo el 
mejicano Juan íluiz de Alarcón, quien incorporó o América en 
el movimicnlo brillanúsimo de los siglos modernos ... Por lo lan­
to--<leclam-, para los nmericanos, ~n ~neral, y ~ los meji­
canos, en particular, venir a csla Umversrdad es sent1rnos en uno 
de los lugares rt1ós acendrados y más puros de nuestra cultura". 

El señor l\1otta Salas pide a todos un aplauso para el 
señor Rui,:-Giménez, ex-Ministro de Educación Nacional, por sus 

f S dedicados a convocar este Congreso. El esté presente y es 11crzo 
el aplauso se le 'tri huta., . , . . 

Don VíctQr Andres Belaunde habla para: advertir los víncu-

1 tre la Uni\l'ersidad do Lima-fundada dos semanas antes que 
os en ' • · ·· t· ·ó 1 d Sal 

1 1 Méjico y ton la misma cons 1hlCJ n-y a e amanea. ¿t~ ca{Án rle dispuLarse el privilegio, uno u otro país, de ser here-

8 
113 



80/etiri de /u Acadt•mia CuJtuuicanse ,le la ú•rtgua 

dl't·os clC' lu culturn snlmuntinn. es un signo ulenlmlor puro E.~pui'u1 
y Américll. 

Dr nqni ¡inrlimos n conocC'I' In ciudnd. Nos dividimos l'II 

cins grupos quC' pronto se junloron: uno guindo pm· C!l señor l\cctor 
) nlrn por don Ralacl Lñinez, Prof. oc Hislorin d~l Arle, quien 
con su ,·c1'1.icntl' rúpido y copioso rlc polnbras-andnluz al fin-, 
matizarlo ele sorprcsivas mctnforas-110 en vnno es roctn-, ibn 
explicando aqul'lln maravillosa arquitectura de los edificios snl­
montinos, hasta en sus menores detalles. La Casa da las Conchas, 
la Universidnd. el Convento de Son Esteban ... En éste nos detu­
vimos. en él entramos. Aquí se albergó Colón, a esperar que la 
Universidad examinara sus planes y dictaminara aceren de ellos. 

Recorrimos el Convento, llegamos a un serenísimo patio 
interior en cuyo cent.ro hay un pozo; nos acercamos e él y uno 
de nuestros co1npañeros españoles se inclinó sobre el brocal. pro­
nunció u11a palabra J éstu se prolongó, musicalmente, por aquelln 
gargnnta de la tierra. como si se quisiera elernizar en la entraño. 
De aquí nos retiramos, buscando ln snlida; marchamos· por un 
oscuro corredor donde blancas siluetas de dominicanos en fila 
nos vefan posar, y entre lns sombras me pa1·eció ver une cera 
conocida que aguardarn mi saludo y con rleseo de hablarme. pero 
quizá las reglas no se lo permitían. Ya fuera del Convento, on el 
atrio, vi que uno de aquellos dominicanos cotTia detrás 'dt! 
mí, llamándome por mi nombre; lo esperó y me abrazó con alegrla1: 
grata sorpresa la de encontrar en donde menos me irnoginnba o 
un joven que hnbfa sido mi alumno en el Liceo de Costo Ricn, 

Admirados algunas joyas de orquitcct~o, nos dirijimos u 
ver ln ('Xposición de códices y copio~ de códices;.,como la del saber 
rimarlo del buen nmor, clcl Arcipreste de Hiia,,l4_Qrqvil].osa colec­
ción C'll que se destacan lns muyúsculos ih1m,inédas .~omo parn le 
elC'ntida,1. .-. , ·- -1 11.\··· ! . 

, De la Bibl,iolcca nos di~!ginw.s a la osca~a .<J.i~Sl,,Stl haU,a en el 
vcslllmlo de Ja [•acultocl de l•1losof1n v Letr~s;f· gpl"Uvunos en 
el descanso en que se bifurca. frl'nlc al hust(l'., · · ~. 'igna vasco 
salnrnnlizado quC' lanlos años Íut' lh•ctnr ele la ·. iy .i~d y, en 
gran parle. cid pt•nsumienlo hispánico, P,,r hocn fe .' ~ o ·César 
Chaves, drlcgado del l1.1ra1,1Uay. le rcndi111os un,cál' .: - . enoje 
a don l\1iguel ele Unam11110. Agradece don Julio César., or ele 
hnhérscle encomendado hablar 1:'ll nomhrr de l~s dele es y 
se r,cuso de tener que krr "unas linl'ns perp.'\lc1ñadas · · 
]wras" v 110 cnn lfl tran(J11ilidad v al 1i0mpo !iUfiricmte ~; 
allá, en su roso "<lo la esp,1iiolisirn,\ ~u11rión. cp11 libros·. 
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tagonista anotarlos tras rnu 1 . 
las hubiera podi"do . .

1 
. c 1

0
ª 5 lecLurns .Y con fichus preparadas'' 

cscn nr ic . .. 
trascendencia rle est , _ · _. e que seria superfluo recalcar la 
pueblos hispan<JJJnrlª cleremllotua. en ln cual delegaciones ele Vl'Ínte 

• - < au es egan ,1 . d · l . miento a rspan- I · < ien ir un 1omem11e de acata-
r, a en a pcr rl l 1 .. 

el mundo m d ,, D sona e 111° que mejor la representa en 
o erno L'Clar d 1 obra d _ u .. · · ª qui' 10 ns os que han estudiado la 

e namuno han trat· d · ·1 d'. <l O con angustia de hallar los puentes que e ten IO entr-c la vid· I· 1 . . . . 
1 1 

- a Y a muerte. e mrl1viduo y la suC1e<lad 
a carne v e alma l d 1 · . • fía A -. . ,, • e paso O Y e futuro, la llen-a y el cielo, Espa-

y menea , que cada w10 lo aprecia en forma diferente y que 
resulta u~ vano. ~mpeño el querer buscar conclusiones, po;que su 
obra es paradu)lca, contradictoria, desconcertante . . . Muerte y 
luz, ~omhra Y esperanza, polos en una filosofía inaprensible". Es 
un filósofo que no se puede clasificar en ninp;una escuela, él mis­
mo lo advirtió; "Yo no quiero dejarme encasillar ... " Y en otro 
lugar repitió: "Mi batalla es que cada cual. hombre o pueblo, sea 
él y no otro ... " Fue precursor en varios aspeclus y visionario 
certero, porque "el tiempo va revelando secretos que ya su genio 
descubrió y adelantó". Manifiesta el orador que al descubrir o 
poseer el mundo unamunesco, nadie queda atado por los eslabones 
de un siste,na ni cogido por una escuela. un partido, una bandería. 
He aquí tal vez lo 1nás importante de su ideología. "Nos lanzó 
--dice--a un plano superior, a un mundo ignoto, en el cual que­
damos suspensos, solos. libres, v de ese mundo debemos rastrear 
la salida nosotros mismos, con la luz de la lámpara que nos dejó 

d"d " enccn 1 a . 
Luego sP refiere el señor Chaves a la relación de Unamuno 

y la len1-,TUa que tanto le ~pasionó siempre. Recuen_!a que para. él 
"la lcn~a era C"l vínculo 1cleol y eterno entre Espana y las nac10-
n 5 americanas". Y se C'xlienrle el orador a cuanto Unamuno creyó 
y e expresó acerca ele lo lcngt.ia: como la posibilidad del sobrec~e-

ll . ·m 1 la contó v nP que manera se alzó contra la correcc16n ano. a co 1 · •• 
· · t r W1 Jrido rnicnlras por olro defcnd10 a la Real Aca-

casticJS a. po ' • . • l · 
d, · d t niies in¡·ustos. D,ce que as1 como en e pensanuento 

CITIHl e o a. 1 . • 1 . 1 1 
1 

, · t 1·m¡ ·mn en la lengua busco a wndad, .para o cua 
Y e P.sp1n u. os ,, . l . . á . d 

. 11 d claración del Maestro en E sentzJzento ~ gzca e cita aquc a e . · - · · 
1 .d "t d ¡0 que cm1spirc a romper la umda -cpn(lp_ ira a des-
,a i,1 a: o n cl "E t· - .lt . " y en l onces el orador ex ama: n es 01t ,.,µas, augu.7 
tnunne · i · . 1's ha nocido la A's<>eiación d!f Acade~as de la 
roles en os cu.ido la Heal -Academia Españo\a, en a~_'.tud que 
Lcnm1a. )' cunn • . '} -. ... I d 

r-,- · f. reeonocido a sus S1m1 ar~ amenc1,mas,e ere-: 
mucho le honra. ~n · · '\. 

1 111 
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cho n intervenir en ln fornmciún del idioma cnrmín, podemos pro­
clamar que, en este campo, como en otros, él ha triunfado al fin". 

A continuación se refiere don Julio César u Uriamuno y su 
magisterio en América. Dice que él fornió una generación ilustre 
que fijó su atención en el continente que había perdido España 
--Ganivet, Maezlu, Unamun(}--, quienes en esa hora dramática 
pensaron en América, en donde ya c>.stá dando sus Inttos la 
semilla que regaron. Así el alma de K~paña se ensanchó a medida 
que se reducía geográficamente, y Unamuno puso en nu~trns 
tierras un nuevo virrey: el Quijote, al que divorció de su autnr, 
le dio vida real y personalidad para que trajinase por toda la 
América espaiiola como paladín de la cspañolía. Agrega que Una­
muno caló muy hondo en el alma de nuestros pueblos y puede 
asegurarse que él fue el verdadero promotor de la Hispanidad. 
Dice que aquella hora fue grave y difícil para la América, porc¡ue, 
victima del abandono y del olvido, por un momento pareció que 
ibo a caer en el materialismo; "Sancho había dejado solo a Don 
Quiiote para enrolarse en una de tantas revoluciones triuníantcs, 
había pasado a ocupar un cargo en la Administración pública, se 
habia entregado al comercio". Entonces fue cuando América envió 
a España un Procuradnr. Dorio, "quien suscitó con su canto la 
atención del mundo", y así don Quiiote, que se hallaba triste, solo 
y olvidado, "recibió el refuerzo de un compañero de estirpe vasca" 
para desde entónccs marchar juntos en un nueva gesta, "en 
gira que no tiene término". De esta manera al lado de Don Quijote 
"marcho, no su escudero, sino su camarada, el llamarlo Quijote de 
Sulomanca". Es cuando Unamuno repite en todos los Lonos: ·'Es 
la inteligencia la única que une y salva a los pueblos, la que 
unirá a España y América". Y así, en su despacho de la Univcr­
siclad de Salamanca, el eterno Rector vive preocupado por los pro­
blemas ele América, trabajando por "su conquista", como la lla­
maba. Todo 1~ hispano le preocupa: piensa en las Filipinas y cita 
con gusto n Rizal; recuerdo a México y se entusiasma con Benito 
.Tuárez; le interesa Cuba Y Martí es un santo lcJP$tJ: devoción; 
conoce lo ,le Colom~in Y admira su liistoria; Ice; eprie¡a y man­
tiene correspondencrn con los grandes poetas y cscritQl"es de Amé­
rica y conoce le literatura de estos '9íses. Por í1Itirl:io .. almle el 
orador a Bolívar; dice: "Asi cómo Uifamuno hizo al Q~e ame­
ricano. así también convi_rtió a Bo~f".'ar en E.c;pañol. Déi>Íd.o a él 
anduvo otra VPZ r.l paladrn de Amenca por lu Puerta del;16ol. la 
cullc rle Atocha. y estuvo Pn las tert:ulias del antiguo café del 
Levante". 
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De aquí cxclaim1. "S l . . 
de su fama y el . 

1 
· . fl mantmos, cuslud1us de su recuerdo, 

damos pu-' e hsu lg m,a: comprenderéis la gratitud que guar-
' n mue () e debe e .. ante su busLo". · mus. omprenderéis nuestra emoción 

Para tennimu· halJla rlc l . ILº 
11 os u irnos elfos rle Cnamuno. Cita 

aquc os versos en que pa . • 
nom bi·arla: . 1 cc,a esperar lu muerte y llamarla sin 

Vendrá la noche cuando todo duerma 

vendrá la noche cuando el alma enfc~a 
se embose en vida 

I 

vendrá la noche con su paso quedo, 
vendrá la noche y pasar.í su dedo 
sobre la herida ... 

Y cita el ~pit~fio que tenía escrito: "Métemt'.., Padre Eterno, 
en tu pecho,/nustenoso hogar-,/donniré allí, pues vengo des­
hecho/del duro bregar". 

Tcrmi_nn el rliscurso así: "Españoles y americanos, herma­
nos todos, chgamos con sus versos mte.~tro homenaje a España 
madre cie hijo tan preclaro: ' 

¡ Oh, Dios de Covadonga y Roncesvalles, 

Dios de Bailén, señor de nuestra hueste, 
que tu nomhre por tierras y por valles 
bendiga de esta España y la celeste, 

y en confesarte único no acalles 
mi vo:>: mientras su aire ella me preste! 

Terminado este acto, nos despedimos de Salamanca; pero 
antes de pm1:ir fuimos a la Plozn IVIayor, más pequeña que la de 
Madrid, más íntima e impresionante por su equilibrio y simetría., 
como los poemas de Fray Luis de León. Los ómnibus la recorrie­
ron en circu lnr ,despedida y pnrtieron al fin~ "y ll~ando a la 
puente''. en vano busqué "a la entrada de ella un animal de piedra, 
que Liene casi forma de toro''. donde Lazarillo recibió la primera 
lección del vivísitno cieg-o. Atravesamos el puente., me despedí con 
una postrer mir~da de Salamanca y prometí volver alguna vez 
más a la noble tiudacl "(que cmechiza la voluntad d·e volver a 
ella a toclos los ~e de su apacibilidad de su vida han gustado)". 
Los ómnihus conGnuaron veloces el, regreso a 1Madrid. 

Y n tras puto el sol llegamos. a la cuna' de Santa 'Iieresa y 
Gil Gonzálcz; en mos en aquel €astillo inie:rior de la andante 
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mística. la sercua, dulce Avila de los Caballeros. Cou don Manuel 
Alfonso Fap;oap;a, el salvadoreño con quien había venido conver­
sando en <>I° ca;nino. rcco!TÍ la Pluza Mayor, en donde se paseaba 
la gente; por clislrncrsc, todos; por dirigirse cosquilleantes miradas, 
los mozos y lns mozas. En el centro de la plaza nos detuvimos a 
cunlemplar el monumento erigido a la memoria rle la Santa y 
a leer los nombres de los hijos más famosos de Avila en los cos­
tados del pedestal: Teresn de Avila. Gil Gonzáln; de Avila ... 
Este nomhr<> me asoció el palriotisrno al afecto que la célebre 
ciudad me despertaba, en una compleja emoción. 

Ha terminado el tiempo que se había destinado a tan grato 
.Y emocionante descanso. En el carruaje otra vez. rumbo a Madrid, 
a donde llegarnos ya muy avanzarla la noche. 

11,8 
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XXIX 

DE LA SESION PLENARIA A "EL PULPITO" 

1 
~ ~as 10 horas Y 30 minutos de hoy. 19 Ele mavo celébrase 

a pcnúlb · · 1 · · J • . ma. ses10n p enana. El pocra argentino don Arturo 
Capde_vila, qwen ahora preside, abre la sesión. Pide al señor Se­
crctano, D. Julio .liménez Rueda, de 1\1éxico, leer los artículos del 
Reglamento referentes al tiem1_>0 de que dispone cada congresista 
en el uso de la palabra, con el objeto de informar a varios que 
tal han preguntado. 

Leídos los articulos correspondientes por el señor Jiménez 
Rueda, el señor Presidente se diri~ al Padre Rodulfo Fierro Torres, 
de la Academia Colo_mbiana, para concederle la palabra que de 
antemano había pedido. El P. Fierro hace uso de ella con el fin 
de objetar el artículo 11 rie los Estatutos de la Comisión Perma­
nente de la Asoc:iación de Academias de la Lengua :Española, el 
que reza como sigue: "Si mediante una convención entre los Go­
biernos de naciones de habla española llegare a organizarse una 
nueva Comisión Internacional de Academias de la Lengua :Espa­
ñola, como lo han propuesto algunos delegados, esta Comisión po­
drá traspasar a ella sus funciones". La redacción de este articulo 
le causa un poco rle alarma al Padre. en primer lugar porque 
estimo inútil la c:rcación de una nueva Comisión, ya que existe 
una, y en segundo lugm: porque-y esto es lo que _más le alarma­
"la naturaleza de los twmpos hace que los Gobiernos sean muy 
inclinarlos O absorberlo lodo, pudiendo dar lugar de ésta manera 
8 

convertir en algo político. en algo partidista, una cosa tan sa,.. 
grdrlo. ton alta y tan cultural como ~on las Academias''. Por esta 

· n él es partidario de que se supnma este articulo. 
rozo El señor Relator de la Cuarta Comisi6n, don Pedro Lira 

U · lü explica que se está redactando una nueva forma de] 
rqme . . . 1 · · · . 1 y el P; Hcstrcpo mtcrvtene para proponer .. · . e s1gu1ente 

arttcu 0 • C d A d . d 1 L cd · • . •·Artic:ulo 11. El II ongreso e ca ermas e a en-
r accmn. a 

11 
''"'s Acmlemias en cada nación de habla española 

gua encarg "" Gob' . · • ·. • 'di 
b _, sus itspecti\'OS 1emos su reconoc1m1ento Jun co y 

reca en ne • . d r· . . . " 
l 

. · mes suficientes para su. ecoroso .. unc1onam1ento . as as1gr1ac11 _,. . . . . . . . . . 
· Después ~ un~ larga u1sCUS1on en _qiJe mtervienmi vanos 

1 d acerca Je s1 deben aprobarse .pnmero en general todos 
de cga os ·' · 

11() 
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los artículos del Reglamento y lueg;o Leerlos uno a uno para ser 
discutidos, así se resuelve, por ser lo que se acostumbn1. 

Con alg;unas modificaciones imµorlaules se aprucha el Re­
glamento, como lu propuesta por la Delegación del Perú y modi­
ficada como sigue por el Dr. Alfaro, rle PanamlÍ, ea vez del artícu­
lo 11: "Dcchn:ur anhelo de las Academias representadas en este 
Congreso que, mediante las iniciativas, g-estiones y formas que se 
estimen u propia das y oportunas, se celehre un convenio multila­
teral entre los F-~taclos a qul' pertenecen dichas Academias, me­
cliuntc el cual quede establecido como obligación de carácter inter­
nacional la concesión de apoyo moral y ayuda pecuniaria, tanto 
a cada una de las Academias como a la Asociación de Academias 
de la I .engua Espa11ola, constituida en virtud de los acuerdos to­
mados por el · I Congreso oc Academias de la Lenp,ua celebrado 
en Méiicu eu 195L y quede asimismo reafirmado, mediante la 
acción rle los Estarlos. el r.élrÁcter inten1acional que por su nulu­
i-aleza Liene, tanto la Asociación de Academias de la Lengua 
Española, com·o li1 Cmn1sión Permanente que es órgano de la 
misma". 
· Ahora el señor don Edg;ar Sanabria, de Venezuela, dn a 
conocer una propuesta firmada por muchos congresistas en la que 
se pide sea Bogotá la próxima sede rlel Tercer Congreso de Aca~ 
demias. El Sr. Cnrrcilo declara que estn encantado éon la idea, 
pero le pide al P. Rcstrepo "que tenga la gentileza de decirnos s-i 
tuviera yo respuesta del Gobierno de su país de que esté dispuesto 
a acop;er el Congreso". Entonces el P. Restrcpo conte!!ta afirmati­
vamente> y agradece que se haya tomado esla iniciativa porque la 
considera un honor pora su patrio. Manifiesta que no sólo tiene 
en su poder una comunicación personal de su Gobierno en el 
sentido de estar dispuesto o acoger el Coligl'!!SO, sino que la apro~ 
bación ya se tiene por vía diplomática. '°''l. 

El Sr. Calvo Sotelo expresa la prol,-. a e.moción que las 
palabrns del P. Restrepo le han causado V -, . _orfpee·,que eu ~le 
Congreso de ahora dos tónicas han prevaled ot{"d~ :una parte, 
J a sericrlad y, de otra, la emoción". Consid«ua fi\ UJ':~portantc 
que "hombres de naciones geogróficanwnte m dis~tes nos 
hayamos rcuuido aquí bajo un mismo sírnbolo", hechQ iJ9,'1e "ha 
permitido sC'llar una serie de vínculos haslll aho1l impr~-~- casi 
teóricos". Tocio <'~14r-piensa el señor Calvo SotelQi--"tien~5:· · á im­
portancia exu:aord~

1

aria ,Y no dchC'mos deja~: q'½e se des : :_ .·.ue a 
lo largo del L1empo·:· As1, pues, r!P~earia quq¡ estos Congr . pu­
dieran celebrarse ,-o~ más frecuencia. ojalá c1;1d, dos años. , ~ 
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El señor Belaúnde nrn T 
mo si al haber propt , t m lCSla que sería dosleal consigo mis-
n- ' ies o como sed d 1 . . DUgota no recordara viv _ 

1 
, e e prox1rno Congreso a 

Min. d amente os d1as q 11 · , . _ 1s tro e su país an t 1 d · C · . ue n n paso como pnmer 
cias que habían at~· d e el e olomhia, rlespués de las inciden-

' ")ª 0 a os dos pa' " I la amistad prufunda - .
11 

ises, pero que uego sellaron 
L e irrompi 1 e en lre Perú y Colombia". 

uego se unen con p;ran ' tu . l .. 
nación de Bo otá . e~ siasmo a regoc110 de la desig-

b d 
R vanas deleg-ac1ones, y el señor Presidente, en 

.nom re e todos los congr · t ·¡ · ti d al G . e~1s as, tn mta un voto de aplauso y 
gra tu _obierno colombiano por su ofrecimiento. 

,_ ·. ~ ~enor Secretario dice que se debe dciar contancia del 
agradecn~uento de los congresistas a instituciones y personas por 
los ª?850J0 s, Y D. R~facl Durón, de Ilondurns, picle que no se olvide 
Il!Bm~estar la gratitud a la Prensa española, sobre todo a la de 
Madnd. por su colaboración. 

D?n Auguslo Iglesias, de Chile, propone al Congreso que 
se recomiende la lec.tura del Diccionario de anglicismos, obra im­
portante y de calidüd elaborada por clon Ricardo AUaro. Este da 
las gracias al señor Iglesias y a la Asamblea por la mención de 
su obra. 

El señor Carreiio. de Méjico. entrega un impreso renlizndo 
por la Comisión Permanente y también ria las gracias en nombre 
de todos a la Real Academia Espüñula por su hospitalidad, a su 
Secretario don Julio Casares, a su Tesorero por su eficienüsinta 
colaboración. Y los señores Casares y González de Amezúa contes­
tan muy agradecidos los pulabras del señor Carreña. 

Por úlLimo el autor de estas crónicas propuso reiterar los 
votos de gratitud al señor Sánchez Y a todo el personal del Insti­
tuto de Cultura Hispúnica por su eficienlc colaboración en la rea-

lización de este Congreso. 
Tci,ninado l'Sta sesión, Vargas Coto y yo regresamos al 

hotel y rlc aquí nos cncnminm~10s a '_'El Púlpito", cm una esquina 
de la Plaza Mayor. a donde sohamos u-. algunas veces a n1er~nd~r. 
Aquí. con el reiterarlo recuerdo <le Luis ~nd_elas, el band1do g?­
lante. osado y ~ep.eroso, olmo1-J:am~s esplend1darnc~tc .• ~º habi~ 
de faltarnos el s · uclo y conversación rle nueslro s1mpatico enu­
guito, Antonio, e botones con cnra de paie que nos proveía de 

cigan;llos cxtranj os. . _ · 
Como la se "ón plrnane que senalaba el pro~ema para las 

-17 horas dr. este a no se celebró, pud irnos disponer de la tarde 
a nuestra discreci;- Hahí? '!1ucho Que conocer en Madrid para 
recm·darlo con esl nfecto mt1mo, permanente. 
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XXX 

ULTIMO PLENO Y SOLEMNE SESION DE CLAUSURA 

A las 11 de la mañana de este día 2 de mayo se celebra 
la última sesión plenaria para conocer las resoluciones pendientes 
aún. El señor Relator de la Sexta Comisión., don Adolfo Calero 
Orozco, lee algunas de las iniciativas aprobadas: la resolución XXX, 
presentada por el delegado de Venezuela, y la XXXI. La primera 
es una proclamación de la excelencia de la lenp;ua española y la 
segunda se refiere a la continuidad de la obra de los Congresos 
de Academias. Por interesante. a continuación trascribo la reso­
lución XXX. 

PR0CT.AMAO0N DE LA EXCELENCIA DE LA LENGUA ESPAJ\I0LA 

El rJ Congreso de Academias de la Lengua, considerarido, 
Que por primera vez en la historia del lenguaje se hallan reorúdos 

en el solar de la estirpe representantes de la Academias de todos los países 
de habla . b.isp.\nlc:i, corisiderantlo que el idioma castellano ha llegado a las 
más altas cumbres de la expresi6n artística y se ha extendido hasta los 
últimos confines del mundo, acuerda, 

Primero. Se proclama la gloria del idioma castellano como un ho· 
menaje a fapaña por la excelencia del pensamiento humano expresado a 
rrav~s de los siglos en la lengua de Castilla. 

Segundo. Cada un:i de las Academias ~presentadas en el Conereso 
asume el deber de colocar en su sede el presentts_,acuerdgj que firmarán todos 
los presidente~ de las delegadones. ·,: "f'. ;J.,·, . 

. •-~ 
SomPl.ida luego nl Congreso una serie d~ hóJjíenajes, a la 

mC'~m-ia de doña Blnncn ~C! los Ríos. doña .C~ctli!.\fi.t1P~a, 
1 
don 

Jacmto Bcnaventc, rlon Josc Ortega y Gnsset v ion~-. o d 0rs., 
se resuelve trihuta1· los homenajrs redactando ~ de ca '_uno por 
separado. Y el Sr. Carreiín pide c¡ue a lo lista de hom -~do~ se 
agregue el nombre de !\fr. Arr.hcr Huntington. crea . de la 
Hispanic Sacietr o( America, a r.uya ¡1;enerosirl~tl,. ~onod~to de 
documentos y lihros hispúnicos se debe la rreoc10n de ~e. so-
ciedad. Esta iniciativa se nprueba. · ·:1t· 
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El setior Calero s 
la misina Comisió . omete ª juicio del Pleno un acuerdo de 

n. recomendar 1 . 
petentes la creación I U . ª. as autondades españolas corn-
dc Investigaciones ~? ª'f ruversidad de Madrid o en el Consejo 
"Rubén Darío" rl ienti icas de un Seminario que se llame 
modernisnw y' e~ ºnde se estudie con rigor todo lo relativo al 
figura de Rub. cuan~;. c~ta escuela poética representa, ya en la 
diatos µr . en, v1v1 ica. or de nuestra lengua, como en sus inme-

d l _ ecGursor?s Y contmua. dores. Con una atinada modificación 
e senor onzalez de A , , , 

señor Sansón T . . ~ezua y un a~egado propuesto po~ r.l 
era~, de .'J1caragua, tendiente a que se menc10ne 

en el acuerdo el cmcuentenario de Cantos de Vida y Esperanza 
queda aprobada la moción. :..· ' 

_Por último el señor Relator de la Sexla Comisión lee dos 
resolucwnes_ más, la XXXIII y XXVIII; la primera recomienda a 
las Acadenuas estimular la publicación de los archivos literarios, 
Y la segunda propone publicar en Madrid una Biblioteca de Au­
tores Hispanoamericanos r Filipinos. Ambas se apn1eban. 

El señor Chacón y Calvo dice que una de las mociones de 
más trascendencia quizá es la referente al haber reconocido el 
seseo como una realidad Jingillstica, y que no quisiera dejar pasar 
este pleno sin que se hiciera un recuerdo a una ponencia de "un 
modesto y benemérito profesor cubano", el señor Tortoló, acerca 
de este mismo t001a. Propone "que conste en acta la excelencia 
del trabajo del profesor cubano, ya que es un ausente", a quien 
prometió exponer los argumentos de su tesis aquí, pero "tuvo la 
altísima honra de que fuera su expositor tma figure tan eminente 
en el campo de la filología como es el Secretario perpetuo de esta 
Casa". El señor don Rafael Ye pes, quien preside la sesión, mani­
fiesta que no hay inconveniente en hacerlo constar en acta. 

El señor don Antonio M. Abad, de la Academia Filipina, 
lee una carta recibida hoy mismo, procedente de la Secretaría del 
Círculo Filipino de Madrid, en la que se ruega distribuir en~ 
los académicos asic;tentes al Congreso unas obras, como obsequ10 
d l Círculo las que se han enviado adjuntas a esta carta. Y tam-

b~. I P.' Restrepo anuncia que la Academia Colombiano ha 
ien e · bl · d 'l · · · 1 d · enviado varios obras, los pu 1ca as u timamente por a acta ms-

ti
·tu . , para re...,.,rtirlas entre los delegados. 

c1on, .,.. d" ºó d del Un señor c))np;resista . ice_ que. ayer, por moet n e un . e-
d . starricensl!, se le tnhuto un voto de aplauso muy 1usto 

gal 
O 

- co o·. ector rcl Instituto de Cul. tura Hisp6nica, don Alfredo a scnor 1r · . . · f' 
S

• ¡ Bella y I personal del InStituto··· , que con tanto· ·.o an y 
anc 1ez • ·, ¡ C 

eficacia ha colalJ(Jl"ado en este ongreso; pero ruega que muy 
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especial y personalmente se le trilmte al señor Bcla. quien tan 
inteligente. activa y solicitmnente ha prcstnrlo sus ser1icius. Tam­
bién juzga conveniente que la Mesa comunique directamente al 
scli.or Presidente de Colombia La designación de Bogotií. como serle 
del III Cougreso. Y por último pide que se deje constancia en el 
acta riel agradecimiento um'inimc del Congreso hacia el caballero 
que por merlio de rlon Federico García Sanchiz nos ha obsequiado 
a cada uno rle los delegados con la fotoeopia de la famoso corto 
de Colón, e11 la que anunciaba el Almirante el descubrimiento de 
América. Todo lo pedido anteriormente se aprueba. 

El Rel,ttor gcueral, señor Hoyos Osoms, rla lectura a una 
su•inta relación de todo lo actuado por este Congreso. Y con esto 
concluye la sesión. 

Por la tarde, a las cinco y media horas. comienza la solem­
ne sesión de clausura. La presiden el Excmo. señor Ministro de 
Asuntos Exteriores, don Martín Artajo, y el Presidente del Con­
greso. don Ramón Mcnéndez Pida!. 

El señor Ministro de Asuntos Exteriores le concede la pa­
labra al académico español don José Maria Pemán, quien tiene el 
encargo de la Real Academia Espafiola de despedir a las delega" 
cioncs. Dice que le ha sido bien fácil encontrar la palabra jus~ 
para despedirnos en esta hora de la separación. "Ha estado gl 
Cungrcso--declara-tan transido de valores Etftraüables, hemds 
dejado listas tantas conclusiones de solidaridad fulura. que casi 
no se puede decir que nos separamos ni nos dcspcdimns. Por eso 
la única palabra que puedo yo decir en esta hora es aquella que 
dicen los viejos castcUanos en horas semejantes: "quede con Dios", 
dice el que se va; "vaya con Dios", dice el que se queda; r.on lo 
que. e11 definitiva. más se acercan que se despiden, porque el que 
se va con Dios y el íJIIC con Dios se Cl\1<.'da, en realidad no se sepa­
ran, sino que rmís bien se unen más cstrechame~te en la divina 
unidad riel Espí1;tu y del Amor". • 

El señor Pemán se extiende con s11 ogred . l&;~l'oouencin en 
este discurso que es un hermoso csluclio e11 el cu c,m,pru.eba una 
sola comunidad cultural de Espa11a y América nif!~,'~l separa­
tismo idiomático, determino el equilibrio ele u y - , iridad en 
la lengua, explica de qué modo el idioma ns 11 · común 
y hace ver que nuestra labor acerca del idiom 
char hacia un bu¡m íin con w,a cno:rntc' genn 
de espacio y tiemp_¡¡,". Cree cn,el artist.11 de la le 
renovador. y agrcft@: "Decimos. puCS,4/nosotros ns escrito a los 
filólogos y a los •amáticns: dachws yn ordc ; dadnos una ley . 
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Nosotros Jlondremos de t. . . . . n to no una anarqurn, pero s1 un temblor 
Y una. inquicLud; no una bomba que los haga saltar en pedazos, 
pero _si ~n motor o una vela que haga que ese orden gramatical y 
acad~mico cubra todas las singladuras del progreso y. de la mo­
dern I darl". 

_ Y más adelante: "Pero, por vuestra parte, a vosotros, com-
pan~os _de la pluma y de la creación literaria, os digo: tened 
co°:c1:nc1a de vuestra responsabilidad. Ahí lo tenéis. Os entregamos 
el 1d10:11a con que Sor Juana Inés habló de Dios, y Quevedo rle 
la patna, y Cervantes de la vicia. Ensanchadlo cuanto queráis; pe­
ro no lo arrastréis por el fango ni lo comprometáis con el nihilis­
mo espiritual rle nuestra hora. La literatura se ha ennegrecido 
en todas parte de una angustia universal. Impera en las letras una 
retórica de lo obscuro y de lo bajo; ... mirad que os entregamos 
Wl idioma listo para alojar el mensaje de la humanidad. que 
tiene que ser el mensaje de lo alegria y de la esperanza. Legítima 
es la angustia vital y social del munrlo; pero nadie tiene que 
enseñarle nada en punto a comprensión de la humana miseria al 
pueblo que iluminó de clarirlad riente y caritativa a los pilluelos 
de Murillo o 11 Lazarillo o a Guzmán. El poeta no sólo puede. sino 
que debe bajar a los infiernos más pmfundos de lo social, de lo 
SeJi.7.lal y de lo moral; pero a los infien1os, en Arte, no se puede 
bajar más que como b~jó DanlP: d~ la mano de_ :'irgilio; es c~:ci

1
~, 

de Ja mano de la luminosa annoma y de la clas1ca moderacrnn . 
Dir:P luego que los espa11oles cuenlan con nosotros, los her­

manos de Américo. para Lrnsmitir al mundo en estas horas de 

a gustia un mensaje de luz. y que "Siempre fue para España 
n 1 · dd A •• " R 

f rtan te sentirse respaldada por a 111ventu e menea . e-
con o 'd " 1 l 1 ú1 . 

d ( ue los csparíoles hahían ca1 o, a perc er as tunas pro-
cuer a 1 d · • · • " d • · Je Ultramar, en un.i eprcs10n pcs1m1sla , pero e nos-
vtnc1as < 11 , .. l J ¡ · d 
otros., con la voz de D11rio, les bcgoal r. e .1º':° ~m1ynos? 

1
e abeque-

ll s l taci 'in que nos convoca a npllm1smo . sm ta rse 
ª .' ª ~d 

1 
'in el reo de Rubén, el Premio Nobel llegó en bnscn extmgu1 o 01 - 1 rl • ,. 

d G l · I ui"e"" cnntti "ante e mun o con voz antigua y nuevo e o 1ne a. q u · · 

esta verdad: 

Perder tupieron sólo España Y Jesucristo, 
. 1 ntundo todavia no aprende lo que ha Yistol ,Y e , 

Dice que e 

un gran fragmcn 
gcnerosamc-nte nf · 

munrlo todavía no entiende 4:'este fenómeno de 
riel plan-eta hablando unat mismas palabras, 
idas a la paz y a lá frafemirlad hüinana". 
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Todav~a no,. porque "No es cómodo poseer una historia de mog-ni­
h~des 1mpcr1ales y una lengua de dimensiones ecuménicas, soste­
mdas despruporcionadamcn Le por un soporte de visible inferiori­
d~d t~nica Y_ económica con relación a los grandes cíclopes de ln 
vida mlcrnac1onal ... Pero no impo11a. Unidas nuestras voces ha­
remos 9-~e se oiga nuestra justicia en alas de nuestro diáfano y 
sonnro 1d1omu español". 

Y termina el orador con los versos del generoso Mertí: 

Cultivo un:i rosa blanca 
en julio como en enero, 
para el amigo sincero 
que nos d:i su mano fr:inc:i. 
Y para el cruel que me arr:inca 
el corazón con que vivo, 
cardos ni orug:is cultivo: 
cultivo una rosa blanca. 

"La roso blanca 
América, el clavel rojo 

para todos. Y para vosotros, amigos de 
rie mi despedida, con mi sim_patia y mi 

cordialidad". 
A continuación cada uno de los Presidentes de las veinte 

Delegaciones va tornando la palabra para despedirse y agradecer 
la magnífica hospitalidad de la Madre Patria. 

Por último el señor Ministro de Asuntos Exteriores clau­
sura el Congreso con un breve discurso en que explica la ausencia 
del Jefe de Estado, Generalísimo Franco, de quien, trae su saludo, 
agradecimicnlo y felicitación. "Enhorabuena y felidtación, ante 
todo, por los Lrahaios hrillantcs, y más que brillantes.:eficaces, con 
que en las sesiones de esludio de este Congreso, ha_báis colaborado 
todos en la defensa de nuestro común idioma ..• _J;>alabras de gra­
cias también por vueslra rwescnr.ia <)11 nuestra patria aceptando 
la invitación de nueslra J10spitalidad. por ha · os honrado vi:­
niencJo a nuestro solar, por haLcr trn lia iodo ta · empe.ñadamentc 
en este común objetivo, y a ellas, segur11 rle in rµJtiir .su sentir, 
añado ahora muy sin,gulmmente palabr.is rle /., ·J1y hondas 
y muy sentidos que todos vosotros, espn,-1,!les. :~Qnn1igo 
por eslc florilegio, por rsle torneo ,Je clrn1mre v ,~onque 
habéis convertido esta s<'sión E1ci1clémica en ·, a la 
Madre Pntria.". t.¡ 

Luego en 1\;omlire ""! Gobi<'I"l\0 v p~r su 
palabras para exp,sar 9)J viva co111place11r.ia. P 

1 
l 
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lo cual. ''arlemás de servir a la cultm·a-1.ice--, habéis prestado 
un servicio singular a la causa ele la convivencia de las naciones, 
porque nos uyudóis a comparecer iuntos, colectivamente, en esta 
con1unidad de naciones para bien de todos los pueblos ... Y, por 
último, señores, una palabra de adiós ... " Esta palabra es la que 
Pablo de Tarso diripj.ó o los corintios: "Encarecidamente os ruego 
que habléis todos y siempre un mismo lenguaje; que no hoyo 
cisma ni escisión entre vosotros". 

Y así quedó clausurado el Segundo Conp;reso de Academias 
de la Lengua, tan fecundo en trabajo. fraternidad, simpatías, emo­
-ciones, recuerdos y esperanzas. 

• 

·~ 

' 
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Discurso de Incorporación 
del nuevo Académico 

Sr. D. Hernán Zamora l:.lizondo 

Señores Académicos: 

_ Traído a esta silla, no por méritos que escasamente poseo, 
smo por vuestra complaciente generosidad, experimento tres 1,en­
ti1nientos que de morfo especial conmueven mi ahna: uno de gra­
titud por el honor que me habéis concedido trayéndome a vuestro 
lado, otro rle responsabilidad frente a la perspectiva de trabajo 
que en la achtal etapa de nuestra lenwia y nuestra literatura se 
nos ofrece, y por último, uno de melancolía al recuerdo del caba­
llero, del ciudadano y del noble amigo a quien me toca suceder 
en esta silla. Gentil trato el de Gregorio l\ilartin Carranza, trato 
amable en que la amistad sencilla y generosa trazumaba como el 
agun en los cántaros frescos; espíritu abierto a las corrientes cultu­
rales, interesado grandemente en los factores de lo cultura pntrin; 
generoso y repasarlo director de las juventudes que en nuestra 
Escuela de Derecho se disciplinaban en las ciencias juridicns; fun­
cionario Iaboriosísimo y de provechosas iniciativas en la adminis­
tración de nucStra Universidad cuando ésta apenas se iniciaba~ 
todo eso y mucho más, que no cabría en el escaso espacio de estas 
páginas, · todo eSo fue el Lic~nciado ~11rtin, a. quien, por otra 
parle aprovcchaqm1 en sus aphludes pa1ses hermanóS del nuestro: 
fue representa ni diplomático de. El Salvn_do~ en Costa Rice, y 
representó dcco1 samente a la ~ma repubhw::_a de El Solvod?r' 
y a las rl~ Hon JJ"/1S y Costa Rica en los fesfl?10s del Centcnono 

celebrados en Li 1" en 1921. . 
Compoñer en los labores universitarias, solíamos conveT-

9 
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sur sobre los más diversos temas. y muy especialmente me lla­
maba la atención la propicdarl y agudeza con que comentaba a 
algunos de nuestros escritores nacionales: a Magón y a Aquileo. 
y lil dara iclen que tenía do la nuturale;,.a de nuestra lengua; en 
recuerdo de esas converSélcioncs aunado al de su amor por nues­
tra tierra. dedico cslc trabajo a comentar algo referente al español 
que hnblmnos los ticos. 

Arrlua labor tiene para el porvenir esta Acadenúa: un 
detenido estudio de provincialismos para determinar la propiedad 
con que la Española incluye en su Diccionario los costarriqueñis­
mos, rcctificaciém de alg{inas definiciones, y reivindicación ele 
nuestro gentilicio: costarricense, única forma universalmente acep­
tada, ya que nunca ni en ninguna parte, fuera del Diccionario 
Académico, hemos sido coslarriqueiíos sino costarricenses. La Aca­
demia Españolo, a la cual desrle ahora ofrezco el tributo de mi 
aprecio y respetuosa simpatía, acepta ambas formas, pero justo 
es reconocer que costarriquerio es término formado artificiahnente 
por los entendidos en lexicología, mientras que el gentilicio con­
sagrado por el uso universal de letrados e iletrados es costarricense. 

Pero hoy queremos ·tan sólo pensar en la base .dé nuestro 
español. · 

En el idioma de muchos pueblos de nuestra América es­
pañola abundan, á .. veces con exageración inquietante, .los términos 
regionales, americanismos o indig-enismos, que han llegado a arrai­
gar perfectamente en el español de esos pueblos y, en muchas 
ocasiones, l1an trascendido al español general y han entrado al 
Diccionario académico. En Guatemala, como en Méiico, por ejem­
plo. son df' uso corriente en el lenguaje popular tanto. como en 
el de las clases cultas, y aun en el habla de periodistas y literatos, 
palabras de las lenguas quiché o maya azteca, como cua;iniquil, 
c/rahuitc. chapír, ( ,g-uatcmnltcco), Chipilín; K1/,iPil,, 171ecapal.,.. pom, 
tacuacín, rul(ual. caca.rtle o cucaste, ~uacal, gj¿ipil, liµisqµil, iocote, 
manwr. 111astatc, p,1rra;c, pitahaya o pitaya. qUf!.L:.a quit:h.é, chichi­
gua, coyote, chapulín, y aun a]¡2;1111os híbridos ,ca o ,ftlil'!ll Corral 
(Corral Grande). Chi-Gmzwlcz, Clti-E.~trada, y l.· 1tos,.rp.a,s. Y en 
Colombia. afa1nada con justicia por la cultura d su 1 '.J · aje, se 
encuentra ya del chihcha. ya del quichua. multit rle ., ' 
aiiaco. aúnche (afrecho), batata, cuichn ( nrco i ) , 
delgada), chacra. t;hmnba. chirapo ( ave ele cu 
mas rizados), {(Uat¿O, .~ua~ua (un roedor), 1;11 

cazar pájaros). 1lh"íJ~a (reunión dr amigos p;i realiza 
trabajo), ñonga I drcupado. sin nfilrio). pile C ( una 

\ 
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poncho, susunga (cedazo hecho del fnlto de la calabaza) P.lc. (Se­
mántica Guatemalensc de Lisandro Sancloval. Diccionario de Vo­
ces Guatemaltecas. de Jorge Luis Arriola y Colombianismos del 
Pacl.-e Julio Tobón Betancourt). 

Fuera riel vocabulario del rustro que dejan en su fuga 
las lenguas aborígenes se manifiesta P.n el fonctismo de diferentes 
pueblos de América, aunque en forma leve y ocasional y, sin llegar 
a la exagerada teoría de Lenz en la cual se juzgélron araucanismos 
rasf{OS propios de la evoluciím fonética espa1iola, sí hay que reco­
nocer en algunos sonidos, como en el de SH inglesa en El Saln1dor, 
Guatemala y .Méjico, la presencia fonética de un sustrato activo aún 
en ese aspecto. 

En el español nuestro no ha sucedido lo mismo. El léxico 
de las lenguas de las tribus indígenas de Costa Rica no ha dejado 
rastro digno de tomarse en cuenta en la historia de nuestro espa­
ñol, ni el fonetismo de esos idiomas ha influido en nada nuestra 
pronunciación. El trabajo lexicográfico más vasto y estimable hasta 
-el momento es el Diccionario de Costarriqueñismos de Gagin.i., y 

· este autor debe merecemos mucha confianza en cuanto a etimo­
logías, ya que estudió asidua y seriamente las lenguas jndígenas 
de nueslra patria. Pues bien. entre las 4280 palabras que contiene 
el Diccionario de Costarriqueñismos, solamente aparecen como pro­
venien les de las lenguas aborígenes las siguientes: bocaracá (espe­
cie de serpiente), del térraba; capasuri (venado con cuernos recu­
biertos por la piel), de la lengua de Talamanca, cas (una fnlla), 
del bronca. pero agrega el mismo autor, dudando de ese origen, 
que en quiché cag es guayaba, y esta última idea la confirma 
Alfonso Valle (Diccionario del Hnbla Nicaragüense) en donde 
se le atribuye a esta palabra origen quiché~ chimilola (nombre con 
que se designa a los indios, término guatuso, s?gi~ Gagini, pero 
a nuestro juicio es vocablo poco menos que 1nus1tado, aun en 
Guanacastc, donde lo localiza el Diccionario de Costarriqueñismos; 
hugro ( especie de ár~ol de la. r~gión de !alamanc~) térm~o 9ue 
según Gagini. q f' s1µ;ue a P1Lt1er, proviene del terraba; ¡uco le 
parece a Gag:ini, no lo afirma, compue,sto de !ª~ voces bribrí_s hu 
(caso) y coll{f ( Jabazo); sapa~ce_: _segun G~~n1, Zaf!'lnce, Cipan­
ci O Zabandi cr el nombre pnm1tivo del no Tempisque y el de 
una tribu establ i<la en sus orillaij; surá ( especie de árbol), del 
brib1; Shura ("' yabo) en el Diccionario de Costarriqueñismos; 
tama.!!<Ú o Jama ' (especie de serpiente); de este término sólo 
afimia Ga,!!;ini qu servía de nombi, a un cacique de Talamanca, 
pero advierte qu es palabra usada en otro; países de Centro 
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América, y que, en Guatemala hay un cerro llamado Ta­
magastepeque. Según Alfonso Valle, obra ciLada, la voz es 
azteca. Son en total nueve términos a los cuales se les se­
ñala al menos aproximadamente como traídos de las lenguas 
indígenas de nuestro país, entre los 4280 que contiene el Diccio­
nario de Costarriqueñismos. Solamente en los topónimos han que­
dado rastros de las lenguas de los primitivos pobladores de nuestra 
tierra, pero esos vocablos, de origen absolutamente arbitrario, di­
cen poco de la influencia ele una lengua en la constitución de 
otra y, a pesar de que lo natural es que las regiones, los ríos, 
las poblaciones y los montes conserven sus nombres primitivos, 
nos hallamos con gran cantidad de ellos en Costa Rica que por 
su origen exótico parecen importados cuando ya nuestra modali­
dad lingüística estaba conslituída; asi tenemos Taras que fue nem­
bre de una divinidad mejicana, empa'rentada etimol6gicamente 
con Tarasco. Ochomogo es nombre de otra divinidad mejicana 
( Gagini.., Lcis Aboritenes de Costa Rica). 'sapoa no es otra que 
un compuesto de tza.potl (zapote) y atl (rio) del pahuatl. Gachí: 
de este nombre no da Gag-ini la etimología exacta, pero advierte, 
borrando toda duda sobre su procedencia 'éxlitica; ·que en Argen­
tina hay un departamento que se llama Gachí, y que Ovi.edo cita 
un pueblo de Yucatén con el mismo nombre; y que en 'Guate­
mala, ag-rega Gagini, hay un pueblo llamado Cac/úl. Cfrrl, 't'efi• 
riéndose a este nombre de un pueblo del cantón de Greciá; dit~ 
Gagini que en Tarasco, tzirl, es troje, y apoya esa afirmación 
con el hecho de que cerca del cantón de Grecia hay un riachuelo 
llamado Las Trojas. · · 

Quedan sí, como provenientes de las lenguas '•afyJtigenes 
algunos topónimos como Aquiares. Atirro, Diriá, Catiaif (i;Iüclb~)\ 
Coris, Aserri, Curridabat, Ra~aces, /Jirris, Boruca, y ·otrO~:~-~ 
pero ya dije, cbmo por la arbitrariedad de su origen, los 'teitií~ 
toponímicos en realidad valen poco para determinar la infiü8'if:. 
cia de un estrato lingüístico. La herencia lexicográfica recibid~ 
de les lenguas de los primitivos pobladores es fnfirpn, de tal suerte 
que por este aspecto, así como por los n1sgos de , ucstra pronun­
ciación, podemos afirmar que la lengua ele Co a Rica es una 
lengua cuyo sustrato es inerte. Obsérvese qu<' as nueve voces 
comprobadas por Gag-ini, apenas representan. C'I _10 por mil en 
el total de acepciones rlel Diccionario de Cost riqueñismos, lo 
que viene dando un porcentaje infinitesimal si o que tó'inamos 
como término de cohiparación es el caudal total nuestra lengua. 

La invasión 'ngü~tica del cspáfiol oorn i ó de tal manera 
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que la. fuga de los idionias aborígenes, en nuestro suelo, fue 
total. C~ertamente conlamos con gran cantidad de voces del nahuatl, 
del quichua u de las lenguas del Caribe, pero todas ellas nos 
llegan con el español o junto con el español; así: ;ícara, ;ocote, 
tonlat_e, guapinol, guanacaste, canoa, sabana, huracán, maíz, cún­
do:, lll{fuar, alpaca, papa, etc.; pero de ningún modo se podrá 
afmnar que tales voces hayan pe1·Lcnecido a las lenguas aboríge­
nes de Costa Rica, de manero que lejos de revelamos un sustrato 
activo, nos ponen delante un adstrato fecundo. 

La hase de nuestra lengua no es otra que el español del 
siglo XVI. Me refiero naturalmente a la lengua de nuestro pueblo, 
a la emincnte1nenle popular, porque en el país podemos distinguir 
tres aspectos lingüísticos: el de Guanacaste, que requiere un estu­
dio especial; el urbano, cuya base es el mismo español del siglo 
XVI pero que se lm inficionado con gran número de extranjerismos, 
que podrfan ser citados poi· cientos, y, por último, el lenguaje 
popular, que es al que me vengo refiriendo. 

No hay ningún aspecto, ninguna manifestación de nuestra 
lengua que no tenga su origen en los leyes o nonnas fonéticas, 
sintácticas o scrnónticas propias del español general, tomado éste 
en el sentido que se desprende de los Estudios Lingüísticos de 
Amado Alonso. sea como el castellono influido por las otras ha­
blas regionales de España; aquello del castellano,_ dice Alonso, 
en que coincidlan andaluces, castellanos, cxtrcmenos, gallegos, 
leonenscs y aragoneses. 

Fuera del aspecto fonético y lexicogrófico, los caracteres 
más notables de nueslra lengua son los siguiontes: 

1 •1--el seseo; 
2··-Pérdido del sonido de /l que se reemplaza por y; 
3"-aspiración de la h; . 
4"-palatización del fonema tr acercándo~ a ch, . . 
~,. . de r ,ra- ¡mra 11i scm1ndn persona singular en prom1~cu1-
·1 -uso -~~ 1'"1- • • ld • • 

dad con lqs ,~osos c.om plemenlenos y el ternuna e tu, y s1n-

d l · en la terminaciones verbales usadas con vos. copa e I ' 

Un onáli 
mismo resultado, 
de Costa Rica la 

11'-El ses 
del habla de los 
mismo rectifica e 

5 
de cada uno .~e estos aspectos conduce al 

s decir. a confirmar que no h!ly ~ ~l ~stellano 

1enor influencia de un sustt,to md~e. _ 
se ha atribuido frccuentejicnte a influencia 

ndaluces. Esa tesis la sos':4"0 Cuervo, _pero __ él 
el prólogo del Diccionan1 de Costamquenis-
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mos, donde dice: ''Es, pues, la diferencia cronológica la que expli­
ca que sea general entre el pueblo la aspiración de la h prove­
niente de f y el que la confusión de la ( c) y la s domine sin 
excepción en lu América española, pues data de los primeros 
tiempos de la conquista y se originó sin duda en la concurrencia 
y cruzamiento de las diversas hablas de la metrópoli que no se 
conforma han en la pronunciación de estas letras". Y, con refe­
r~ncia a este mismo asunto, después de detallado y erudito estu­
dio, Amado Alonso llega a las siguientes conclusiones: 

19-El seseo americano es un proceso desarrollado en Amé­
rica, no trasplantado de Andalucía; por las rimas de los poetas 
se pueden seguir las principales etapas de la evolución. 

2Y-El seseo americano está relacionado dentro de la hisJ. 
toria general de nuestra lengua, con el seseo andaluz, con el de 
algunos rincones zamoranos, salmantinos, cacereños, badajozanos, 
murcianos y alicantinos, como el de Canarias y Filipinas y con el 
del judea-español. Todos ellos son codependientes. (Estudios Lin­
güísticos, Temas Americanos). 

El seseo americano es por tanto un fenómeno propio del 
desenvolvimiento del español general, sin que en él tengan in­
fluencia alguna las lenguas aborígenes de América. 

39-Lo mismo sucede con la pérdida de ll y su sustitucióri. 
por y; es un fenómeno propio del desarrollo del castellano, y en 
manera alguna puede considerarse como exclusivo de América ni 
menos originado por el contacto con las lenguas vernáculas. Amado 
Alonso, quien hemos de seguir citando ya que es quizá quien 
en ]a época actual ha contribuido de 1nanera más eficiente al 
esclarecimiento de los problemas lingüísticos referentes a América, 
dice refiriéndose al yeísmo: "El mismo R. J. Cuervo lo crey6 
también en un tiempo importado de Andalucía (El castellano en 
América, pg. 44), pero en su prólogo al Diacio ario de Costarri­
queñismos de Gagini. San José, 1919, pg. 17. ecti:fica el error 
observando bien que el yeísmo · español no es nterior al siglo 
XVIII, época en que ya estaban constituidas la sociedades ame­
ricanas", y agrega en las claras y tenninant conclusiones a 
que llega en sus estudios: ''Para América la· ex icació · Qe anda­
lucismo no tiene ;ya razón de ser. La gcograf lin ·· 
sus complicacione~ y la cronología con su testi 
ahorran toda disc'lsión. El yeismo é9 fenómc 
cuérdese lo que e~ \!l español general .para Alo por 
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aquí confinnada también la tesis de que no puede haber influen­
crn de las lenguas aborígenes· en el yeísmo. 

Lah "di· al . . aspira a rn ido desapareciendo del lenguaje popular 
1nflu1o de la educación escolar; se conserva sin embargo en 

los seclur · ' ' es can1pesmos un tanto relirados, y para algunos térmi-
nos ~n el lenguaje general. como se ve en retaiila (retahíla), 
Alba¡aca (Albahaca) y ;alar (hnlar). Esta pronunciación es un 
~ero Y m~nifiesto a~caísmo. Gagini (Diccionario de Custarrique­
n1smos, articulo a/baraca) dice: "La aspiración de la h se conserva 
(Ji>Orque viene de tiempos anteriores, aweg-o yo) todavia en Ara­
gon. Navarra, Andalucía y en todo Hispanoamérica". Pn1eba exac­
ta de su españolismo y de su antigüedad la dan los poetas, en 
cuyos versos la h siempre evita la sinalefa. Véase de Cervantes: 

Rompí, corté, abollé y di¡e y 1J1a 

más que en el orbe c;ib;illero andante; 

49-Tralando de lo pronunciación relajada de tr. de su 
aproximación a ch, como dice Gagini, Amado Alonso, después 
ele documentado estuclio (obra citada), concluye "En cuanto al 
fenómeno americano hay que rechazar toda explicación de apor­
tación indígena, por su generalización a todo el continente y 
por verlo liga<lo a las mismas causas que las observadas en el dialecto 
del Ebro". Y el Padre Julio Tobón Bentancourt. (Colombianismos) re­
surne varias opiniones en esta forma: "El grupo tr ha sido objeto 
de estudio por porte de autores tan competentes como Amado Alonso 
y Menéndcz Pidal. según los cuales el sonido que se advierte como <le 
ch apical, no dorsal ... es más corriente de lo que se piensa y "parece 
natural que de España derive la pronunciación americana, si bien 
pudo favorecer su difusión allá ( ~n América) _la existencia de r frica­
cativn no sólo en el araucano, sino en el qwchua y acaso en otros 
idiomas indígenas··. En esto crr6 el eminente Cuervo, siempre tan 
certero, al afirprnr que es peculiar ele Costa Rica la exprcseda 
pronunciación r tr y no fenómeno general del fondo común 
cspafiol. 

5°-"Vo 
españoles y qu 
oficiales. Usáro 
ocultar por este 
n los ojos de 1 
nndie use el tú 
estas: "Vos tené 

Tratnrnientu que se daban entre sí los hidalgos 
sP conserva aún eil la literatura y en documentos 
o los aventureros que venían a América creyendo 
1edio lo humilde de su linaje y pasar por nobles 
criollos. De ahí que en :!t~uevo MJJndo casi 
y que a carla plum se oi ., · expresiones como 

;n tu casa el libro qué te pjtesté". (Gagini-Costa-
'"' 
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n:iqueñisrnos). El Padre Tobón, en su obra citada, artículo TU, 
dice: "En Antioquia y el Valle, especialmente, se nota alguna 
ave~iím al tuteo: Leonardo Tascón nos da la siguiente razón: "En 
los tiempos de In colonia las personas empingorotadas se trataban 
de vuestra merced y de vos, v tutcnhan a las de la clase inferior; 
así cuando algún linajudo e¡a tuteado se daba por ofendido. Por 

. eso. aquí ( V ~lle) y en Antioquia el pueblo, gran conservador de 
antiguallas, Juzga depresivo esle trato cuando lo recibe de indivi­
duos de igual categoría". Concuerda con esto lo que ya había 
dicho Valdés (Diálogo de la Lengua) cuando se le preguntó por 
qué escribía tomad y no toma, sin d: "PónJ(ola (la d) por dos 
respectos: el uno por henchir más el vocablo y el otro porque 
haya diferencia entre el toma con el acento en la o, que es para 
cuando hablo con un muy inferior, a quien digo tú. v tomad con 
el acento en la a que P.s parn cuando hablo con un casi igual, a 
quien digo vos. Hacemos la advertencia que estas son ya cosas 
que pasaron a la historia. Explican sí por qué no se acostumbra 
casi el tuteo en estos departamentos. Desgraciadamente está siendo 
reemplazado por un voceo especial., mitad tu mitad vos, y muchas 
veces nada". 

La cita de V aldés nos dice cómo se ha singularizado siempre 
el vos, al menos pare el trato de los iguales, reemplazando al tú. 
El fenómeno nace en la metrópoli, y si se quiere. es fenómeno 
bastante generalizado en las lenguas europeas, como lo demuestre 
r.l uso del pronombre de segunda persona plural por el singular: 
vous, en francés; you, en inglé.'l. 

Pero a lo par de este fenómeno se da otro que merece la 
mayor atención: la síncopa de la i en las terminaciones verbales 
qu.; acompañan al vos: 1x1s cantás (cantáis). vos corrés (corréis). 
Pues nada peculiar de América es esta síncopa; Lodos los filólogos 
lo han comprobado como existente en el español peninsular en la 
época del descubrimiento y comienzos fle la conquista. Cuervo 
cite como testimonio abonadisimo, el lcn¡.,'1.iaje Gonzalo Fer­
nóndez de Oviedo. que no era, lo dice el mismo uen•o, soldado 
rudo. sino criado en la Corte de los Reyes Catúl os, conocía los 
autores latinos e italianos, sin que le fueran e años Juan de 
Mena y las crónicas espaíwlos. Pues en su ~i oria ~eral ~· 
Natural de las r ias encuentra Cuervo: avo· (habéis):, tenes 
(tenéis), distes (di eis). Conviene que ocnbale11 s el rorec.cr de 
Cuervo: "El mismo utor (Frrnándcz de Ovi~o). n un pasa1e que 
BlTiba he citado. e: 'be: '"Dicho m<' han que o que:cars de mí. 
0 no renJs :raz{m .. _ o rmrJrés de ,. ni di;: s que os echo a 

\ ,, ,, 
.l. 
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perder". De modo q . l l . f ue en e engua¡c cortesano se empleaba ln 

O
obi~a en es, pero no en as que no recuerdo haber hallado sino 

I as en que se conl l l 1 . _ rn rncc e cngua¡e vulgar campesino.: 

.Riedro vaya S::it:más . 

.lesú .. d'aquí me sanc:ti1,:o 
y me bendigo . 

. Pardiós. Mucho os rn11(Joj1is. 

en 

En cuanto al uso por los dásicos, enlre olros muchos casos, 
inc apoyo en este de Cervantes: "Decid, señor: cuando entraste.~ en 
P?~er de v':1estra mujer, ¡no enlrastes µ;allardo, sano y bien acon-
dIC10nado?' . · 

En n~anto a la pérdida de la d en la 1nisma segunda per­
son~. constnuda con vos, del modo imperativo, nos da buena expli­
caCion Juan de Valdés en el párrafo trascrito antes en la cita de 
Tobón Betancou.rt. 

Estos fenómenos lingüísticos referentes a la segunda per­
sona de plural, tanto del pronombre como del verbo tienen su 
raíz en remotas épocas y en territorio hispánico. 

Todas los caracteres de nuestro espaiíol; aspiración de la h, 
pérdida de la ll y sustiLución por y, palatalización de tr, seseo, uso 
de vos para el singular, síncopa de las formas verbales, todos son 
simplemente arcaísmos o resultado de la natural evolución de la 
lengua general, por lo cual cabe no sólo afirmar que la base de 
nuestro idioma es el español del siglo XVI, sino que sus formas 
se han conservado por más tiempo y con mayor fijeza entre nos­
otros que en España, que el sustrato indígena es nulo, y que, lo 
que de las lenguas indígenas tene~os _es i~fluencia de un adstrat_o 
lan1bién pobre, si no es que tales mchgemsmos los hayamos reci­
bido a través del español general, el cual los absorbió y asimiló 
con pasn10su facilidnd. . . . . 

Sólo me f~lra, señores Académicos, manifestaros m1 deseo 
de srr útil, tanto l'Sta Academia como a la Esp?ñ~la, y ofreceros, 
como muestra rle mi sincero .Y hondo agradet1m1ento, poner al 
servicio vuestro y e las dos citadas Instituciones el escaso caudal 
de mi experiencia , la total contribución de mi esfuerzo. 

He te nado. ~ñores Acad(,.nicos / 

. 
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LAS NUEVAS NORMAS DE PROSODIA Y ORTOGRAFIA 

RESOLUCION V ll 

El II Conp;reso de Academias de la Lengua Española, 

Considerando que las Nuevas Normas de Prosodia y Orto­
grafía aprohadas en 1952 por la Real Academia Española no han 
de tener carácter preceptivo hasta que se incorporen y articulen 
en la nm~va edición de la Gramática de dicha Academia, actual­
mente c•n preparación; 

Considerando que, antes de esta incorporación, procede con­
sultar a las Academias Correspondientes acerca de las modifica­
ciones que dichas Normas introducen en la prosodia y ortografia 
hoy vigentes, resuelve: 

Primero.-Que se dirija la oporluna consulta a las Acade­
mias Correspondientes, acompañada de dos ejemplares de las ex­
presadas Nuevas Normas, y que se solicite de dichas Academias 
un dictamen corporativo, esto es, aprobado por la Corporación, 
sobre cada uno de los puntos que puedan dar lugar a una diver­
sidad do pareceres. 

Seguruio.--Que esta consulta se haga extensiva a otras cues­
tiones referentes a prosodia y ortografía contenidas en las ponen­
cias presentadas a este Congreso. 

Te:rcero.--Que, a partir de la fecha en que dichas Aca­
demias recihnn lus Memorias del II Conweso, se les señale el plazo 
de un año parn evacuar lu consulta que se les hace. 

Cuarto.-Que a la vista de las contestaciones recibidas, la 
Acmlemin Española adopte las normas pertinentes., ateniéndose al 
parecer de In mrnría alJsoluta de las Academias Correspondientes 

consultadas. 

Quinlo. 
del plazo establ 
a las modificacio 
y Orto~af ía. 

Ponencias 
Aprobada 

uc lo falta de contestación a la Consulta dentro 
irlo se entenderá como prueba de asentimiento 
es propuestas en las Nuevas Normas de Prosodia 

COMISION 
7 a 39. 

27 - IV - 1956. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS POR LA 

ACADEMIA COSTARRICENSE DE LA LENGUA 

ACADEMIA COLOMBIANA 
Boltlfn. Bogot:1, Colombia, Editorial Pax, 
1956. 477 p. '.25 cm. 
lomo Vl. N• '.ll. Octubre, noviembre 
y diciembre 1956. 

ACADEMIA COLOMBIANA 
1ú,,,...,wj, a don :Maralino :Menende:: y 
Pcl~o en el primer ~enlenario dt s11 

,wci1111mlo. Tres estudios por dcm Mi­
guel Antonio C.iru, don Antonio Górncz 
Restrepo y don José María Rivas Groot. 
Bogotá, Colombia, Editorial Anta=, 
1 gs6. 95 p. 25 cm. 

ACADEMIA COSTARRICENSE 
DE LA HISTORIA 

ílf...,,oria del primer Con!lrno ,le 1fülo­
rra C ulro .Aml!rica • Pana,ná. San Jo,.;, 
Co,t2. Rica, Imprenta Nacional. 1957. 

156 p '.25 cm. 

ACADEMIA COSTARRICENSE 
DI: LA Hl5TORIA 

J!er1sli1. San José, Co,ta Rica, Imprenta 
41 p. :25 cm. 

de 1957. 
Nacional, 1957. 
Ai,o VIII. N• 19. Enero 

ACADEMIA CUDANA DE LA LENGUA 
Bolelht. La Habana, P. Feminela, 19'5. 

244 p. :15 cm. 

Vol. IV. No~ 3.4. Ju o-diciembre, 19H. 

ACADEMIA HONDU 
Bolel/11. Te-gucl9alp3 , 

ta Atenea, 19"5. 
Año l. Nº l. Julio de 

ACADcMIA 1-lONDWff 
Bol,1111, TeK1.Jdgalpa, 1 

ta Calder6n, 1956. 
Año IIL Nº 4. Noviem 

A 
ondu.-as, lmpren-

19°7 p. '.13 c:m. 
t)(j_ 

nduras, lmpl't!n-
79 p. '.23 an. 

e di! 1'1.56. 

ACADEMIA VENEZOLANA 
CORRESPONDIENTE DE LA ESPAl'10L.A 

Uolelin. Caneas, Ernpre,a "El Co¡o··, 
l<JH. 91 p. lJ cm. 
Aiio XXIII. Nos. 86-87. Abril-s<eticmbr", 
1955. 

ACADEMIA VENEZOLANA 
CORRESPONDIENTE Dli LA ESPAi'JOLA 

Doltlin. Caracas, Imprenta del Jl..liniste­
rio de Educacion, l!J56. "4 p. 23 cm. 
Año XXIV. N• R9, Enero-marzo, 1956. 

AGUILAR MACHADO, ALEJANDRO 
11t1J>rtsionts dt un l>ioje. San Jos~, Costa 
Rica, Treja, Hcrmanos, 1956. 

34 p. '.21 an. 

AMBROGI, AlffUltO 

El fil,ro d,t 1rilpico. San Salvador, El 
Salvador, Departamento Editorial del 

Ministerio de, Cultun, 1955. 
369 p. ll 011. 

ANDINO, MANUEL 

'Vo,:;aci6,1 dt !M11rino. Smn Salvador, El 
Salvador, Departamento Editorial del 
Ministerio de Cultura, 19,-,. 

lll p. 17 an. 

ASOCIACION DE ACADEMIAS 
DE LA LENGUA l!SP.,(ti!OLA 

J>rimtfll Comisfc!n Jtír11111ncnlr. México, 
Editorial Jwr, 1956, · 55 p. 24 an. 

BARALT, RAFAEL MARIA 

Dicn0Nc1rio jfáff: dt la ÜIIJ1111 Cusle• 

llan11. .Proi;p7.·- Ma.-acaibo, Venezuela, 
Cromotlp, 19 · 19 p. 33 an. 
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:OMISION PERMANENTE 
DE LA ASOCIACION DE ACADEMIAS 
DE LA LENGUA ESPAl\!OLA 

:lfcmorkl Jtl Scgwndo Con!Jreso Je Á«J­

,1,mía, de la .CtNguo Esf'aiíola, celebra­
do en Madrid del 22 de abril al '.l dc 

mayo de 1956, Madrid, Aguirre Torre, 
1956. 689 25 on. 

COSTA RICA. MINISTERIO 
DE EDUCAOON PUBLICA 

Jocs 1/orals de la DcngNa Catalana. Any 
XCVII de la si,va restauradó. San José, 
Costa Rica, Imprenta Nacional, 1956. 

68 p. 25 cm. 

CRESPO VTV AS, JORGE 
El 11ni11cno al derecbo. Caracas, Impren­
ta Nacional, 1956. 346 p. 23 cm. 

ESPINO, ALFREDO 
Jic11ras trislts. San Salvador, El Salva­
dor, Dt.'Parlamento Editorial del Minis­
terio de Cultura, 1955. 147 p. 18 cm. 

GUARDIA QUIROS, VICTOR 
.Aspectos lidsícos de 11,ra dt1t112nda Judi­
cial. 11. Una sentencia lnveroslmil. San 
José, Costa Rica, Imprenta Tormo 
(s. f. r.). 63 p. 26 an. 

INSTITIITO CARO Y· ClÍERVO 
Th~avrn Bol,1111. J!<;¡ot6, Colombia, 
Talleres Editoriales de :J¡ Ubrér1a' Va~ 
(untad, (s. f. e.) , 1 

0

4'1? -p.. 15 On. 

Tomo IX. 1953, 

LI.:ON REY, JOSE 

El leng11aje pa/n• 
dinanw,,ca. Bogo 
del Banco de la 

r dc-1 Oricr, le d, Gun• , 
Colomhla, lmpnmta 
úblico1, (s. r. c.) 

MARTI, JOSE 
ú Edad le Oro. SJ 
vadnr, Departamento 
nlstcrio_ de Cultura, 19 

100 p. '.12 cm; 

Salvador:, El s.tJ, 
ltorial · del ~-
2]7 ~ '.l 4 Qn; 

·, 
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MIRANDA RUANO, l'RANCISCO 

.Cas 11oces ,/el trrruiio. San Salvador, El 
Salvador, Departamento Editorial del 
Mlni~lerio de Cultura, 1955. 
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